
  


  
    
  


  
    Desde hace cinco años, los hombres de Rosbell temen dos cosas: que se anuncie una nueva boda y la aparición de Lady Jokes, un ángel vengativo encargado de arruinar los felices enlaces. Hartos de la insostenible situación deciden tomar cartas en el asunto y para ello, ingenian un plan que hará regresar al pequeño pueblo a la única persona capaz de acabar con su problema: Alan Blake.


    Victoria Tacker es una mujer decidida e inteligente que hizo de su peor día, su vocación. Ahora gestiona un exitoso negocio online, Lady Jokes, donde orquesta bromas para bodas. Así, bajo el lema: «No seáis vosotras, reíd las últimas», ha revolucionado al municipio entero, pues ha conseguido que las mujeres contraten sus servicios para el gran día.


    Alan Blake es un hombre atormentado. Los cimientos de su perfecta vida se tambalearon a causa de una broma hace cinco años y con ella, perdió a la única mujer que ha amado: Victoria Tacker. Por ello, cuando el alcalde de Rosbell va a buscarlo y le expone su plan, Alan acepta encantado, dispuesto a lo que sea por recuperarla.


    Un reencuentro tortuoso, una batalla de sexos y un amor que resiste cualquier embate en la comedia romántica más alocada.
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    A Cam, porque siempre creíste que lo imposible sería posible.

  


  Nota del Editor


  Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios.


  Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.


  Instrucciones de uso


  Querida lectora y querido lector.


  Estás a punto de viajar a Rosbell y te recomiendo que te prepares. Cierra los ojos y entrégate. Olvida cuanto conoces y no cuestiones sus costumbres; los rosbellenses son seres únicos en el mundo.


  Ríe, enamórate y sobre todo, súmate a su locura. Si lo haces, te prometo que amarás a sus gentes tanto como yo.


  Prólogo


  Rosbell: mágico, etéreo y encantador. Un lugar escondido entre la profundidad de Alabama, que carga sobre su espalda el peso de la historia sureña, el sentimiento confederado arraigado de generación en generación, un pasado que se torna presente y que revive en cada 9 de abril, rememorando una derrota que todavía desgarra los corazones más patrióticos. La música, la tradición, la alegría, la serenidad y el color encuentran su hogar entre los rincones del pequeño municipio. O al menos, así era.


  Dos mil habitantes coronan sus calles, y Victoria Tacker es una de ellas. Pero ¿quién es esta mujer y por qué las calles zozobran ante la mera mención de su nombre? Para responder a esta cuestión hay que remontarse al bendito, o mejor dicho maldito, 16 de junio. Cinco años atrás…

  


  La fecha señalada con permanente rojo destelló con fuerza sobre la nívea pared en la que se hallaba colgado el calendario. Había llegado el día. El gran día de Victoria Tacker. Llevaba soñando con ese momento desde que tenía uso de razón o más bien, cabría puntualizar, desde que contempló por primera vez a Alan Blake.


  Alan, el chico de oro de Rosbell. Capitán de Los Leones, el venerado equipo del instituto, delegado de clase y actualmente, licenciado periodista con un futuro prometedor en Nueva York, en uno de los periódicos más laureados de la Gran Manzana.


  Victoria, por su parte, fue la presidenta de casi todas las actividades del centro estudiantil y la capitana del equipo de animadoras. Con el paso de los años había ascendido en el escalafón social y era integrante de Las Primorosas; el comité organizador del pueblo que se encargaba, entre otras cosas, de la feria estival, la carrera de vehículos anual, la competición de tartas de manzana, el maratón de punto o los homenajes a la Confederación, en los cuales solía participar.


  Su existencia, cuasi perfecta, se vería completa en unas cuatro horas, cuando se uniese al amor de su vida. Por fin, tras tantos vaivenes, Victoria Tacker pasaría a ser la señora de Blake.


  De hecho, ese era el motivo por el que no había pegado ojo. Las horas se le hicieron eternas en la larga noche de espera, sufriendo un sobresalto cada vez que la manecilla del reloj descansaba en punto. Pero, por fin, el despertador sonó y ella, entre contenta, nerviosa y extremadamente agitada, dio un puntapié a las sábanas, se desperezó y con un sonoro bostezo se deshizo del letargo.


  Antes de salir de la amplia cama, lanzó un gritito, se puso en pie sobre el mullido colchón y extendió los brazos, mientras brincaba con todas sus fuerzas. La cama crujió y con una alegre carcajada saltó más fuerte. «¡Que se rompa, qué me importa ya!», gritó. Total, al día siguiente le sería inservible, pues estaría muy lejos de allí, rumbo a una nueva aventura con su Alan.


  Al pensar en ello, parte de su sonrisa se tambaleó y la inquietud le invadió, como venía haciendo en los últimos días. El ¿y si…? regresó a su mente para martirizarla y Victoria se dejó caer en la cama, algo abatida. Era una chica sureña que encajaba a la perfección en esa diminuta comunidad, ¿lograría encontrar su lugar en la gran ciudad? Movió la cabeza despejando las dudas. Encontraría su sitio, claro que sí. Porque jamás se rendía ante una adversidad. Consiguió que el avaro de Elijah Shela les hiciese las carrozas del Día de los Fundadores, dirigió la recreación de la batalla el año anterior, logró que Elliot Jackson, el alcalde, inaugurase el baile de San Valentín vestido de Elvis Presley, además de marcarse un claqué. Ayudó a Ava al convencer a sus conocidas para que fuesen a la peluquería de la recién llegada. Pronto se convirtió en el negocio más popular. Movilizó a media localidad para evitar que Willy, un exótico loro abandonado en el pueblo por un mezquino turista, fuese devuelto a su traicionero dueño. Ahora, para disgusto de su madre, compartía la pastelería con ella, haciendo de recepcionista ante los clientes. Si era capaz de eso, podría con Nueva York. Es más, ¡¡que se fueran preparando!!


  Reafirmada y convencida, se puso de pie y saltó más fuerte. Chilló como una posesa hasta que dio de bruces contra el suelo, cuando la madera se rompió bajo su peso y quedó hecha añicos. Victoria la miró y enloqueció de dicha, rio, se puso en pie y corrió hacia la ventana, que abrió de un manotazo para gritar con todas sus fuerzas al exterior.


  —¡¡Por Dios bendito!! Victoria, ¿a qué viene ese escándalo?


  —Ay, Maddy. ¿No es un día espléndido? ¡¡El mejor en años!! —Madelyn Clark, la rolliza mujer que ostentaba el título de cotilla número uno del pueblo, levantó la vista al cielo encapotado y resopló.


  —Si tú lo dices…


  —El sol brilla con más brío que nunca.


  —Si está nublado… —masculló la otra.


  —Los pájaros pían…


  —¿Qué pájaros? —Alzó los ojos buscándolos, pero solo halló casas a su alrededor—. El único que da por saco es el de tu madre, cualquier día lo ahorco. Ahora le ha dado por La Traviata y ¡¡a las cuatro de la madrugada!! —Victoria rio.


  —La culpa es de papá; la escuchó estando Willy presente.


  Madelyn balbuceó algo ininteligible y Victoria apreció que se recolocaba el bolso, signo de que partiría pronto.


  —¿Tú no tendrías que estar arreglándote, niña?


  —Tengo tiempo de sobra. Además, hasta las nueve no llega Ava y quiero disfrutar un poquito más. Recorrer cada calle, despedirme del pueblo. ¡No me puedo creer que mañana me marche!


  —Podrías llevarte al loro.


  —Oh, no. Mamá se apenaría. —Madelyn levantó una ceja. Su amiga, Julie Tacker, detestaba a ese bicho igual o más que ella.


  —¿Estará Parker en casa? —preguntó, sabiendo que la mujer tendría la respuesta, como efectivamente fue.


  —Salió de cacería a primera hora.


  —Ohm. Bueno, pasaré de todas formas.


  —No le hará gracia que husmees por la granja.


  —Solo echaré una ojeada al nuevo granero, recuerda que yo ayudé a crearlo, quisiera verlo por última vez. —Madelyn se abstuvo de recordarle que solo sirvió limonada y animó con palmas y grititos a los hombres que participaron en la competición, idea que sacó de Siete novias para siete hermanos.


  —Tú verás, avisada quedas. —Y sin más, enfiló calle abajo.


  —¿Qué mal podría causar?


  Madelyn la escuchó, pero renunció a enumerar los que se le ocurrían porque ciertamente, si lo hacía, no llegaría a tiempo a su cita médica.


  Victoria observó cómo la mujer se perdía calle abajo y entró a su dormitorio. Se duchó y se vistió rápidamente con un vestidito amarillo, se ahuecó el cabello, se maquilló levemente y salió al exterior.


  Absorta fue recorriendo cada rincón. La calle principal, la zona del colegio, la cafetería de Zachary, la boutique de Layla, la floristería de Abigail, la ferretería de Grayson, la carnicería de Henry, la tienda de deporte de London… Paró ante la imponente iglesia y dio un rodeo para no ceder a la tentación y espiar el interior, ¡se moría por ver cómo iban los preparativos!


  Se sentó en el parque que había enfrente y contempló a los transeúntes, se fijó en las tres ancianas que parloteaban en un banco de la derecha y pensó en Sheryl, Harper, Lillian y Makayla. ¿Serían como ellas en unos años? Sonrió imaginándolo; después recordó que al día siguiente partiría y descartó la idea. Se puso en marcha y siguió con su recorrido, camino a la pastelería de su familia. Al llegar a la puerta abrió y saludó a su madre con la mano, que estaba atendiendo a la señora Jones. Willy, al verla, revoloteó y cacareó su molesto saludo que debía a su bendita progenitora:


  —Por todos los santos, Tory. ¡Vas a acabar con mi paciencia!


  —¡Willy! Nuestro último intento. —Se acercó a la jaula—. Repite. —Remarcó las siguientes palabras—: Hola, Tory. Venga di. Repite.


  —Por todos los santos, Tory. ¡Vas a acabar con mi paciencia!


  —¡¡No!! Repite lo que te he dicho. Hola, Tory.


  —Repite.


  —¡¡Eso no!!


  —Repite.


  —¡Willy! Toooryyy. Holaaa. ¿Ves? Ahora tú.


  —Repite. —Victoria alzó los brazos derrotada. No había forma con él, le acarició la cabecita, ¡cuánto lo echaría de menos!


  —Está bien, me rindo. Dile a mamá que me he ido, ¡nos vemos en casa! —chilló para que Julie la oyese.


  —Por todos los santos, Tory. ¡Vas a acabar con mi paciencia! —la despidió el loro. Victoria lanzó una carcajada al salir y caminó hacia la casa de Parker, admirando de nuevo cuanto la rodeaba. Rosbell era un sitio fantástico; ideal para formar un hogar. Sus gentes eran generosas, excesivamente amables…


  —¡¡Maldición Tacker!! ¡Apártate de la condenada carretera! Demonio de mujer, siempre en medio —ladró Jacob, un viejo cascarrabias que iba en su añoso tractor. Victoria le sacó la lengua y él golpeó el claxon, incitándola a salir de su camino. Cuando lo hizo, aceleró y desapareció de su vista.


  Vale, quizá excesivamente amables no, pero bastante tolerables. Solo había un pequeño defecto y se le atribuía al sexo masculino: las bromas. Las dichosas mofas de Rosbell eran legendarias por los alrededores, sobre todo, las que atañían a las bodas, donde se cebaban de lo lindo. Y no con el novio, no. Con ellas, las mujeres. Novias, madres, tías, sobrinas, amigas… Ninguna quedaba libre de sus garras. De hecho, a cada paso, Victoria espiaba sobre su espalda, temiéndolos.


  Anduvo otro tramo y atravesó el espeso bosque que conducía a la casa de Parker Williams. Dio dos pasos y se acercó a un enorme árbol en el que leyó: «Coto privado de caza». Se extrañó pues estaba completamente segura de que ese letrero era reciente, demasiado. Siguió avanzando unos pasos, con el corazón encogido y observando de soslayo. Entonces, pisó lo que creyó que era una piedra, lanzó un grito y se vio alzada hacia lo alto, atrapada en una gruesa red.


  —London, ven rápido, ¡hemos cazado al conejo! —vociferó Tyler, mientras salía de su escondite tras un enorme árbol. El pelirrojo Colin iba tras él y London, hijo del carpintero, se levantó del suelo, en el que se hallaba camuflado entre hierbajos.


  —¿Qué hacemos con él, Tyler? —preguntó divertido.


  —Yo voto por entregárselo a Alan para que se lo coma. —Los tres estallaron en carcajadas. Victoria, que luchaba por mantener la falda en su sitio y no enseñar de más, gruñó.


  —Muy graciosos. ¡¡Bajadme!! Ya. Venga, idiotas —les ordenó. Tyler asintió, sin embargo, en vez de auxiliarla, sacó una foto que rápidamente subió a Facebook, acompañada de los hashtags #lacazadelconejo #bodaAlanyVictoria #comienzalacacería #bromasRosbell, en este último atesoraban auténticas perfidias perpetradas contra las féminas del municipio.


  Colin, el más civilizado de los tres, se palpó el bolsillo de los tejanos y sacó una navaja. Cortó la red y la liberó, cogiéndola entre sus brazos para que no diese de bruces contra el suelo.


  —Te lo agradecería, Colin, si no hubieses sido cómplice de estos dos.


  —Lo siento, Tory. Sabes que es la tradición. —Ella movió la mano, restando importancia a sus palabras.


  —Muy bien, pues ya está. Os habéis reído, habéis subido la maldita imagen y ahora, a vuestras casas. ¡Ni se os ocurra seguirme!


  —Pareces nerviosa, Tory. —London le hizo cosquillas y ella le arreó un manotazo. Tyler lanzó una carcajada.


  —Como hagas de las tuyas Tyler… ¡Me lo prometiste! Por favor, chicos, sabéis que lo odio. En la ceremonia, no. Os lo suplico.


  —Alan ya habló con nosotros.


  —¿Y le haréis caso, verdad?


  —Umm, tendrás que averiguarlo.


  —¡¡Tyler!!


  —Adiós, princesa. Nos vemos en unas horas. —Ella los despidió con la cabeza y se arregló como pudo, mientras se despachaba bien a gusto, tachándolos de todo, desde cencerros hasta patanes insensibles. ¿Cómo se le ocurrió pensar que era un sitio maravilloso? ¡¡Estaba deseando marcharse!!

  


  Siguió paseando hasta que llegó a la granja y se dirigió al granero. Esos tres imbéciles no iban a arruinar su buen humor, así que se obligó a recuperar la sonrisa. Vio un enorme cartel que ponía: «No entrar», pero lo ignoró pensando que sería porque estaba recién pintado. Se dijo que iría con cuidado. Penetró en el interior y recibió un baño de arroz, trigo y avena, que la embadurnó por entero. Alzó la vista y rechinó los dientes al vislumbrar el cubo volcado que contenía los alimentos. ¡Seguro que era obra de esos mentecatos! En ese momento sonó el teléfono, evitando que descubriese al viejo Jacob y al traidor de Nathan, su adolescente hijo, agazapados, disfrutando de su malicia.


  Victoria cogió el teléfono. Y al ver quién la llamaba, dio un saltito y olvidó su reciente desdicha. Salió del recinto, regresando al exterior.


  —¿Cielo?


  —¡¡Alan!!


  —¿Dónde estás?


  —Paseando por el pueblo, quería despedirme.


  —Tory, si volveremos en vacaciones. ¿Qué sucede? Te noto agitada. No me digas que…


  —Oh sí. ¡Dos ya!


  —¿Han sido muy malos?


  —Puedes verlo en las redes, los malnacidos las han subido. Han cazado al conejo, o sea, a mí y me han duchado a base de trigo, no sé por qué, aunque lo prefiero, la verdad. Podrían haberme empapado con agua; al menos, han tenido esa deferencia. Espero que se haya acabado, Alan. ¡¡Estoy aterrorizada!! A qué mala hora se me ocurrió salir de casa, ¿qué mujer en su sano juicio recorrería las calles de Rosbell el día de su boda?


  —Mi valiente Tory.


  —Pelota. Oye, ¿qué tal te fue ayer? ¿Se portaron bien? Gracias por avisarme cuando llegaste, estaba preocupada. No me fío de ellos temía que te secuestrasen y te enviasen a otra ciudad o yo que sé, ¡que te rapasen el pelo!


  —Qué va. Te dije que sería algo sencillo, unas cervezas en el bar de Tyler y poco más. Solo tuve que cantar en un karaoke que improvisaron y hacer un striptease que piensan colgar en YouTube, pero ya está. ¿Cómo fue tu despedida?


  —Genial. Vinieron las chicas a casa, merendamos, fuimos de compras, me llevaron a un spa e hicimos uso de la casa de Sheryl para nuestro tradicional maratón de películas románticas. Propusieron una fiesta de pijamas a lo Princesa por sorpresa, pero la rechacé. Me apetecía dormir en mi cama por última vez. Por cierto, la he arruinado a base de saltos. —Victoria oyó las carcajadas de Alan—. De todas formas, ya no la voy a usar, así que me da igual. No me puedo creer que se portasen tan bien. Bueno, aunque en realidad, el objeto de sus mofas soy yo, no tú. Alan, ¿les dijiste que en la ceremonia no?


  —Emm… Sí, lo comentamos.


  —Por favor, no los dejes. Sabes que lo odio, te lo suplico, ni se os ocurra hacerme una.


  —Tranquila.


  —Todavía tiemblo recordando la broma de Lindsay. ¡¡Pobrecita!!


  —Confía en mí, cielo.


  —Lo hago.


  —No sabes las ganas que tengo de verte entrar por la iglesia. ¡Y todavía quedan tres horas! Se me harán interminables. Anda, dime que me quieres y cuelgo con una sonrisa.


  —No sé, no sé. ¿Todavía estoy a tiempo de huir?


  —Me temo que no, señorita. Ya es tarde para una devolución, le ha caducado el tique.


  —Vaya. Entonces, supongo que me tendré que quedar con usted, señor Blake.


  —Supones bien.


  —Te quiero, te quiero, teeee quieeeroooooo. Y ahora cuelga o no llegaremos.


  Él le repitió la declaración y luego se despidió. Con una sonrisa, Victoria Tacker regresó a casa, sin percatarse del séquito que llevaba detrás. Pasó por varios establecimientos y los propietarios se asomaron, estupefactos. Ella, al ver que salían a recibirla, los saludó con la mano y pensó que también estaban alterados. Claro, ¡era el día de su boda! Continuó con su caminata.


  Al pasar por la tienda de su madre, alzó la mano y marchó sin pararse. Julie tuvo que parpadear varias veces e incluso salir a la calle para comprobar lo que creyó ver. Se tapó la boca incrédula. ¡¡Su hija llevaba una corte imperial de gallinas detrás!! Pero ¿¡de dónde habían salido!?


  Victoria, todavía ajena a sus guardaespaldas, enfiló la recta final de su zona, llegó hasta la puerta y entró. Se dirigió a la cocina y se puso un vaso de agua. Estaba tan nerviosa que prefería no comer nada; se dio una ducha rápida y luego aguardó impacientemente la llegada de Ava.


  —Madre mía, casi ni puedo entrar —se quejó su amiga mientras penetraba en el interior de la casa; parecía agobiada.


  —Uy, ¿y eso?


  —Por la legión de gallinas que hay en tu puerta.


  —¡¡Qué dices!!


  —De verdad, asómate y míralas. —Victoria lo hizo.


  —¡No lo puedo creer! ¿Quién será el responsable? Pienso poner una queja en el tablón del ayuntamiento. ¡Que el propietario asuma su responsabilidad! Dejarlas ahí tiradas… ¡¡Un momento!!


  —¿Qué?


  —¡¡Malditos hijos de su tía!! ¡¡Qué deferencia ni que ocho cuartos!! Y yo que pensé que lo hicieron por mí… Pero no. El agua no servía porque querían convertirme en el suculento alimento de las gallinas. ¡Malnacidos! —Estalló.


  —Victoria, no entiendo nada.


  —Pues que ahora sé a qué venía lo del cubo.


  —¿Cómo?


  —Nada. Las bromas Rosbell, amiga.


  —Joder. ¿Cuántas van?


  —Dos.


  —¿Crees que habrá más?


  —Sinceramente, espero que no, pero ya los conoces. Ava, si te enteras de algo…


  —Claro que sí. Sabes que por ti haría lo que fuese, Tory. Venga, olvídate de esos asnos. ¿Empezamos?


  —Sí, pero dame un minuto. Voy a llamar a papá y que vengan a por ellas —manifestó Victoria.


  Mientras, en la otra punta del pueblo, Cooper Tacker, jefe de policía de Rosbell, atendía la llamada de su hija. Al colgar se sintió desanimado ante la escena que se le venía encima; él y Eli, su mano derecha, batallando con las aves. Y lo más angustioso, ¿cómo se lo diría a Parker Wiliams?
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  El redoble de las campanadas anunció la hora exacta: las once. Las gentes de Rosbell se impacientaban en sus asientos. Algunos, los más osados, esperaban a la novia en la escalinata exterior, ansiosos por contemplarla.


  Victoria no se hizo de rogar, poco después del último tintineo llegaba en el vehículo de su padre. Aguardó y salió al exterior de su mano. Asió fuertemente su brazo y caminó a su lado hacia el interior de la hermosa iglesia. Recorrieron la larga alfombra roja decorada con pétalos blancos y asistieron al pequeño homenaje floral que se había creado en su honor. Exquisito, esa era la palabra que definía al ornamentado templo.


  Xavier, el párroco, lucía una sonrisa ladeada y Victoria advirtió que se quitaba las lentes y barría las lágrimas con su lechoso pañuelo de tela, como en todas las bodas. Alan permanecía de pie, esperándola. ¡Qué guapo estaba! Parpadeó para evitar que la emoción pusiese en serio peligro su esmerado maquillaje y fue saludando con la cabeza a los invitados, mientras examinaba el chaqué gris que portaba su prometido. Sonrió al observar el chaleco de rayas verticales finas, a juego con el pantalón. Corbata en tono marfil y zapatos negros, con cordones. Justo lo que ella le recomendó años atrás. Victoria, por su parte, escogió un vestido sencillo de crepe, estilo sirena. Por delante, cuerpo cerrado de manga larga con perlas forradas en el puño. Y por detrás, gran espalda con escote en pico. El velo, también blanco, era un precioso tul con aplicaciones de encaje que dejaba a la vista el esmerado recogido que llevaba.


  La joven rubia respiró con dificultad y pellizcó el brazo de su progenitor, que la admiró emocionado. Victoria se perdió en la intensa mirada de Alan y sin necesidad de palabras susurraron el sentimiento que anidaba en sus corazones. ¡Qué poco quedaba para el paso final!


  Copper tragó saliva para aligerar el nudo que tenía en la garganta y notó las lágrimas danzando por sus ojos. Su Tory… Su pequeña niña. ¿Cómo se hacía uno a la idea de perderla? Siempre supo que llegaría, en realidad, todo el pueblo fue espectador de ese romance que se fue cocinando a fuego lento, año tras año, desde que los jóvenes cruzaron sus caminos. Esos adolescentes que anunciaron con un apasionado beso su relación tras la victoria de Los Leones de Rosbell contra Los Tigres de Crosbell, el equipo vecino.


  La miró y se sintió el hombre más orgulloso del mundo, su hija era la novia más bonita de todas.


  La dejó junto a Alan y antes de marcharse al lado de su llorosa esposa, se rindió al impulso y la estrechó entre sus fornidos brazos. Le dio un beso en la mejilla y una palmada en el hombro a Alan. Se llevaba su gran tesoro, cosa que le recalcó con sus inquisidores ojos. El otro, fiel a su carácter dicharachero, le sonrió y le aseguró que quedaba en buenas manos.


  El religioso tomó la palabra y se hizo el silencio.


  Victoria se evadió y rememoró su historia. Recordó su primer día en el Nathaniel Josiah Rosbellus Livingston High School, esa clase a la que entró por error y ese chico que la taladró con la mirada: Alan Blake. Más tarde, serían compañeros de pupitre y ahora, de vida. Alan estaba en todos y cada uno de sus momentos, llevaba queriéndolo desde hacía tanto… Con él, había dado los pequeños pasos que te acercan a la edad adulta y de su mano había madurado. Alan era su todo y no se imaginaba la vida sin él. Su mejor amigo, su gran amor.


  Cuando el cura le preguntó si la quería por esposa, Victoria cerró los ojos, saboreando el momento para no olvidarlo nunca. ¡Se lo contaría a sus nietos! Qué romántico.


  —Yo… —Alan miró hacia atrás. Se escucharon risas, jadeos y toses. Varios de sus amigos asintieron, dándole fuerza. Él carraspeó. Victoria entreabrió un ojo, ¿qué sucedía? Alan la observaba atentamente, parecía sumamente serio—. Victoria. —Ella le sonrió y le susurró que lo quería—. Lo siento. —«Un momento. ¿Lo siento? ¿Cómo que lo siento? ¿Por qué?»—. No, padre, no quiero.


  «¿No quiero? ¡¡No quiero!!». Victoria sintió que la respiración le fallaba. Las manos comenzaron a temblarle y el ramo se le cayó. Alan se mordió el labio y giró el rostro, los amigos negaron con la cabeza. El corazón de la joven latía desbocado y la visión se le nubló, oyó un pitido en los oídos y sintió que se deslizaba hacia abajo. Le faltaba el aire. Oyó que Alan gritaba su nombre y la sostenía, ni siquiera fue consciente de las lágrimas que inundaban su tez. Sus ojos verdes, desolados, buscaban una explicación. Intentó serenarse, alguien le pasó una botella de agua y bebió un trago. Giró el rostro, como en trance, y vio a su madre, unida a Sheryl, ambas angustiadas. Su padre estaba rojo, con los puños apretados.


  —¡A la mierda! —chilló Alan—. Cielo, perdóname. Era una broma. Una apuesta, ya sabes cómo es esto. Me retaron a decirte que no, si lo hacía nos pagaban mil dólares. Perdona, cariño, por supuesto que quiero casarme contigo. Padre, continúe.


  —¿Una broma? —susurró ella, incrédula.


  Una… Una broma. ¡¡Una maldita broma!! ¡¡Una puta broma!! Bramó su mente.


  Victoria comenzó a respirar con dificultad, apretó los dientes y se agachó a recoger su ramo. Una broma. Era una broma, se repitió. Lo único que le había pedido era precisamente eso, que no le hiciesen bromas allí. Lo rogó, se lo suplicó a todos. Alan le dijo que confiase en él y, ¿qué hacía a cambio? Prestarse. El muy imbécil.


  —Una broma… —repitió, en trance. Aumentó el tono esta vez—. Una jodida broma. —Rio despacio para acabar a mandíbula batiente, casi desquiciada. Alan estiró los labios en una sonrisa insegura—. Ja. ¡Qué divertido! —ironizó—. Pues… Pues ¿sabes qué te digo, cielo?


  —Dime, mi amor.


  —¡¡¡Que ahora te casas con tus jodidos amigos porque conmigo no!!! Y el dinero te lo metes por el culo, idiota. —Le lanzó el ramo a la cara y salió corriendo.


  —¡Victoria! —la llamó, persiguiéndola.


  La joven abrió las puertas de la iglesia sin saber que sería objeto de una segunda chanza. En los escalones, una cuerda se interpuso en su camino haciéndola tropezar, se agarró a una especie de cinta que colgaba frente a sus ojos y una marabunta de globos con forma de pene cayó sobre ella.


  Victoria cogió varios y los hizo estallar con sus afiladas uñas. Sintió cómo el calor se apoderaba de ella y una rabia infinita iba invadiendo cada poro de su piel. Con un chillido espeluznante giró sobre sí misma y regresó al interior.


  Sus bellos rasgos se deformaron cuando un rictus de ira apareció en su cara y los ojos verdosos se volvieron escarlata. Señaló a todos con el dedo y su boca se torció en una sonrisa siniestra. Alan, en el centro del pasillo, la contempló destrozado.


  —Durante años, en cada nueva boda, las mujeres nos hemos visto sometidas a estas mofas de mal gusto. Quitarnos el vestido y sustituirlo por un chándal, mandar mensajes a nuestro móvil fingiendo ser una supuesta amante, cancelar la reserva del banquete, cambiar la tarta nupcial, sustituir la melodía del vals por heavy metal, tintarnos el pelo de otro color o incluso, cortárnoslo. De todo. ¡¡Todo!! Pues bien, señores, eso se acabó. Ni una más. Ninguna novia, madre, suegra o dama de honor volverá a padecer, no si yo puedo evitarlo. Vamos a cambiar los papeles, ¿qué os parece un poquito de vuestra propia medicina? Espero que sigáis riendo como ahora cuando os toque el turno, que lo toméis con calma y diplomacia, como le sugeristeis a Lindsay al hacerle creer que su vestido estaba hecho trizas. Temed y angustiaros, como nosotras.


  »Habéis destrozado mi día, mi vida. Espero que estéis satisfechos. —Los miró, uno a uno hasta pararse en el peor—. Y tú. —Se dirigió a Alan—. Disfruta de tu recompensa que bien ganada la tienes. —Apretó los labios, respiró hondo y sentenció—: Hombres de Rosbell preparaos, la guerra ha comenzado.


  Los vecinos la contemplaban en silencio, con los ojos y la boca bien abiertos, sorprendidos, anonadados. Victoria asintió satisfecha, creyendo que sus palabras habían surtido efecto, que habían hecho mella en ellos. ¡Eso esperaba! Lo que no imaginaba la joven, es que uno de los globos con forma de miembro se había enganchado en su velo, quedando en punta y que a cada palabra que decía de su acalorado discurso, aquello se iba moviendo de arriba abajo. Victoria Tacker dio el mejor discurso de su vida, pero lo hizo con un pene en la cabeza.
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  Rosbell, cinco años después.


  Victoria Tacker se estremeció al escuchar el despertador, dio manotazos al aire y se arqueó para alcanzar con el brazo el reloj y pararlo, tarea ardua, pues la mesita de noche se situaba a unas cabezas de ella, que seguía durmiendo en el suelo.


  Cada día su madre le rogaba que arreglase la cama, pero ella seguía negándose. Era su fuerza, su energía. Despertar en ese colchón al ras del suelo la transportaba al innombrable sábado donde todo cambió, a una dicha añeja que ya no sentía, al recuerdo de esa joven de veintitrés años que saltaba con frenesí en el día de su boda. Pocas risas le quedaron aquella noche, cuando se vio forzada a exiliarse al sofá, con la molesta compañía de Willy, que no paró de deleitarle con sus cánticos hasta la madrugada.


  Fue allí, durante su insomnio, donde germinó la idea. Se imaginó a sí misma, vestida como una valkiria, atizando a diestro y siniestro a los hombres del pueblo, doblegándolos a ella, haciendo que Alan rogase clemencia. Se puso en pie y alzó su imaginario florete, anduvo de arriba abajo del sofá, simulando un duelo. Willy, que en aquel momento entonaba el tercer acto de la ópera Carmen, la contempló con cara de pocos amigos al verse interrumpido por sus gritos. Victoria miró al loro, se paró y esgrimió su arma frente a él, cortando el aire con un rápido movimiento de muñeca:


  —¡¡En garde, patán!! —aulló. Willy, que no se lo esperaba agitó con frenesí las alas y se pegó a los barrotes de su jaula, alejándose todo lo posible de su demente compañera—. ¿Te rindes? —Acarició el metal con la mano, Willy cerró los ojos—. Ja. ¡Lo sabía! Nadie se atreve con Lady Jokes. Lady… ¡¡Oh Dios mío!! Eso es. ¡¡Willy!! Lo tengo. ¡¡Lo tengo!! Montaré una tienda, ¡no! Una página web, sí, eso. El pequeño de los Jackson podrá ayudarme, será como la que creamos para el recital de teatro. Ya lo estoy viendo, Willy. Bromas. Un sinfín de pérfidas bromas. Haremos temblar a los hombres de este pueblo y de los alrededores. Llorarán al escuchar mi nombre porque no pienso tener piedad, ya lo verás. Lady Jokes ha llegado para quedarse y algo me dice que no gustará nada. Willy, ¿tendrán tanto sentido del humor como dicen? Lo comprobaremos… Vaya que sí. —Soltó una carcajada maléfica y corrió a su habitación para trazar su plan.


  Willy la vio marcharse y susurró:


  —Por todos los santos, Tory. ¡Vas a acabar con mi paciencia!


  Un mes después, Ross Jackson, el hijo menor del alcalde, ponía en funcionamiento su site. Se apropió del garaje y lo convirtió en su despacho particular para desgracia de su padre. Willy asumió el papel de recepcionista, lo que llenó de alegría a su madre que se vio libre de él. Ross, encantado con su iniciativa, le rogó un puesto como secretario personal y es que el pobre chico también había sido objeto de mofas dada su sensibilidad especial y deseaba darle un escarmiento a los de su mismo sexo. Victoria accedió emocionadísima.


  Su primera clienta fue Emily, una de los siete hijos del viejo Jacob, que temerosa de su propia familia quiso adelantarse y contratar sus servicios. Fue entonces cuando la principiante Lady Jokes sacó sus todavía poco afiladas garras y comenzó a idear la manera de revolucionar al conservador pueblo. Ese fin de semana desplegó sus artimañas e hizo sufrir a los mismos que la habían mortificado.


  A London, lo inscribió en una línea erótica, sin filtros. Es decir, que podía recibir llamadas de hombres y mujeres, sin límite de edad. El pobrecito quedó tan afectado que tuvo que acudir a varias sesiones con Helen, la psicóloga de Rosbell. Victoria se decía que debía agradecérselo, pues gracias a ella, se enamoró.


  Colin fue engañado y acudió a la casa de la novia cuando aguardaban al boy de la despedida de soltera, servicio que Victoria previamente canceló. El joven intentó explicarles que él no era el bailarín que esperaban, pero las enfebrecidas féminas no lo dejaron replicar y se lanzaron a por él arrebatándole la ropa y suplicándole bailes hasta altas horas de la noche.


  En la despedida de soltero de Michael, Lady Jokes también metió mano. Al día siguiente, al despertar, todos tenían la cara pintarrajeada y el novio lucía un precioso tatuaje con forma de pene en la frente. Durante horas lloriqueó desesperado hasta que preso de la furia intentó lavárselo con agua y jabón y estupefacto vio que se iba. Victoria, que tenía a Ross infiltrado, rio como una loca durante un cuarto de hora al enterarse. Cuando se le pasó la euforia comprendió que ese debía ser su sello, convertir la pérfida chanza que usaron contra ella en su marca personal. Y así lo hizo, boda tras boda.


  Al cuadriculado de Jacob, padre de Emily, le rellenó todo el coche de globos, le selló la entrada a la casa y cambió muebles y cuadros de sitio. Y a sus hijos, que tanto se vanagloriaban de su pelo, les puso tinta azul en la ducha y acabaron yendo a la boda con el cabello a lo pitufo.


  El alcalde, en cambio, sufrió a manos de su propio retoño, pues esta mofa la ideó y realizó Ross, que le puso pegamento en la silla. Al levantarse, se dejó medio pantalón y calzón detrás. El pobre tuvo que desplazarse por todo el ayuntamiento con una carpeta en el trasero para evitar que se le viesen las nalgas. Y fue allí, en el consistorio municipal donde Victoria pegó un anuncio: «Oferta. Cochinillo de primera a cinco dólares el kilo» y acompañaba una imagen de Tyler sacándose un moco.


  El colofón final se dio en el banquete. Sirvieron bombones para todos los hombres y ellos, golosos, no pudieron resistirse. Media hora después colapsaban los lavabos del apretón que tenían y es que el delicioso manjar llevaba un ingrediente extra: laxante.


  El éxito fue tan rotundo que en poco tiempo la agenda de la joven estaba a rebosar de peticiones. Incluso, mujeres del pueblo vecino la llamaban sin cesar para que les diese un escarmiento a los hombres de la zona.


  Victoria descubrió su verdadera vocación; se convirtió en la defensora de las féminas de Rosbell y en la mujer más odiada por los varones. Con el transcurso de los años fue ganando terreno y ahora, eran ellos, los hombres, los que temían la llegada de cada enlace, pues sabían que Lady Jokes estaría acechando en cada rincón.


  En toda esa felicidad empresarial solo había un pequeño contratiempo: Alan Blake. Ese grano en el culo molesto seguía haciéndole la vida imposible, pues aunque llevaba cinco años fuera del pueblo, los mismos que habían transcurrido desde su fatídico intento de boda, había decidido ayudar a los suyos y les sugería ciertas jugarretas, que para tormento de los otros siempre eran descubiertas por su espía y abortadas a tiempo.


  Victoria, como cada mañana, pensó en Alan, en lo mucho que lo detestaba, o ese era el mantra que se repetía. Su rostro, antes amado, se le hacía insoportable, tanto era así que había empapelado su despacho con su cara, repleta de bigotes y cuernos, y la había puesto de diana para sus clientas, un regalo especial tras cada cita. Si conseguían un punto, es decir, acertaban el dardo en la frente, ojos, nariz o labios, les hacía un descuento.


  La rabia acudió a ella y el viejo resentimiento por ese idiota regresó. Todavía su enfado se mantenía encendido y es que le reprochaba muchísimo pero lo que más, lo que verdaderamente era inconcebible para ella, es que Alan Blake se hubiese marchado dejándola atrás.


  No se fue al día siguiente como tenían previsto, retrasó su viaje dos semanas más, plazo máximo que le dio la editorial. ¿La llamó? Sí, cuarenta veces para ser exactos. ¿La buscó? Cada día. Hasta le mandó cartas y siguió haciéndolo los tres primeros años. Nunca lo confesaría, al menos, delante de nadie, pero en cada cumpleaños, en cada San Valentín o Navidad su corazón relinchaba al saber que llegaría correspondencia de él. Sin embargo, un día se acabó. Y entonces, lo odió; porque supo que eso solo podía significar una cosa: la había olvidado.


  Las primeras semanas quiso correr tras él, confesarle cuánto lo amaba, pero su orgullo se lo impidió. Alan la había traicionado, le había partido el corazón. ¿¡Cómo pudo hacerle aquello!? ¿De verdad pensaba que ella reiría y le diría, ah, era una broma, vale genial, seguimos? ¡No! ¡Si casi le da un ataque de ansiedad!


  Tras su vil huida, porque eso había sido, pasó por todas las fases: melancolía absoluta, ira, enfado, resentimiento y odio. Victoria anhelaba el día en el que ese malnacido volviese a pisar tierra Rosbell. Entonces, armada con su arsenal, se cebaría con él hasta resarcirse y obligarlo a marcharse con el rabo entre las piernas. Saboreó el momento, como siempre.


  Acabó de arreglarse y cuando el reloj dio las ocho, bajó al garaje. Ross, ya la esperaba.


  —Querida, ¡qué alegría verte! Hemos recibido una llamada de Crewville, quieren nuestros servicios para el próximo mes.


  —Eso es estupendo. Ross, dime que han pedido un completo. —Él arrugó la nariz y negó con la cabeza.


  —El básico, pero si sale todo bien, volverán a llamarnos para la siguiente, me lo han asegurado. Ay, Vicky, con este ritmo el año que viene estamos en la Gran Manzana. —Victoria torció el gesto.


  —Calla. No seas pájaro de mal agüero.


  —¡Pero, Vicky! No puedes detestar una ciudad por el mero hecho de que… —Carraspeó—. Nueva York es tan especial… Sus calles, sus gentes, la vida allí tiene otro color.


  —¡Pero si ni siquiera has ido!


  —No me hace falta. Carrie y las chicas me ilustran cada noche. —Ross se refería a su serie favorita: Sexo en Nueva York, la cual se ponía antes de acostarse—. Deberías darle una oportunidad y…


  —Ummm. ¡Ven aquí, león!


  —Willy, ¿¡qué dices!? —Victoria oteó al loro que presidía la improvisada mesa de la entrada.


  —Este pajarraco… —gruñó Ross, mirándolo desafiante.


  —Ummm. ¡¡Ven aquí, león!! —Willy revoloteó.


  —¿Dónde habrá escuchado eso?


  —A saber —respondió Ross, taladrando al loro con los ojos.


  —¡¡Maldita sea, viene Victoria!! —manifestó Willy, alzando las alas.


  —Willy —chilló Ross, poniéndose en pie—. Si no cierras el pico…


  —Ummm. ¡Ven aquí, león!


  Victoria se dio golpecitos en la barbilla con el bolígrafo, una sonrisa fue asomando a su rostro.


  —Vaya, vaya. ¿No tienes nada que contarme, Ross?


  —¡¡Josh Hayes, hazme gritar!! —La vocecita de Willy sonó por encima del chillido de Ross que se lanzó en pos del loro, Victoria se tuvo que poner en medio para evitar el asesinato.


  —¡¡Cuando te estrangule verás cómo gritas, bicho!!


  Ross fue a por la jaula, pero Victoria se le adelantó. Cogió a Willy y lo protegió con sus brazos. El teléfono sonó y el loro se salvó por los pelos. Ross descolgó mientras le mostraba a Willy lo que le haría en su diminuto cuello si lo tuviese a su alcance.


  —Lady Jokes, ¿dígame? Ajá. Ajá. ¿En serio? ¡¡Nooo!! ¡¡Qué fuerte!! Pobrecita… Ya, ya, entiendo. —Dio un saltito—. La jefa estará contenta. —Victoria intentó captar su atención, él le indicó con la mano que esperase—. Muy bien, nos vemos este fin de semana. Se lo aseguro, quedará satisfecha.


  —¿Qué pasa, Ross? ¿Quién era?


  —La novia de Crosbell. Ha cambiado de idea, Victoria. ¡¡Quiere un completo!!


  —¿¡Quéee!? Eso es maravilloso. Pero no entiendo, ¿por qué?


  —Su prima se casó el sábado pasado y a la salida de la ceremonia… —Bajó la voz—. Le lanzaron huevos, acabó pringadísima. Además, sellaron la puerta de su piso con cinta aislante y dentro colocaron vasos de agua para evitar que pasasen. Y lo peor, metieron a un cerdo en su cama… Imagina qué cara pondrían cuando… —Soltó una risita—. Alzaron las sábanas y se vieron al cochino pegándose una cabezadita.


  —Malnacidos —farfulló Victoria.


  La puerta que daba al interior de la casa desde el garaje se abrió. Su madre y su cita pasaron.


  —¡¡Qué puntual!!


  —Sí —concordó Julie, que acompañaba a la visitante de su hija—. Y no puede regresar tarde. Tiene una hora, ¿verdad? —La otra asintió sonriente.


  —¿Lo has traído? Toma asiento, por favor. —La invitó Victoria.


  Brandi Bethel, un querubín de cinco años y la mayor aliada de Victoria, ocupó la silla frente a ella. Abrió su pequeña libretita y extrajo un papel que la joven empresaria cogió de sus manos con reverencia. Pagó a su espía como tenían acordado y esta procedió a comerse su recompensa, una deliciosa piruleta.


  —Lady Jokes. Cleo que debemos revisar mi cotrato. Quiedo más —señaló la picaruela. Ross lanzó una carcajada y Victoria alzó las cejas, sorprendida por la audacia de la pequeña que le pedía un aumento.


  —¿Qué propones, cariño?


  —Una muñeca. Y dos piluletas.


  —Vaya, eres dura. Muy bien, acepto. —La pequeñaja se puso de pie y le ofreció su pequeña manita. Victoria la estrechó y selló el nuevo acuerdo. Riendo, cogió la nota que le había traído y la revisó a fondo.


  —Victoria —la llamó Ross—. ¿Está todo? —Ella leyó la nota rápidamente, diez líneas en las que se resumían las bromas que pensaban hacerle a su próxima clienta.


  —En efecto. Tyler no podrá socorrer a los hombres de Crosbell. No, si torcemos sus planes.


  —La idea fue del tito Alan, no de papi —comentó Brandi.


  —¿Escuchaste la llamada, cariño?


  La niña negó con la cabeza.


  —Papi se lo dijo al abuelo, yo estaba allí.


  —Estupendo, pues con más motivos para jod… —Miró a la pequeña y se mordió el labio—. Fastidiarlos.


  —Vicky, ¿qué piensas hacer?


  —Para empezar, pon a la venta el coche del novio en todas las páginas que encuentres, deja de contacto su número para que lo acosen.


  —¿Precio?


  —Cien dólares.


  —¿Motivo de la venta?


  —Que se cambia a un monovolumen familiar y le urge. —Victoria lanzó una carcajada.


  —¡¡Qué mala!! —Ella sonrió—. Sigue. —Los ojos de Ross brillaron de anticipación.


  —¿Te acuerdas del tirapedos electrónico que compré el mes pasado? —El otro asintió—. Cógelo. Lo vamos a necesitar.
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  Victoria llegó a Crosbell sobre las once de la mañana. Al ser viernes, la avenida principal del pueblo, que dicho sea de paso era una burda copia de Rosbell, estaba concurrida y las tiendas a rebosar, por lo que tuvo que aparcar su pequeña furgoneta más lejos de lo previsto. A su lado, Ross repasaba los puntos del día y los utensilios que necesitarían para ese fin de semana, mientras lo comentaba en voz alta para que ella estuviese informada.


  La rivalidad entre Crosbell y Rosbell era bien conocida por todos. Jamás un habitante de uno u otro municipio pensó en la posibilidad de unión; ni el fútbol ni los festivales, fiestas o tradiciones los habían vinculado, nada parecía conseguirlo hasta que surgió la figura de Lady Jokes.


  Habían pasado unos tres años desde que recibió aquella llamada; Lucy, hija del panadero y prima de Lindsay acudió a ella solicitando un completo, su servicio favorito, que incluía una lección para todos los miembros de la congregación que duraba casi tres días. Primero iban los previos, luego las bromas continuaban el mismo día de la celebración para dar la estocada final al día siguiente.


  Lucy estaba resentida porque habían estropeado su despedida de soltera y quiso vengarse, lo que consiguió gracias a Victoria. Ese acontecimiento marcaría un antes y un después para ambos pueblos y es que, aunque Crosbell no tenía la misma fama sádica de Rosbell, también se vanagloriaban de hacer mofas algo pesadas. Por eso, cuando recibieron el rapapolvo acudieron a sus vecinos para formar una alianza y protegerse juntos de los ataques femeninos.


  Las mujeres, por su parte, unieron sus fuerzas y la rivalidad pasó de ser entre las localidades a instalarse entre los dos sexos.


  Ross bajó del vehículo y se dirigió a la parte de atrás para sacar los maletines y las cajas que portaban con todo su arsenal. Victoria acudió a auxiliarlo cuando se fijó en quién salía del ayuntamiento: Tyler Bethel. Dio un chillido y derribó a Ross, cubriéndolo con su cuerpo.


  —¡Vicky! ¿Te has vuelto loca?


  —Shhh. Tyler está aquí. Ha ido a ver al alcalde de Crosbell, le estará entregando la lista de Alan. —Rio.


  —Pobrecillo, no sabe que tiene el enemigo en casa.


  —El bruto de Tyler nunca creería que su preciosa hijita es mi colaboradora más fiel.


  —Y gracias a la querida Brandi hemos chafado una y otra vez sus planes.


  —Cosa que volverá a suceder. ¡Mira! No, no lo hagas. —Le sujetó la cabeza y trepó sobre él para estirarse y ver mejor—. Es Ranson. Ha salido de su despacho, le estrecha la mano, ríen. —Victoria observó atentamente cómo el alcalde y el mejor amigo de su exprometido compartían confidencias. Tyler le dio un manotazo en el brazo y se subió a su camioneta. Victoria agachó la cabeza y se dejó caer sobre Ross, encerrando a su pobre amigo entre sus senos. El joven dio unas pataditas y chilló por falta de aire, ¡¡su amiga lo estaba asfixiando!! Escucharon el conocido motor del coche de Tyler y de soslayo la joven vio que arrancaba y desaparecía rumbo a Rosbell.

  


  En ese momento, dos ancianas pasaron por su lado y lanzaron un gritito al observarlos en el suelo. Victoria se hallaba encima de Ross, con el vestido subido hasta casi las nalgas, la pierna del joven entre las suyas, el pecho de Victoria a la altura del rostro del otro y el cabello rubio de ella, que ahora lucía a melena, se mezclaba con las hebras marrones de su amigo, quien intentaba mover la cabeza y gemía desesperado en busca de oxígeno.


  —¡¡Qué poca vergüenza!!


  —Habrase visto semejante desfachatez. ¡En medio de la calle! —Secundó la otra—. Los jóvenes de hoy en día no respetan nada.


  —Demasiada libertad es lo que hay, Anguish. —Pasaron de largo, criticándolos.


  Victoria aprovechó para apartarse y se arrastró hacia abajo para liberarse del cuerpo de Ross con la mala fortuna de que su largo pendiente se enganchó en la hebilla del pantalón, colocó su mano sobre las partes sensibles y su amigo gritó de dolor, alertando a las viejas chismosas, que se giraron para observar qué pasaba. La joven se puso nerviosa y estiró fuertemente con la intención de soltarse. Las señoras, al ver la cabeza de Victoria moverse de arriba abajo sobre aquella zona pecaminosa, imaginaron lo peor y chillaron escandalizadas; huyendo de esos dos pervertidos.


  —Menuda hemos liado, creo que no dormirán en una semana —se lamentó Ross cuando por fin pudo ponerse en pie. Miró a Victoria y ambos estallaron en carcajadas. Después recogieron las cosas y se dirigieron a la boutique de Sally, madre de la novia. Allí, Mariah, la futura esposa, acompañada de la prima agraviada en la anterior boda, su madre y suegra, los esperaban. Los hicieron pasar a un cuartito y tras comprobar que no había moros en la costa, inauguraron la reunión.


  Victoria tomó asiento y Ross se colocó a su lado. Sacaron el papel que Brandi les había dado y se lo mostraron a las mujeres, que lo leyeron en silencio.


  —¡¡Oh, Dios mío!! ¿De verdad pensaban hacernos todo esto? ¡¡Pero qué clase de monstruos son!!


  —¡¡Mi pelo!! —Se acarició el cuidado cabello—. ¡Pretendían mojarme! —protestó Sally, que parecía a punto de entrar en pánico. Mariah sollozó y Sally le puso una mano en el brazo; su rostro clamaba venganza. Miró a Victoria y preguntó:


  —¿Qué ha pensado Lady Jokes? Quiero que mi James sufra.


  La joven sonrió, antes de contestar.


  —Pondremos en práctica esa misma lista, pero con ellos. Truncaremos sus jugarretas y se las devolveremos con sarna. Mariah —la llamó—. Has solicitado un completo. ¿Estás realmente segura? En el momento que accedas, no habrá vuelta atrás. —La morena cogió el papel de manos de su suegra, releyó los puntos y sus ojos verdes fueron llenándose de convicción. Respiró hondo y asintió.


  —¿Cuándo empezamos? —Le acercó la mano.


  Victoria rio, estrechó los delicados dedos y sellaron el trato; arrancaba la diversión.


  La primera víctima fue el suegro de la novia: Hunter Johns. Gracias a la encargada de la web y redes sociales del ayuntamiento y amiga de Mariah, subieron una invitación a la página de Facebook en la que convidaban a todos los vecinos a una barbacoa para festejar el próximo enlace de su hijo. Y lo mejor, en medio de la comida, se realizaría un sorteo y el ganador se haría con su querido sofá. Aportaron varias fotos del mismo para satisfacción absoluta de Rose, la suegra de Mariah, que llevaba media vida deseando deshacerse de esa antigualla.


  Todo el pueblo se personó en la comida y reclamaron el premio prometido. Hunter estuvo tan ocupado y tan abatido por la pérdida de su maravilloso sofá que olvidó su cometido, llamar al banquete y modificar el menú de la boda por zanahorias y patatas. Y, por supuesto, ni pensó en los regalos de las féminas que debía cambiar, sustituyendo los jabones aromáticos por otros que desprendían tinta negra.


  El novio, Paul, también se vio acosado a causa de la venta de su coche. Mañana, tarde y noche lo llamaron para comprar su Chevrolet Impala que había puesto a la venta por cien dólares. Además, cuando se coló en el cuarto de su prometida para cambiarle el vestido de novia por una tela horripilante repleta de plumas, se llevó el traje equivocado; el que realmente cogió fue el que su suegra lució en su enlace, sin saber que el de la novia se mantenía a buen recaudo, en las garras de Victoria. En cambio, su chaqué, que se encontraba resguardado en la iglesia fue hurtado y sustituido por un maillot con lentejuelas rojas, medias tupidas y zapatillas de deporte.


  En cuanto al padre de la novia, tal y como había solicitado su mujer, se le hizo sufrir. Al llegar al centro médico, su secretaria le informó de que un paciente lo aguardaba. Así, el médico accedió al interior para encontrarse al mismo cerdito que habían colocado en la casa de su sobrina la semana anterior, durmiendo en su camilla y sin ninguna prisa por despertarse. Las citas se le fueron acumulando y las protestas y las quejas de otros pacientes se hicieron presentes. Al final, incapaz de mover al cochinillo, tuvo que atender a los enfermos en la recepción para diversión de su secretaria y su ayudante, que inmortalizaron la escena con su teléfono móvil.


  A media mañana se acercó al servicio, pero no pudo entrar, pues Victoria, que se encontraba escondida en la clínica, puso carteles de «Atascado», en los dos retretes que había en el centro médico.


  El pobre hombre, desesperado, tuvo que marchar a su casa, sin embargo, al llegar a su vehículo vio las ruedas pinchadas. Con la gotita cayéndole por la frente y las manos sujetando sus partes sensibles comenzó una carrera hasta su vivienda, que quedaba a un buen paseo. Cuando abrió la puerta, un cubo de agua cayó sobre él, empapándolo. Sin importarle nada más que desahogar su vejiga corrió hasta el lavabo para encontrarse con otro maldito cartel de: «Atascado». Con un chillido de frustración se metió en la bañera y se desahogó. Limpió el desastre y decidió que necesitaba una ducha, sin ser consciente de que el champú que solía utilizar estaba mezclado con crema depilatoria y que al usarlo, acabaría completamente calvo.


  Ni que decir que, tras todo ello, el hombre olvidó por completo el grifo de la ducha, en el que debía meter azafrán y huevo, para que el cabello de Mariah pasase de moreno a naranja. Además, Victoria se hizo con el cubo que habían preparado con agua para mojar a la madre de la novia y lo sustituyó por pétalos. Así, Sally, el sábado, cuando se dirigía a la iglesia recibió una lluvia de flores al abrir la puerta, para desdicha de su marido que la siguió cabizbajo y sin pelo.


  También otros allegados a la novia tuvieron lo suyo. Victoria, que nunca olvidaría su propia experiencia, puso en marcha una de las bromas de las que fue objeto y con la ayuda de la secretaria del jefe de policía, que era el tío de la novia, encarceló a unos sujetos peligrosos, luego hizo una llamada anónima y alertó de una sublevación en la jefatura policial. Al llegar, se vieron invadidos por gallos y gallinas. Los primos, amigos y el tío de Mariah se tiraron dos horas, por lo menos, para apresar a los animales y devolverlos a su dueño. Y hablando de este último, también padeció en manos de la joven rubia y es que él era el encargado de sustituir el precioso vehículo que llevaría a la novia al altar por su destartalado tractor, que acabó tintado de rosa y blanco y repleto de flores. Cuando el propietario fue a buscarlo, el día de la boda, la sonrisa pérfida se le borró del rostro al contemplar su amado transporte reducido al coche de la Barbie.


  Por su parte, el novio, a una hora del enlace, acudió a la iglesia para cambiarse. Al entrar, vio la jugarreta, su esmoquin había sido sustituido por ese horroroso maillot; enfadado buscó por toda la estancia sin hallar el traje. Finalmente se rindió y decidió escapar hasta su casa para ponerse el que tenía de reserva. Al llegar a su cuarto suspiró aliviado, allí, en la cama, estaba el esmoquin negro. Se cambió rápidamente y salió al exterior, enmudeciendo. Su vehículo había desaparecido siendo sustituido por un… ¡¡Un potro!! Y así, con semejante transporte, tuvo que presentarse en la iglesia.


  El excelentísimo alcalde se vio afectado, también, por la vendetta de la rubia desde las primeras luces del día, y es que Victoria, conocedora de su obsesión por los perfumes, sustituyó sus fragancias por alcohol por lo que el pobre estuvo apestando toda la mañana.


  No obstante, lo peor estaba por llegar. Acompañado de su señora esposa acudió a la engalanada iglesia y saludó a sus conocidos. Se dirigió a su privilegiado asiento delante del resto de vecinos y tomó asiento. Media hora después, llegó la novia. Se levantó a recibirla y al hacerlo, oyó un pedo. El hombre, abochornado, miró hacia atrás y frunció el ceño al responsable, pero no halló rostros culpables.


  Mariah avanzó del brazo de su padre y se reunió con su prometido. El sacerdote pidió silencio e indicó a los invitados que tomasen asiento de nuevo. El alcalde obedeció y cuando su trasero tocaba la madera, otra flatulencia se oyó; esta vez, muy cerca de él, demasiado. Miró a su esposa, sorprendido.


  —Querida, a ver si nos controlamos —la regañó. Ella abrió los ojos y gimió ofendida.


  —¿¡Pero qué dices, William!? Deberías aplicarte el consejo tú, que estás desatado, hijo.


  —Pero yo no… —Se movió inquieto y otro cuesco se oyó. Dio un brinco, su mujer alzó una ceja y le susurró que era un marrano. Le suplicó que se controlase o se marchase a casa.


  William Ranson quedó sin palabras por primera vez en su vida. Giró la cabeza y se encogió al recibir la mirada reprobatoria de las ancianas que se situaban en la fila de atrás. Siguió en su asiento hasta que todos tuvieron que alzarse, cuando se puso en pie se oyó otro pedo. Los vecinos, novios y cura fijaron la vista en su dirección. El sacerdote lo fulminó con los ojos, carraspeó y continuó, pero al comenzar a hablar, el alcalde emitió una nueva ventosidad, desatando el carácter del religioso.


  —¡¡Bueno ya está bien!! William, ¿necesitas que te disculpemos? Quizá quieras pasar dentro. —Señaló con la mano la puerta que daba al interior. William, totalmente azorado, negó con la cabeza. Se sentó cabizbajo.


  —Es que yo no… Por favor, continúe.


  Entonces, un terremoto de flatulencias salió por debajo de su asiento y acabó con la poca paciencia que le quedaba al cura. El alcalde se vio exiliado de la iglesia hasta nueva orden. Ross, que no paraba de reír, se escondió tras un pilar para evitar que el abatido hombre que salía del templo lo viese. Apagó el interruptor de su máquina tirapedos y le mandó un mensaje a la jefa hablándole de su éxito y preguntándole cómo le iba a ella en el restaurante. Se sentó en uno de los banquitos de madera y disfrutó del resto de la ceremonia.


  Victoria, en el convite, puso a prueba a los hombres. Según la tradición Crosbell, debían fumar juntos un puro por la nueva pareja. Por ello, cuando el padrino los repartió, todos los cogieron y los encendieron, pero no llegaron ni a la primera calada, pues nada más prender explotaron para sorpresa, disgusto y hasta aflicción de los sorprendidos varones.


  El broche final se dio al día siguiente y lo consiguió gracias a la experta mano de Ada, ayudante del doctor James, que les suministró vendas y todo aquello que necesitaron, además de un somnífero que aplicó a las bebidas de la noche anterior.


  Así, los hombres despertaron en sus camas, aletargados y sufriendo amnesia. ¿Por qué no recordaban las últimas horas? Al mirarse hacia abajo gritaron con frenesí, ¡tenían medio cuerpo vendado! Piernas, brazos y cabeza. Llamaron a sus mujeres, les suplicaron una explicación, pero estas, no supieron darles respuesta. Una hora después, abatidos por los acontecimientos y sin poder moverse del lecho por sus lesiones, recibieron el mismo mensaje:


  Espero que os hayáis divertido, nos vemos en la próxima. Ah, lo de la venda era broma, ¿verdad que es ingenioso? Firmado: Lady Jokes.


  En ese instante, un grito ensordecedor, que aunaba la voz de todos los hombres, resonó por cada rincón de Crosbell.


  [image: anillos unidos]


  El lunes, a primera hora de la mañana, William Ranson, alcalde de Crosbell, hizo lo inimaginable, tocó a la puerta del despacho de Elliot Jackson, alcalde de Rosbell, y entró. Su rostro, totalmente enfadado, daba cuenta del resultado de ese fin de semana. Elliot tragó saliva, comprendiendo que Lady Jokes había hecho de las suyas otra vez.


  —Elliot —comenzó su antiguo enemigo—, nunca te he pedido nada en estos años, pero hoy lo haré. Por lo míos, los tuyos y nuestra paz mental.


  El alcalde de Rosbell intuía las próximas palabras, pues las había oído centenares de veces. Y así fue:


  —Debes acabar con Lady Jokes.
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  Elliot Jackson caminó inquieto por el granero de Parker Williams. Pasó el micrófono de mano, respiró varias veces y miró a su público, que aguardaba frente a él.


  —Alcalde, ¿qué era tan urgente? —preguntó Tyler, mientras apuraba el resto de cerveza.


  —Sí, Elliot. ¿Por qué nos has hecho venir en medio de tanto secretismo? Rachel se pondrá furiosa cuando sepa que me he escapado de la clínica, hoy estamos a rebosar —arguyó Owen Reel, quien dirigía la única consulta clínica del pueblo junto a su cónyuge, la doctora Rachel Reel.


  —Vaya, vaya, pero mira quién está aquí… Si es el traidor —manifestó Ryan, al tiempo que cruzaba el granero y se sentaba en una de las improvisadas mesas de madera, frente a su tío, el doctor Reel. Le hizo señas a Tyler y cogió al vuelo la cerveza que este le lanzó.


  —¿Otra vez con esas, Ryan? Ya te dije que no tuve nada que ver. Rachel contrató a Makayla, no yo.


  —¿Y no podías despedirla? ¡¡Para un favor que te pido!!


  —¿Acaso no conoces a tu mujercita? Tiene un genio de mil demonios. Intenté cargarla de faena, incidí en que debía mejorar, pero esa chica es indomable, fue sorteando las piedras que le puse y me quedé sin recursos. Además, Rachel me amenazó con enviarme al sofá si se me ocurría inmiscuirme en vuestros problemas maritales.


  —¡Pero si ella lo ha hecho! La contrató de recepcionista —siseó, todavía escocido porque su esposa hubiese decidido después de ocho años que era un mandón y que estaba mejor sin él. Ah, y que a partir de ahora ganaría su propio sustento. ¿Cómo le gritó? Oh, sí, que sus días de chica florero habían terminado—. Está claro que apoya a Makayla y su estúpida idea de dejarme.


  —Son damas sureñas.


  —¿Y eso qué coño significa?


  —Y yo que sé, sobrino. Rachel lo pone como excusa siempre que quiere ganar una discusión. Me dijo que tenía que ayudarla porque las mujeres sureñas así lo hacen.


  —Mujeres, ¿¡quién las entiende!? —criticó Henry, el carnicero.


  —Ni con un manual de instrucciones podríamos hacerlo —lo apoyó Carl, su inseparable compañero y propietario de All, la tienda donde, como su nombre indicaba, se podía encontrar de todo.


  —Y la peor de todas ellas es Lady Jokes —añadió el carpintero Elijah Shela, enfadado como de costumbre. Su hijo London asintió.


  —Todavía tengo pesadillas por su culpa.


  —Esa sí es una mujer de armas tomar, London —lo apoyó Grayson, el ferretero—. No me digas que siguen llamándote.


  —Una intrigante más bien —intervino Elijah, mientras London contestaba.


  —¡¡A todas horas!! Van a volverme loco, ya no sé cómo explicar que mi móvil no pertenece a una línea erótica.


  —Quizá deberías cambiártelo, London, tengo nuevos en la tienda y podría conseguirte otro número —le sugirió Carl, aprovechando para venderle sus servicios.


  —¿Ahora vendes móviles? —Grayson alzó una ceja.


  —¡¡Estamos en crisis, amigo!! Me adapto a lo que sea.


  —Cualquier día vendes hasta a tu tía —bromeó Zachary.


  —¿Y eso lo dice el hombre que ofrece cremas en su cafetería? —replicó Henry, defendiendo a su mejor amigo.


  —¡Oye! —protestó Zachary—. ¡Qué tiene de malo! A las mujeres les encantan. Además, sé de buena tinta que tú las consumes a manos llenas, tu madre me lo dijo.


  —¡¡Será arpía!!


  —Deberías arrestarla jefe Taker —meditó Elijah—. Acabarías con nuestros problemas.


  —¿¡A mí madre!?


  —Por Dios, Henry, no. —Elijah lo fulminó con la mirada—. ¡¡A Victoria Taker!! —Todos los hombres presentes apoyaron su decisión.


  —Estoy de acuerdo —concordó Carl.


  —Y yo —aprobó Grayson.


  —Es la única forma —recomendó Parker Williams, dueño del granero en el que se encontraban.


  —Sí, jefe Taker —afirmó Michael, marido de Emily Hayes.


  —¿Lo hacemos a votación? —propuso Tyler—. Alcalde, usted cuente. El que desee que Victoria Taker sea encerrada para siempre que levante la mano. —Los presentes la alzaron.


  —¡¡No pienso encarcelarla!!


  —Hombre, ¿y eso por qué? Hemos votado —protestó Elijah.


  —¡¡Es mi hija!! Por no mencionar que Julie me asesinaría —estalló Cooper furioso.


  —Claro, es que la culpa es de todas. —Elijah asintió. London le dio la razón.


  —Sí, van a volverme loco. Hasta mi dulce Lilly se ha puesto de su lado. —Tyler bebió otro trago de cerveza.


  —Bueno, mi Sheryl, no —presumió Colin, veterinario de Rosbell y yerno de los doctores—. Ella no cree en bromas ni venganzas y por eso mismo vamos a casarnos. Es perfecta.


  —Así se habla, chico —lo elogió su suegro.


  —Eso pensábamos todos y mira cómo nos ha ido —refunfuñó Liam Blake, abogado y padre de Alan Blake, culpable de la aparición de Lady Jokes.


  —Bueno, Liam, tú eras el suegro, es lógico que sufrieses en sus manos. —Se metió Evan, que bebía en la misma mesa que sus amigos Colin, Tyler y London.


  —¿Y eso qué más da? —replicó el abogado—. Victoria es la responsable por no encajar una broma Rosbell. Las demás lo hicieron, ¿no? Hasta mi mujer las asumió sin rechistar y era británica. —Los asistentes corearon sus palabras con puñetazos en las mesas.


  —Si tu hijo se hubiese comportado como tocaba mi niña no buscaría venganza y sería la dulce damita de antes —replicó Cooper, enfrentando a su exconsuegro.


  —Pues a mí me gusta más así —apuntó Caden Hayes, ganándose varios ceños.


  —¿Acaso hay alguna que no te atraiga? —musitó su hermano Luke, dándole un codazo.


  —Oh, sí. Anabelle Jackson.


  —¡¡¡Te he oído, Caden Hayes!!! —vociferó el alcalde desde arriba. Lo apuntó con el micrófono—. ¡¡Te prohíbo acercarte a mi hija!!


  —Tranquilo, alcalde. Es una orden que cumpliré con mucho gusto. —Caden rememoró al estirado retoño del alcalde y se dijo que ni por todo el oro del mundo se acercaría a una mujer así. ¿Para qué amargarse la existencia con una mandona neurótica cuando podía tener a tantas? Además, desde que sus hermanos y él abrieron Perdition, las mujeres no escaseaban. Cada noche su pub estaba llenísimo y gracias a ello y a su indudable atractivo se iba bien calentito a casa.


  —Caden, cierra el pico —lo sermoneó Jacob Hayes, que estaba sentado junto a toda su prole masculina: Josh, Caden, Luke y Nathan.


  —Ya que estamos, Hayes, quisiera dejar clara una cosa; Makayla, mi esposa, es una manzana que no morderás. ¿Me has entendido?


  —Eso, Ryan, deberías decírselo a ella —replicó mordaz Caden.


  —¡¡Te lo digo a ti!! —clamó furioso—. Os vi el otro día. No quiero que le hables, ni la mires y mucho menos que te pasees sin camiseta por delante de ella. ¿Es que los Hayes no sabéis dónde está la boutique de Layla? Si necesitáis pasta para ropa, pedídmela, pero cubríos de una puta vez, que tenéis a medio pueblo babeando por vosotros. —Los aludidos, que en ese momento no iban muy tapados rieron.


  —¿Con este calor? Gracias, pero paso. —Lo pinchó Luke Hayes.


  —¿Celoso, Ryan? —Caden le sonrió ladinamente. Nathan aulló de risa.


  —¡¡Quedas advertido, Hayes!! —tronó Tyler con el rostro rojo de ira. Caden le guiñó un ojo.


  —Deberías habértelo pensado antes, Ryan. Ya es tarde para preocuparse, ¿no crees? —Nathan Hayes, de veintiún años, clavó apasionado sus puños sobre la mesa y encaró a Ryan que estaba en la de enfrente. Sus hermanos lo obligaron a sentarse.


  —¡¡Es mi mujer, mocoso!!


  —No por mucho, según creo. —Se hartó Luke.


  —Haya paz, muchachos —intervino Xavier, el reverendo—. Alcalde, ¿para qué nos ha reunido hoy?


  —Pues… Esto… Veréis. Como comentábamos hace un momento, la aparición de Lady Jokes ha supuesto un problema para todos, en más de un sentido. Nuestras mujeres… A ver cómo lo digo delicadamente, nos están…


  —¡¡Jodiendo!!


  —Bueno, Jacob, no quería ser tan explícito pero, en fin, sí. Creo que necesitamos un plan para que Victoria vuelva a ser la de antes.


  —¡¡No pienso encerrarla, Elliot!! —gritó indignado Cooper Taker.


  —Jefe, tranquilo. —Miró a todos—. Me refería a que hace cinco años la cosa se torció. La broma de Alan fue…


  —¡¡Sí, el alcalde tiene razón!! Alan es el culpable —chilló el enorme Parker Williams.


  —Yo no he dicho que…


  —¡¡Ehhh!! —Liam Blake dio una patada y se puso en pie—. Mi hijo solo os siguió el juego. —Señaló a la mesa que ocupaban los amigos de Alan—. Si hemos de buscar culpables, mirémoslos a ellos. —Ryan, Colin, Tyler y London bufaron.


  —Pues que se encarguen del entuerto Los Leones. —Los incitó Luke Hayes haciendo referencia al antiguo equipo del instituto, donde los otros jugaban junto a su hermano Josh.


  —Cállate, Hayes. —Tyler resopló.


  —¿Pero tú que te crees? —Nathan se puso en pie. Josh, el mayor y más sereno de todos los Hayes, rompió su silencio y obligó a su hermano pequeño a sentarse.


  —Nathan, basta. Alcalde, continúe, por favor.


  —Gracias, Josh. Como decía, la broma de Alan, no Alan en sí. —Levantó la mano, callando a Liam—. Fue la causante de nuestras desgracias. Ayer el alcalde de Crosbell vino a verme para rogarme lo que muchos ya me habéis pedido en privado, que encontremos una solución.


  —¡¡Vaya!! He escuchado los rumores —aportó Luke—. Lady Jokes se cebó de lo lindo con ellos.


  —¡¡Que se jodan!! —exclamó efusivo Elijah.


  —¡Papá! —London lo riñó y Elijah se encogió de hombros—. Aunque bueno, no negaré que me alegro, ya era hora de que sufriesen en sus zarpas. Por una vez, estoy con Victoria.


  —Eso es. —Grayson alzó el brazo.


  —¡¡Viva Lady Jokes!! —vitoreó Henry.


  —Esa chica los tiene bien puestos, Carl, te lo dije —la elogió Zachary.


  —Siempre afirmé que era la mejor —manifestó Elijah. Parker le dio un manotazo en el brazo.


  El jefe de la policía de Rosbell se puso en pie y alzó una copa.


  —Por mi hija, ¡¡el terror de Crosbell!! —Los hombres alzaron sus copas y gritaron al unísono. El alcalde puso los ojos en blanco y se dejó caer sobre la paja del granero.


  —Menudo revés les ha dado a nuestros enemigos. Te felicito Cooper, ¡¡menuda chica!!


  —¡¡¡Centrémonos!!! —Elliot Jackson se removió el peinado, exasperado. Esos hombres un día acabarían con su paciencia—. Son aliados, London —le recordó el alcalde—. Ahora tenemos una tregua y recordad que en una semana es el Festival de la primavera y celebraremos la nueva unión con el pueblo vecino.


  —¿Es obligatorio asistir?


  —¡¡Sí, Grayson!! Os quiero a todos. A todos. —El alcalde los miró intensamente. Los miembros del consejo masculino asintieron, pero lo hicieron disgustados. Si algo detestaban más que las perfidias de Lady Jokes era a los habitantes de Crosbell.


  —En cuanto a eso creo que deberíamos volverlo a votar —propuso Tyler.


  —Sí. Alcalde, cuente. ¿Quién desea quebrar la alianza con los mañosos, taimados, arrogantes e insoportables crosbellenses? —lo secundó Carl Davis.


  —¡¡No, Carl!! La decisión fue unánime: unión y festival. Dimos nuestra palabra.


  —Un rosbellense jamás rompe una promesa, deberías avergonzarte Davis —lo amonestó Jacob. Carl se ofendió.


  —Ni que tú quisieses que pisasen nuestra tierra.


  —Eso no importa, haber votado que no.


  —¡¡Estaba desesperado!! Lady Jokes cambió todos mis pijamas por los de Elsa de Frozen y… —Tragó saliva—. Robó mis birras. —Un gemido colectivo se escuchó y varios hombres se santiguaron.


  —Peor fue lo mío. —Henry hizo una pausa, todos esperaron que continuase—. Se comió mi tarta de arándanos y dejó una fotografía en la que aparecía devorando mi postre. Mami me la hizo por mi cumpleaños. —Su mami era una nonagenaria del pueblo, matrona de Rosbell y famosa por sus deliciosas tartas.


  —¡¡Esta Lady Jokes se merece un escarmiento!! —gruñó Elijah.


  —Tenemos que pararla —declaró Parker.


  —Va a acabar con nuestra paz mental —expuso Zachary.


  —¡¡Y con mi pelo!! —Carl se señaló las cuatro hebras que resistían en su cuero cabelludo y formaban un extraño tupé puntiagudo.


  —Por no hablar de mis tartas… —Henry.


  —O de mi próxima boda —se lamentó Colin, que vivía aterrado porque le llegaba el turno.


  —Makayla no se habría rebelado de no ser por ella —lloriqueó Ryan.


  —¿Qué sugiere, alcalde? —Eli Nass, uno de los tres agentes que formaban parte del departamento de Policía del pueblo, y marido de Harper, tomó la palabra al observar al máximo representante del pueblo tumbado en el suelo, con las manos sobre el rostro. Este, al verse mencionado, movió la cabeza, se le veía exhausto. Se incorporó, carraspeó y habló.


  —No sé ni por dónde iba —emitió confuso.


  —¡Hablábamos de machacar a Lady Jokes!


  —Eso tú, London, a mí me gusta mucho nuestra Victoria, desde que las mujeres os odian el Perdition se llena cada noche —alardeó Luke.


  —¿Por qué habéis venido, entonces? —Los hermanos Hayes sonrieron.


  —Pues por la diversión.


  —¡¡Cretinos!! —Ryan se puso del lado de London y los atravesó con sus ojos verdes.


  —Haya paz, muchachos —repitió el sacerdote, quien se veía sumamente agotado. Últimamente las reuniones masculinas en el granero de Williams lo dejaban extenuado.


  —Venga, alcalde, siga —lo animó Eli Nass.


  —Eso, alcalde. ¿Qué ha ideado?


  —Grayson. —Elliot Jackson estaba consumido—. Os comentaba que a causa de la broma de Alan perdimos a nuestra Victoria.


  —Que Dios la tenga en su gloria. —Elijah Shela se santiguó.


  —¡¡Elijah!!


  —Lo siento jefe Taker. Siga, alcalde.


  —¿Cómo podríamos recuperarla? ¿Qué busca ella con todo esto?


  —¿Vengarse? —señaló London. Tyler le siguió.


  —Reírse.


  —Desahogarse —manifestó Ryan.


  —¡¡Sí!! Pero ¿no creéis que en cinco años ya ha tenido tiempo de sobra?


  —Hombre, pues sí. —Jacob miró al jefe de policía—. Tienes una hija muy testaruda. ¿Cuándo piensa cansarse?


  —Yo creo que nunca —musitó Colin desolado.


  —Lo hará, señores, claro que sí. —El alcalde les sonrió.


  —¿Y a qué está esperando? —refunfuñó Parker.


  —A Alan Blake —respondió el alcalde.


  London se tocó la barbilla, pensativo.


  —Entonces, si Alan regresase… —Ryan se rascó el pelo y bisbiseó—: Ella lanzaría todo su arsenal y…


  Tyler se puso en pie.


  —¡¡¡Se desfogaría!!!


  —Y sería el fin de Lady Jokes —finalizó Colin.


  —Pero ¿cómo lo atraemos? —demandó Zachary.


  —Mi hijo no se moverá de Nueva York; al menos, sin un plan.


  —Alcalde, deberás ir a por él. Elijah, tú le acompañarás.


  —¿¡¡Yo!!? ¿Por qué yo, Parker?


  —Eres miembro del consejo.


  —Todos lo somos.


  —Sí, pero tú me has mirado cuando hablaba, te has ofrecido.


  —¡¡Menuda idiotez!!


  —Votemos —propuso Tyler—. Que levante la mano el que esté a favor de que Elijah y el alcalde vayan a por Alan a Nueva York. —Todos la alzaron—. ¡¡Adjudicados!! —El alcalde parpadeó y respiró, contó hasta tres y se preguntó cómo se había metido en ese lío. Elijah tomó un trago de cerveza y lanzó un eructo.


  —¿Y si le hacemos creer a Victoria que Alan va a casarse y que celebrará el enlace en Rosbell? —ideó el doctor Reel.


  —Maravilloso, Owen. De esa forma concentraría toda su energía en él. —«Y dejará mi boda en paz», pensó para sí Colin, que aplaudió contentísimo.


  —Colin, deberás retrasar tu boda —le señaló Grayson.


  —¡¡De eso nada!! Sheryl me asesinaría.


  —Y yo también que ya he desembolsado el dinero. —Su suegro arrugó la frente, Colin tragó saliva.


  —Alan puede ser el padrino. Y en el convite, que anuncie su inminente casamiento —propuso Parker—. ¡¡Se armará bien gorda!! —Lanzó una carcajada.


  —¿Y mi padre? —Colin respiraba con dificultad.


  —Se marchó del pueblo —rezongó Jacob—. Perdió ese privilegio.


  —Pero…


  —¡¡No se hable más!! Adjudicado, Alan será el padrino de Colin —anunció el alcalde.


  —Pero…


  Tyler le puso una mano en el brazo a su amigo; mostrándole su apoyo.


  —Es por el bien de todos, Col —le susurró—. Oye, ¿y cómo hacemos lo de la boda de Alan?


  —Tendremos que buscarle una prometida. London, ¿alguna de tus chicas serviría?


  —Grayson, ¿te refieres a las mujeres que me llaman a mi móvil creyendo que es una línea erótica? —El otro asintió—. ¡¡No!!


  —Bueno, no te pongas así, era una idea. ¿Alguna más?


  —¿Y si buscamos candidatas y las entrevistamos?


  —Buena idea, Tyler. Podemos entrar en algún chat de esos de ligues; las hermanas McKenzie tenían un perfil.


  —¿Y cómo sabes eso, Zachary?


  —Las oí comentarlo en la cafetería. La página era… Find love.


  —Perfecto. Eli, haz un perfil y el resto pensad en posibles futuras esposas de Alan.


  —Maddy está libre, podría funcionar.


  —Zach, no te ofendas, pero una sesentona no creo que sirva. —Tyler rio.


  —Pues está de muy buen ver, ¿verdad Elijah?


  —Y yo que sé —bramó el viudo.


  —No le quitas ojo cuando vienes a Carolyn’s.


  —¡¡Pamplinas!!


  —Papá, ¿es eso cierto?


  —Oh, ¡cierra el pico, London!


  Parker Williams se acercó a la salida y abrió la puerta de su granero. El alcalde captó la indirecta y finalizó la reunión.


  —Muy bien, pues se da por finalizada la sesión. Recordad que tenéis deberes. Entrevistaremos a las candidatas el jueves.


  —¿¡Aquí!?


  —Parker, ya se votó. Es el único sitio en el que nos vemos libres del sexo femenino. Bien, señores, hasta el próximo día a las cinco.
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  —¡¡Vicky, Vicky!! —Ross entró como un vendaval por la puerta lateral del garaje que Victoria le había hecho construir a su padre para evitar que sus clientas tuviesen que cruzar toda la casa. Ella, que se hallaba enfrascada en una lectura, alzó la vista, impresionada por la ansiedad que detectaba en la voz de su amigo—. Lo tengo. ¡¡Ya ha salido!! —Alzó el periódico que portaba y bailoteó con él.


  —Lo sé. —La joven rio, enseñando su papel.


  —Oh, vaya —exclamó decepcionado cuando vio que la rubia también poseía un ejemplar del Your News, un diario neoyorkino que se repartía por la zona gracias a que recogía una sección de Alabama, en la que salían publicaciones sobre ciudades y pueblos del estado. Mobile, situada a unos cuarenta kilómetros de Rosbell, protagonizaba casi todas las páginas, sobre todo, durante su famoso Mardi Gras, el carnaval que reflejaba su diáspora francesa, española y criolla y aunaba su herencia católica, británica y africana. Sin embargo, Rosbell llevaba años ocupando un hueco, a veces con alguna noticia relevante, como cuando se inauguró la nueva fuente del ayuntamiento o se celebró el Blue Day, donde todo el pueblo se tintó del color del mar, pero en su mayoría gracias a Madame Whip, el azote del sur. Una abuelita que en clave de humor satirizaba al hombre rosbellense, para satisfacción de las mujeres. Ninguna fémina se perdía la columna, que salía publicada cada quince días. Y ese martes tocaba reparto, para desgracia de Carl que se veía atrincherado en su tienda durante la distribución del diario—. ¡¡Imposible!! ¿¡Cómo puedes tenerlo ya!? ¡¡Si he acampado en All hasta que Carl se ha dignado a abrir!! Y tú, no estabas.


  Victoria se carcajeó, al contemplar su disgusto.


  —Tengo enchufe. ¿No te lo he contado nunca? —El otro negó con la cabeza—. Carl me propuso un trato hace años y he de confesar que acepté.


  —¡Desembucha!


  —Me ofreció traerme personalmente los ejemplares, si era más benévola con mis bromas y no me ensañaba con él.


  —¡¡Por eso la mofeta que le regalaste era de peluche!!


  —Claro, quise darle un susto pero sin pasarme.


  —Sí, bueno, de poco le sirvió.


  —Eso no fue culpa mía. Si no se hubiese metido…


  —Todavía me parto al recordarlo. ¿Te acuerdas de sus caras? Henry recibió también tu presente, pero esta vez la mofeta era de verdad. —Empezó a reír rememorando la escena.


  —El pobre Carl insistió en que era de mentira, como la suya. —Ross se limpió las lágrimas de risa que surcaban su rostro.


  —¡¡Ay, no puedo!! Le quiso demostrar su afirmación, le tocó el trasero y el pobre animal del susto apretó las glándulas anales y… ¡¡Zasca!! Creo que Carl apestó una semana entera, los cuatro pelos que le quedan se le volvieron verdes y más tiesos que nunca. Y te lo digo yo que me pasé a verlo todos los días.


  Victoria rio fuertemente.


  —Henry me prohibió ir a su carnicería durante una semana. En realidad, sigue sin hacerle gracia que vaya, me da que me cobra más desde aquello.


  —Pues mándale otro zorrillo. Le pones una nota que diga: «Ambientador para el coche», seguro que lo abre con lo obsesionado que está con su Ford Scape. —Se desternilló—. Verás como tiene perfume para rato.


  —¡¡Serás malo!!


  —¿Yo? Tú que te vendes por la columna de Madame Whip.


  —Y los descuentos.


  —¡¡No!!


  —Sí. Y del cincuenta por ciento.


  —¡¡Serás putinga!! Por un cincuenta por ciento en All, le hago a Carl hasta la manicura.


  —Dudo mucho que se dejase, Ross. Te recuerdo que la última vez casi te asesina cuando le decoloraste las cejas.


  —¡¡Eso no es mi responsabilidad!! Le dije déjatelo solo tres, ¡¡minutos, no horas!! El muy zopenco casi se las quemó y por su error. Ahora Ava se niega a tenerme de aprendiz en la peluquería. Mi sueño de ser el mejor peluquero de Alabama se ha esfumado… —Su expresión se tiñó de desdicha.


  —Bueno, sabes que Ava cederá, no te preocupes. Además, a mí me encanta mi nuevo corte. —Se ahuecó la melena—. Y me he encargado de contarle a todo el mundo que has sido tú el que ha empuñado las tijeras.


  —Ay, es que tú eres divina, mi Vicky. —Se sentó frente a ella y acarició el periódico—. ¿Lo has leído?


  —Ajá.


  —¿Valoración?


  —De diez.


  Ross cogió el papel y pasó las páginas hasta llegar a la que le importaba; deslizó el dedo hacia abajo y dio un golpecito sobre el nombre de la redactora y comenzó a leer.


  —«Un festival pasado por agua». —Ross alzó las cejas al leer el titular, sonrió y prosiguió con el cuerpo de la noticia—. «Charcos de lágrimas cubrieron el asfalto de todo Rosbell el año pasado; escondidos, agazapados, olvidados. Las calles susurraban sus nombres pero ellos temían aparecer. ¡Estaban aterrorizados! Aquellos que antaño se personaron en la plaza Mayor para venerar esta celebración, ahora temían hasta susurrar una sílaba. Las malas lenguas cuentan que se escondieron en el granero de Parker Williams, protegidos entre sus animales, como vienen haciendo desde hace cinco años. ¿Les tienen miedo a ellas? ¿O a su propia sombra? Pobres gallardos sureños que tanto se vanagloriaban de ser el fuerte de los alrededores. ¿Dónde ha ido su espíritu, su chispa? Esa mota de diversión que caracterizaba al varón rosbellense. ¿Habrán olvidado acaso cómo se hace? Quizá, querida Lady Jokes, debería usted poner más ahínco en este año y recordárselo, puede que palpando de su mano las mismas jodiendas que ellos les hicieron recuerden al fin cómo se ríe…». —Ross hizo una pausa y la miró de hito en hito—. ¡¡Nena, que sales tú!! No me lo puedo creer, ¡eres famosísima! ¡El ángel vengativo de Rosbell! Me encanta. Y tiene razón, tenemos que darles bien fuerte. Espera que sigo. —Bajó la vista y continuó la lectura—. «… El perfume de la alianza embota los sentidos. Quizá sea así, con la ayuda de los varones de Crosbell, como los rosbellenses consigan salir de sus madrigueras en el próximo festival. De todas formas, queridas, tengan a buen recaudo los pañales por si vuelven a hacérselo en los pantalones al verlas llegar. Estaré esperando ansiosa el desenlace, ¡no sean buenas!». —Ross exhaló el aire contenido y dio un aplauso—. Adoro a esta señora.


  —Serás el único hombre de Rosbell que lo haga. —Él le sacó la lengua.


  —Me pregunto quién se esconderá tras el seudónimo. ¿No habéis logrado averiguarlo?


  —Sheryl escuchó a su padre hablar con el alcalde, este le contó que había llamado y mandado varias cartas y e-mails a la redacción del periódico exigiendo que la buena señora contactase con él o que enviasen una imagen que la delatara. —Victoria calló, sus ojos relucían.


  —¿¿¿¡¡¡Y!!!???


  —Hicieron caso a sus órdenes. Jackson recibió un precioso dibujo en el que se veía a una graciosa abuelita guiñándole un ojo. Debajo había una dedicatoria: «Con todo mi cariño para Elliot Jackson, fan incondicional de una servidora». Y la firma, Madame Whip.


  Ross se echó a reír muy divertido.


  —Cariño, sabes que te adoro, ¿verdad? —Victoria asintió jovial—. Vale, pues espero que no te ofendas porque declare que esa señora es mi ídolo number one, tú, amor, la segunda, por supuesto.


  —Por supuesto, sí. Gracias. —Sonrió con sorna—. A mí también me encanta, así que estás perdonado.


  —Me muero por conocerla.


  —Quién sabe, amigo, todo puede pasar…


  —Lo dudo. Está más vetada que tú en este pueblo, nunca descubriremos su identidad… —Parecía tan abatido que Victoria lo acunó entre sus brazos y lo consoló, susurrándole las malicias que tenía preparadas para el próximo festival. Ross, al segundo, olvidó sus desdichas y se puso manos a la obra.
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  —«… De todas formas, queridas, tengan a buen recaudo los pañales por si vuelven a hacérselo en los pantalones al verlas llegar. Estaré esperando ansiosa el desenlace, ¡¡no sean buenas!!». —Martha Stone, redactora jefa de Your News soltó el aliento tras acabar la lectura—. ¡Guau! Te has superado. Una se va de crucero y a la vuelta, ¡sorpresa! Madame ha hecho de las suyas. ¿Has pensado alguna vez en lo que pasará como te descubran? Jackson me ha mandado cuatro mensajes más, amenaza con demandarnos si no dejamos de publicar tu columna. ¡¡Como si pudiésemos hacerlo!! Desde que apareciste por aquí, aumentaste considerablemente nuestras cifras y has conseguido que la publicación se lea en todo Alabama.


  —El alcalde también me ha llamado. —Sonrió ladinamente—. Me ha suplicado que averigüe quién es Madame Whip. —La morena se tapó la boca para evitar la carcajada que amenazaba con salir.


  —La cara que pondrá cuando descubra el pastel. Y hablando de eso, creo que es hora de que Lady Jokes sepa quién es su acérrima defensora.


  —Martha, sabes de sobra que Victoria no está preparada.


  —Ella, ¿o tú?


  —¿Qué quieres decir? —Levantó una ceja.


  —Nada, que eres un gallina. —Martha se levantó, se colocó las manos en las axilas y aleteó los brazos cacareando.


  Alan emitió una sonora carcajada.


  —Estás loca. —Se repantigó en su silla.


  —Sí, pero no me cambies de tema. Llevas poniendo excusas baratas cinco años para no volver, ni siquiera acudiste al homenaje que le hicieron a tu padre, ¡debería darte vergüenza, Blake! —Se sujetó la nariz con el dedo pulgar e índice y puso los ojos en blanco—. Tu miedo apesta. —Se acercó y le olisqueó—. ¿Te has hecho caquita? —Él rio.


  —Primero, mi padre recibe el galardón de hombre del condado de Mobile todos los años desde que tengo uso de razón y, segundo, si no he regresado no ha sido por Tory, más bien porque andamos hasta arriba y no puedo dejarte sola o tu alisado de queratina del que tanto presumes se convertirá en afro cuando tus nervios se disparen y te dé un ataque de histeria.


  —A otro perro con ese hueso, Blake. Me iba muy bien sola hasta que decidiste meter tus narices y complicarme la vida.


  —Me adoras y lo sabes. —Le lanzó un beso y ella rio.


  —Menudo ayudante me he buscado.


  —Reconoce que formamos buen equipo.


  —Solo si tú admites que te aterroriza verla y enfrentarla porque no solo no la has olvidado y sigues lamiéndote las heridas; además, continúas sin perdonarte. ¡Ni siquiera has podido tener una relación de más de un mes!


  —Mira quién fue hablar. ¿Cuánto duró el pequeño Tom? ¿Dos semanas?


  —Lo mío es distinto, hasta ahora solo he encontrado estúpidas ranas; todavía estoy en busca de mi príncipe azul. Pero tú sí hallaste a la mujer de tu vida, por eso no eres capaz de avanzar. Sigues loco por Victoria Taker y la prueba la tengo aquí. —Levantó el periódico—. Dejaste un trabajo de puta madre en uno de los mejores diarios de Nueva York para entrar en Your News porque sabes que es la única manera de seguir en contacto con ella.


  —¡Qué imaginación! —Se burló él, guiñándole un ojo.


  —Ya. ¿Y por qué no das la cara? ¿Por qué te escondes tras un seudónimo? Yo te lo diré: porque estás tan loco por Victoria que te conformas con tenerla desde la sombra. Recuerdo muy bien cuando le sonsacaste a tu amigo Tyler lo mucho que ella adoraba a Madame Whip, estuviste una semana de un humor espléndido y con una sonrisita boba todos los días y la siguiente columna casi fue una declaración expresa de tus sentimientos. Te conozco demasiado, Alan, detrás de tu chispa, despreocupación e ironía se esconde un corazón roto y atormentado que solo encontrará la paz si se enfrenta a su pasado y a su error de una vez por todas. —Alan apretó la mandíbula ante la certeza de sus palabras, miró hacia la ventana e intentó poner su cara de paso de todo, pero esta vez no pudo, su amiga se había acercado peligrosamente a la verdad y esta dolía demasiado.


  —No puedo cambiar lo que pasó, Martha.


  —Lo sé, pero todavía estás a tiempo de arreglarlo. ¿O es que acaso crees que ella te esperará para siempre? Algún día encontrará a alguien y entonces sí serás agua pasada.


  Alan apretó los puños y se mordió el labio, una rabia lo invadió al imaginar a su Tory en brazos de otro. Sabía que Martha estaba en lo cierto, que debía actuar antes de que fuese demasiado tarde, pero todavía le escocía su rechazo como un zarpazo de acero.


  «Tory… Mi Tory».


  Cinco años. Cinco largos años habían pasado y seguía presente en sus pensamientos a cada segundo, por mucho que se esforzase en disimularlo, aunque estaba visto que no lo suficiente o su amiga no le daría la lata día sí y día también. Lo peor de todo es que Alan no necesitaba que se lo recordasen, él tenía muy claro que Victoria Taker era la mujer de su vida y que jamás recuperaría su fustigado corazón porque quedó con ella cuando marchó de Rosbell.


  Rememoró su bello rostro y sintió cómo el conocido nudo atenazaba su garganta. «¿Por qué?, ¿por qué lo hice?». La pregunta le rondaba desde que dejó el pueblo que lo vio nacer. ¡¡Menudo idiota!! ¿Qué se pensaba, que ella reiría y aceptaría casarse después de su jodida broma? Sí, pues claro que sí, porque así eran en Rosbell, unos capullos integrales. Y él, el primero.


  Ninguna otra había protestado y desde tiempos inmemoriales las chanzas del pueblo fueron cogiendo fuerza y haciéndose más crueles con el paso de los años. Pero su Tory no era como el resto, ella tenía arrestos y así lo demostró. ¿Quién, si no, podría convertir en un lucrativo negocio una idea que salió del peor día de su vida?


  Alan sonrió orgulloso, su Lady Jokes. ¿Cómo pudo dejar escapar a una mujer tan maravillosa? Era un gilipollas y se merecía haberla perdido.


  Recordó las primeras noches; la llamó hasta quedar sin aliento, se disculpó hasta la saciedad y cuando no pudo retrasar más su partida, marchó dejando atrás una parte de sí mismo, junto a ella. Prefirió el atajo, el camino fácil, huir de allí para no tener que enfrentarse a su mayor miedo, ver el odio reflejado en sus ojos.


  Pisar Nueva York sin ella fue desgarrador. Victoria había estado en su vida tanto tiempo que se le hacía imposible avanzar sin tenerla a su lado. Comenzó a escribirle, cada día durante tres años, y a pesar de que jamás obtuvo respuesta habría seguido haciéndolo de no ser porque Tyler le hizo ver que debía darle espacio, apartarse para que ella curase sus heridas.


  Dejó de enviarle cartas, pero no de escribirlas. Fue así como surgió la idea de Madame Whip. Conocía el Your News por Rosbell y sabía que su sede estaba en la Gran Manzana. Visitó a Martha, que era la redactora jefe, y ella rechazó su petición. Le dijo que no podían permitirse pagar a nadie más, que ya estaban en la cuerda floja. Entonces Alan se ofreció a llevar la columna de forma gratuita; él no necesitaba ese dinero porque ya tenía un puesto en otro diario y el sueldo era muy gratificante. Pero sí tenía que llegar hasta Victoria y ese periódico era el salvoconducto.


  Martha acabó aceptando y para sorpresa de ambos fue un éxito total. Alan acabó tan involucrado en el periódico que dejó su otro trabajo y ayudó a la joven periodista a levantar el diario. Ahora, dirigían, casi codo con codo, la redacción.


  —Alan. —La voz de Martha lo trajo al presente—. Perdónate y ve a por ella, si eso es lo que quieres. Y, si no, olvídala, pero hazlo ya, antes de que acabe consumiéndote.


  Alan no contestó, no podía hacerlo. Las funestas palabras de su amiga lo persiguieron durante horas, ocuparon su noche sumiéndolo en un estado de vigilia y siguieron atormentándolo el resto de semana. Al final, tuvo que rendirse ante lo evidente, jamás podría pasar página y olvidarla porque él había nacido para amar a una sola mujer y su nombre era Victoria; la preciosa, valiente, cabezota y gruñona Victoria Taker.


  Entonces, la pregunta que debía hacerse era la siguiente: ¿cómo demonios iba a recuperarla?
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  Esa semana, la que precedía al gran Festival de la primavera, las calles de Rosbell se plagaron de tensión. En cada casa, rincón o lugar se mascaba la tragedia; los ánimos fueron templándose en los primeros días, pero la sospecha y la desconfianza se dieron la mano desde las primeras luces del martes y el jueves por la tarde un aciago desenlace aconteció.


  Pero ¿quién prendió la mecha que encendería ese fuego? Rachel Reel, la doctora, sería la primera…

  


  El sofocante calor de ese martes de mayo convirtió en cuasitransparente el camisón azul de seda que portaba Rachel. Parpadeó varias veces para acostumbrarse a la incesante luz del nuevo día y a tientas buscó su teléfono móvil, que yacía olvidado en su mesita de noche. Lo rozó con los dedos y lo cogió, poniéndose la mano derecha a modo de visera, con cierta dificultad, pues no llevaba sus gafas, leyó el nombre de quien la llamaba y puso los ojos en blanco.


  —Betzy, ¿qué sucede? —preguntó con voz adormilada.


  —Doctora, la necesito; tiene que darme unos calmantes o me va a dar un síncope ahora mismo —le suplicó la propietaria del único Bed & Breakfast de la zona.


  Betzy Davis era una viuda de pelo blanco que rondaría los setenta y largos, de un metro y medio de estatura y caracterizada por unas lentes de montura rosa que eran demasiado grandes para su rostro. Al morir su esposo, un hombre con mal ojo para los negocios, Betzy se vio acuciada por las deudas y no tuvo más remedio que buscar una solución; convirtió su preciosa casa en el único hotel de la zona. Su hermano Carl, propietario de All, se trasladó a su vivienda de forma permanente. Eso sí, pagaba alquiler. Betzy en ese punto era inflexible, en los negocios no había lazos de sangre. En venganza, Carl le abultaba la cuenta que la anciana tenía en su tienda, de modo que acababa pagando un dos por ciento más en cada compra.


  —Betzy, todavía estoy en la cama, sabes que no pasamos consulta hasta las nueve.


  —Pero es una urgencia, doctora, ¡tiene que atenderme! —Rachel y Owen, su marido, eran los únicos médicos de la zona, por lo que debían estar disponibles a cualquier hora para atender a sus pacientes. En sus primeros años, el descontrol fue tal que tuvieron que convocar una asamblea municipal e informar que la clínica se abriría de nueve a nueve y solo atenderían fuera de ese horario a urgencias. Ni que decir que siguieron llamándolos para lo que alegaban era de máxima atención; no obstante, poco a poco fueron moderándose, salvo excepciones como Betzy, que era una hipocondríaca redomada.


  —¿Otra pesadilla? —inquirió con voz cansada. Cerró los ojos y se dejó caer en la cama, tocó con el brazo la humedad de la parte derecha y aspiró el aroma de Owen, que estaría corriendo, como acostumbraba cada mañana.


  —¡¡Esta vez no se trata de eso!!


  —Ya te he dicho que el Distemper de la señorita Mirta no se pega —volvió a explicarle la doctora refiriéndose a la enfermedad canina que había contraído la yorkshire terrier de Abigail, la florista del pueblo y mejor amiga de Betzy—. Y tampoco he visto indicios en ti de la gripe de Carl, puedes estar tranquila, querida, no te ha contagiado.


  —¡¡¡Pero esto es peor!!! Doctora, por favor, ayúdeme.


  —Está bien… Dame media hora y me paso por tu casa, ¿vale?


  —No hace falta, ya la estoy esperando aquí.


  —¿Dónde?


  —En la suya. Por cierto, este pastel de cangrejo está realmente delicioso, ¿lo ha hecho usted? Ah, le he traído el nuevo ejemplar de Your News, se lo he dejado en el recibidor. Yo ya he leído el mío, le gustará.


  —Betzy, ¿¡¡estás en mi cocina!!?


  —No, no.


  —Ah. —Suspiró aliviada.


  —En su sofá. ¿Cómo se enciende la tele? Me da que se le ha estropeado; este chisme no va. —Rachel oyó unos golpecitos y se temió que la anciana estuviese destrozando su mando del televisor contra la mesita de madera y cristal que tenía frente al mullido asiento en el que supuestamente se encontraba la señora.


  —No me lo puedo creer, esto es demasiado.


  —¿Verdad? Deberá cambiarla, doctora. Menos mal que Owen cobrará un adelanto este mes, que ya nos hemos enterado. Evan se lo contó a Grayson que a su vez se lo dijo a Henry, quien se lo comunicó a Carl delante de Abigail y ella me lo hizo saber. Debo confesarle que el nuevo trabajo del doctor en la universidad nos preocupó. Fuimos a hablarlo con el alcalde y estuvo de acuerdo en realizar una reunión de última hora, al final votamos y aceptamos que Owen cogiese la oferta siempre y cuando fuese como Evan nos relató, dos charlas por semana. Mia Shela, que está estudiando enfermería, se ofreció a auxiliarla si lo necesita. Lo ve, doctora. No hay de qué preocuparse, puede usted pagar una televisión, ¿quiere que Carl le aconseje sobre los nuevos modelos?


  —¡Por el amor de Dios! ¿¡Es que no hay privacidad en este pueblo!? —De una patada furiosa retiró la sábana, se calzó las zapatillas y recorrió el pasillo hasta el comedor, donde se encontró a la mujer aposentada en su sofá, con una taza de té y un platito que contenía parte de su pastel de cangrejo—. Betzy, ¿¿cómo has entrado?? Necesito que entendáis que esto… —Rodeó la estancia con las manos—. Es mi templo y vosotros no podéis pisarlo a menos que yo os lo indique expresamente. La anciana se giró y se limitó a mirarla.


  —Pues por la puerta, vaya pregunta. —La repasó con los ojos y negó con la cabeza, disgustada—. Doctora, debería taparse, se le clarea el pecho.


  —¡¡¡Estoy en mi maldita casa e iré como me plazca!!!


  —Lo digo porque Henry está en la cocina, pero como usted vea. —Rachel gimió y se tapó la delantera cruzando los brazos.


  —¿¡Qué!? —Hecha una furia se encaminó hacia la cocina y vio al hombre rebuscando en su nevera—. Henry, ¿qué significa esto?


  —Ah, hola, doctora, ¿cómo le va? —La saludó sin girarse. Rachel observó con detenimiento al orondo carnicero y frunció el entrecejo. Henry se rascó la espesa barba morena mientras mordía su labio observando el contenido del electrodoméstico.


  —¿Qué haces aquí, Henry?


  —Me encontré a Betzy por el camino, doctora. —Esta vez sí la miró; agrandó los ojos con sorpresa y la repasó de arriba abajo—. Oh, vaya —emitió al vislumbrar su vestimenta. El carnicero sonrió y pensó que Rachel Reel, a pesar de rondar la cincuentena, poseía una figura admirable, enormes senos, caderas redondeadas, cintura de avispa y un cabello caoba amplio y largo que le caía sobre los hombros formando espesos arcos y armonizando con sus luminosos ojos verdes. Sí, la doctora era una mujer de bandera.


  —¿Y qué coño haces aquí?


  —Tenía tos. —Se puso la mano en la boca y lo demostró.


  —¿No podías esperar hasta las nueve?


  —Hombre, doctora, ya que venía… Para qué hacer dos viajes. ¿Dónde tiene usted los tenedores? Este pollo tiene una pinta exquisita. —Extrajo el táper de la nevera y lo abrió, olisqueándolo—. Me gustaría probarlo.


  Rachel levantó los brazos desesperada y gruñó. Se fue como una tromba hasta su cuarto y se vistió lo más rápido que pudo. Maldijo al pueblo y a sus gentes. ¿Por qué diantres no cerraban nunca la puerta? En esa diminuta ciudad no había ni una pizca de privacidad.


  Resignada atendió primero al carnicero y le ofreció un jarabe que debería tomar tres veces al día. Luego, encaró a su paciente más difícil, Betzy.


  —Bien, ¿qué sucede hoy Betzy?


  —Mire. —Sacó del bolsillo del vestido de flores una bolsita de plástico que contenía unas hebras de su cabello—. ¿Lo ve?


  —¿Qué pasa? —Rachel lo examinó minuciosamente y no consiguió apreciar nada relevante.


  —¡¡Alopecia!!


  —¿Qué?


  —Anoche Carl entró en mi dormitorio como una comadreja para hurtarme el cepillo; lo pillé con las manos en la masa, doctora. Estaba repasándose sus cuatro pelos y esta mañana ha sucedido. Cuando he salido de la ducha y me he pasado el peine… Mírelo, ahí está la prueba, han caído lacios en mis manos. ¡¡No podía creerlo!! Me lo ha pegado, doctora. Debe usted ayudarme o me quedaré como él.


  —A ver si me entero, Betzy. ¿Me despiertas a las siete de la mañana, te cuelas en mi casa y metes a Henry en el saco para que vea unos cabellos que te han caído al peinarte?


  —Así es. Carl es el culpable. —Hizo un puchero—. ¡¡¡Voy a quedarme tan calva como ese ladrón entrometido!!! Me va a dar un ataque al corazón se lo juro.


  —Sí y a mí otro por tu causa.


  —¿Entonces va a ayudarme?


  —Oh, sí. —La hizo levantarse y la acercó hasta la puerta—. Pero a salir de aquí. Largo.


  —¿Cómo?


  —Adiós, Betzy. —Le quitó el plato de las manos y la empujó al exterior.


  —Pero, doctora, mi pelo…


  —Sobrevivirá, créame. Ahora, el mío, lo dudo mucho. Nos vemos en una hora, cuando se te ocurra otra dolencia.


  Cerró. Sin embargo, al escuchar una tos proveniente de la cocina se acordó del otro intruso y hecha un basilisco se encaminó hacia allí. Lo despachó sin miramientos asegurándole que solo lo atendería en su consulta. A Henry no le quedó más remedio que marcharse, lo hizo por la puerta de atrás de la cocina, pues la doctora tenía el ánimo revuelto y no se atrevió a pedirle paso para llegar hasta la salida principal.


  En la entrada, Betzy se estrujaba las manos inquieta. Decidió alejarse justo cuando vio al doctor al final de la calle; fue directa hacia él. Owen Reel, sudoroso y respirando con dificultad, la escuchó pacientemente, aguantando la risa ante lo que le relataba. La pobre Rachel estaría de los nervios. Le recetó jugo de cebolla en cada lavada y la mujer se fue feliz hacia su casa.


  —Cariño, ¿dónde estás?


  —¡¡En la ducha!! —gritó Rachel. Owen fue a su encuentro.


  —Acabo de encontrarme a Betzy y me ha contado su visita matinal. ¿Cómo estás? —Se coló en el baño, abrió la mampara y besó a su esposa. Después se sentó en la taza del inodoro.


  —¡¡Esa mujer va a acabar con mi paciencia!! ¿Por qué no te la quedas? Desde que el viejo Rich se fue tienes menos pacientes, te la cedo con gusto. —Owen rio.


  —No gracias, además sabes que solo te desea a ti.


  —Menuda suerte la mía, joder. —Cerró el grifo y asomó la cabeza—. ¿Se han levantado las niñas?


  —Sheryl se quedó con Colin anoche, ¿recuerdas? Y Ashley no madruga ni aunque le ofrezcamos un aumento en la paga.


  —Prometió ayudarnos en la consulta esta semana, Makayla no puede venir hasta el jueves. Está realizando la mudanza.


  —Por mí que no regrese, estoy harto de escuchar la cantinela de Tyler. Ni que sus problemas maritales sean nuestra culpa.


  —Tu sobrino es un terco y un neandertal. ¿Desde cuándo una mujer no puede trabajar?


  —No es eso. Es que él teme que ella ahora que gana dinero por sí misma acabe por dejarlo definitivamente.


  —Si se divorcian no es por eso, te lo aseguro. La ha ignorado durante años, incluso tonteó con aquella chica de Crosbell en las narices de medio pueblo y ahora viene gimoteando, ¡que se hubiese puesto las pilas antes!


  —Sabes que la quiere mucho, Rachel.


  —Me da igual. La niña cumple a las mil maravillas y no pienso despedirla porque él lo pida. Que pelee sus batallas solito y la recupere como toca.


  —¿Que es…?


  —¡Arrastrándose!


  —Hala. —Se levantó y se desnudó—. Bueno, olvidémonos de Tyler, ¿y si tú y yo nos cogemos unas horas esta mañana? —musitó meloso; abrazando a su mujer. La introdujo dentro de la ducha de nuevo y ella lo sorteó. Rio y le dio un manotazo para evitar que la agarrase de nuevo.


  —Déjame, mala influencia. Tengo mucho trabajo hoy.


  —Pero…


  —Esta noche te recompenso, cariño. —Lo besó.


  —Ayer me dijiste lo mismo —protestó poniendo morritos. Ella le dio otro beso y le pellizcó el blando trasero.


  —Te veo en la consulta.


  Él se encerró en la ducha y abrió el grifo. Rachel se puso el albornoz y salió a su habitación, se vistió y volvió al servicio para ponerse espuma en el cabello y maquillarse. Se agachó para recoger la ropa de deporte de su marido y echarla al cesto de las prendas sucias. Al hacerlo, un papelito cayó. Lo cogió y al leerlo el corazón le dio una sacudida. En sus manos tenía el teléfono de Meryl Merreil, una viuda madurita de Crosbell que bebía los vientos por su Owen desde que eran adolescentes.


  Arrugó el papel en su puño y proyectó toda su ira en sus pupilas que taladraron la mampara tras la que su marido cantaba dicharacheramente, ajeno a la furia que bullía en el interior de su esposa. ¿Por qué tenía el teléfono de esa mujer?


  [image: anillos unidos]


  Lillian Bethel se metió en la cocina del bar y preparó el desayuno de Zachary, dueño de la cafetería Carolyn’s, pero ferviente admirador de su comida. Terminó los huevos, el bacón y las tortitas que untó con caramelo haciéndole una carita sonriente y salió al exterior para entregar el pedido. Sin embargo, parte de la conversación que alcanzó a escuchar entre su marido y el hombre, la hizo volver atrás y oír el resto:


  —No he conseguido nada, muchacho. Espero que vosotros tengáis más suerte que yo. —Tyler miró sobre su hombro y Lilly se ocultó todo lo que pudo; alejándose de las cortinas.


  —Bueno, tengo a Lilly pegada a mí todo el día, me ha sido difícil, la verdad. Además, después de tantos años he perdido práctica en eso de ligar. ¿Cómo se consigue una mujer en este sitio? Hay poca oferta, Zach.


  —No desesperes, muchacho, seguro que al final la hallarás. Colin tiene varias en su lista y Ryan ha desempolvado su agenda, según me ha contado el doctor, que también ha conseguido a una. Meryl Merreil, creo que se llama.


  —¿La de Crosbell? —Silbó—. Buena pieza, sí señor. ¿Estaba viuda, no? —Zachary asintió—. Entonces servirá.


  —¿Sabes quién puede ayudarte? —Tyler alzó una ceja.


  —El pequeño de los Jackson, sabe bastante de informática. Seguro que te puede introducir en un chat de esos y en menos de dos días contactarás con varias mujeres; mi primo, el de Fairhope, encontró a la novia así.


  —¿Ross? No, no, Zach. Ese crío vive pegado a Victoria, se le iría la lengua en menos de un minuto. Quizá visite a los Hayes, el club suele estar a rebosar, puede que conozca a alguna interesada.


  —¡Buena idea! Deberías pasarte esta noche sin falta, avisa a Ryan para que te acompañe. ¡¡Necesitamos candidatas!!


  «¡¡Por encima de mi cadáver!!», gritó en silencio Lilly que desgarró la cara sonriente de la tortita con un tenedor. Destruyó la armonía del plato y entregó los restos de comida descuartizada a un sorprendido Zachary.


  Se quitó el delantal, liberó su cabello rubio de la cofia e informó a Tyler de que se iba a la peluquería.


  —Pero ¿¡ahora!? —Tyler la llamó, pero ella continuó caminando hacia el exterior—. Lilly, ¿cuándo regresarás?


  «Nunca, estúpido». Salió al exterior dando un portazo.


  —¿Qué le pasará? —Los ojos marrones de Tyler mostraban desconcierto. Zachary se encogió de hombros.


  —Estará con el periodo, todas se ponen gruñonas en esos días.


  El propietario del bar observó la puerta sin explicarse la reacción de su mujer. ¿Parecía enfadada, no?


  Lillian, por su parte, marcó a Sheryl, Harper y Makayla y les informó de lo que había descubierto; los hombres del pueblo estaban buscando amantes.
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  El teléfono fijo sonó insistentemente y Julie Taker, la mujer del jefe de policía de la pequeña ciudad y madre de la temida Lady Jokes, dio un bramido alertando de que estaba en el servicio, enfrascada en unos menesteres que le impedían coger el auricular. Su grito resonó por toda la casa, pero ahí quedó. E impotente oyó cómo la llamada iba extinguiéndose hasta que colgaron.


  Cuando hubo terminado se acercó a la pila y se lavó la cara para despejar los últimos resquicios de sueño que se leían en su rostro. Se puso crema y se maquilló, enrojeciendo sus labios con carmín, su sello distintivo. Peinó su melena rubia y al observar el resultado arrugó la nariz; finalmente rebuscó por un cajón, sacó un pasador y se lo colocó retirándose el flequillo y dotando de luminosidad a sus ojos color miel.


  Se introdujo en su dormitorio y penetró en el abultado armario empotrado hasta dar con un precioso vestido azul marino con flores amarillas. Se lo puso y complementó el conjunto con una chaquetita de punto del color de las margaritas.


  En ese instante, volvió a sonar el teléfono. Se acercó a su mesita de noche y descolgó.


  —Julie Taker al habla, ¿quién es?


  —¡¡Julie!! ¿¡Te has enterado!? —La voz de Madelyn Clark, su amiga y la única bloguera del pueblo, la recibió. Maddy tenía la especial característica de conocer cuanto ocurría en Rosbell en tiempo real. Por ello, había decidido abrirse su propio site e informar al resto de los mortales de aquello que descubría. Nadie estaba a salvo de ella.


  —No, ¿qué ha pasado? —Miró el reloj, las diez. ¿Esa mujer no descansaba nunca?, se preguntó.


  —La doctora Rachel Reel se ha derrumbado en la consulta hace una hora, mientras atendía a Abigail.


  —¿Está enferma?


  —No, peor. Ha roto a llorar; al parecer Owen la engaña.


  —¡Qué dices! Imposible. —Negó con la cabeza—. Ese hombre está loco por ella, Maddy.


  —Que sí. Encontró el teléfono de Meryl Merreil en el bolsillo de su pantalón. ¿Te acuerdas de esa mujer? Siempre andaba tras el doctor en los festivales. Es de Crosbell.


  —Vaya, la recuerdo, sí.


  —Pero eso no es todo. Makayla le ha contado a la doctora que Lillian también ha pillado a Tyler. ¡No te lo vas a creer! Lo ha escuchado comentando con Zachary que los hombres del pueblo están buscando amantes. Betzy, alertada por Layla, ha rebuscado entre las cosas de Carl y ha encontrado fotografías de varias mujeres, impresas de internet. Mia Shela ha descubierto que su padre se cartea con varias mujeres de Mobile. El viejo Elijah. ¡Inconcebible! Si ese hombre está más arrugado que una pasa, ni desengrasando la maquinaria sería capaz de arrancar —farfulló.


  Julie rio fuertemente.


  —¿Y no será que te da rabia, Maddy?


  —¿¡A mí!? ¿Y eso por qué?


  —Desde vuestra actuación estelar del año pasado en Cumbres Borrascosas estáis de lo más extraños. —Julie sonrió al recordar cómo Maddy y Elijah interpretaron a Catherine y Heathcliff; acabaron la escena tirándose el decorado a la cabeza.


  —No tocaría a esa vieja lechuza ni con un palo.


  —Si tú lo dices…


  —¿Y Cooper?


  —Estará en la jefatura. Sabes que hace la ronda sobre las siete y luego va al departamento. ¿Por qué?


  —No, que si has descubierto su felonía.


  —Pero qué dices, mujer. Cooper jamás me engañaría.


  —Ah, eso aseguraba Sheryl, y Colin también está en el ajo. Ryan ha desempolvado la vieja agenda de contactos, Makayla está que se la llevan los demonios. Hasta Sadie Jackson ha atisbado comportamientos sospechosos en el alcalde.


  —¿Y eso?


  —No desayunó y me consta que no ha recogido su bollito de Carolyn’s. Vamos, ¿Jackson sin pisar la cafetería de Zachary? ¿Desde cuándo? Yo te lo diré, ¡¡desde que es un amancebado!! ¡Los nervios le han cerrado el estómago! Hasta la doctora me ha dado la razón cuando la he llamado —afirmó la alcahueta con convicción.


  —No sé…


  —Vigila a Cooper, amiga. Todos están mostrando su verdadera cara, hasta Eleanor ha pillado a Henry chateando con una. Claro que la mujer está de lo más alegre, será la única del pueblo. —La voz de Madelyn sonó aciaga.


  —Normal, lleva años queriendo una nuera. Quizá a sus noventa años lo consiga por fin.


  —Los Hayes al completo fueron vistos anoche en compañía de mujeres —cuchicheó en confidencia.


  —Maddy, eso no es nada nuevo. Esos jóvenes son unos picaflores desde que tienen uso de razón.


  —¿Hasta Jacob?


  —¿¡¡Jacob también!!?


  —Ajá. Julie, tengo que colgar, acabo de ver a Evan entrar en correos, voy tras él a ver qué averiguo. Sigue mi consejo y espía a tu marido. Ah, en una hora hay reunión en la peluquería de Ava, no faltes. Chao.


  Madelyn colgó. Julie puso los ojos en blanco y sonrió ante sus ocurrencias, todavía no podía creerse las disparatadas historias de esa mujer. ¿El doctor Reel? ¿El alcalde? No, imposible.


  Fue hacia la cocina y se sirvió el desayuno, que consumió con rapidez pues debía estar en la pastelería antes de las diez y media, y tan solo quedaban diez minutos. Pasó por el salón y observó que Cooper se había dejado varias carpetas que parecían importantes. Las cogió y se dijo que se las acercaría a la jefatura cuando algunas hojas se deslizaron hasta el suelo. Al recogerlas, miró los papeles con perplejidad. Totalmente anonadada los repasó uno a uno y examinó los otros archivadores sin dar crédito a lo que descubría. Su marido tenía las fichas de veinte mujeres. Y arriba, en la esquina superior izquierda, indicaba su valoración: «Aceptable. Demasiado peligrosa. No. Puede servir. Me gusta. Aceptable».


  «¿¡Me gusta!?», «¿aceptable?». Julie recogió los documentos y resistió la tentación de quemarlos. ¡¡¡Grandísimo hijo del demonio, embustero de pacotilla!!!


  Aquella mañana colgó el cartel de «Cerrado» en su tienda y pasó las horas siguientes junto a las suyas, despellejando a esas ratas mentirosas que tenían por esposos.
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  Amelia Blake, madre del huidizo Alan Blake, estrechó las pestañas, se mordió el labio y atacó con fuerza el ratón. Estaba a un paso de la victoria; los latidos de su corazón resonaban en el despacho de Liam como un latigazo. Se rascó la melena negra e intentó despejar los mechones salvajes de su rostro mientras divisaba los puntos flacos del enemigo y urdía un plan.


  Llevaba semanas defendiendo el fuerte de esos seres monstruosos y ahora había llegado al punto álgido de la contienda. Sus perfectas plantas, situadas estratégicamente, protegían el hogar virtual con fiereza. Las hordas de seres sobrenaturales se acercaban por la retaguardia, ella dio un brinco en el asiento de cuero negro, y zapateó nerviosa. Estaba preparada, ¡podía vencerlos!


  Entonces, justo cuando instaba a sus hermosas plantas para la batalla, la pantalla del ordenador se bloqueó. Amelia gimió y golpeó con frustración el teclado, intentando que su juego Plants vs. Monsters reaccionase. Aporreó el ratón y pulsó escape. Al final consiguió salir de la ventana, pero lloriqueó por no haber guardado esa partida. La tomó con el ratón y pinchó a diestro y siniestro conectando sin querer el e-mail de su marido.


  El primer mensaje que apareció captó su enorme curiosidad y la presidenta de las matronas de Rosbell, accedió al contenido sin pudor y olfateó el texto:


  
    He sopesado su oferta, letrado. Estaría interesada siempre y cuando me ofrezca un puesto en su despacho, comprenda que si accedo a quedarme en ese pueblucho debo tener algún aliciente. He visto la fotografía y es realmente apuesto. Me gusta. ¿Cuándo tendría que ir a verlo? ¿Sigue en pie la cita del jueves, no? Adjunto mi imagen para que me vea y aprecie mi aspecto. Aguardo su respuesta.


    Atentamente, Ani.

  


  Amelia echó humo por sus ojos oscuros, la boca se le resecó y los insultos se le agolparon en los labios, que le sangraron de tanto morderlos. ¡¡Ese adúltero fornicador la estaba engañando!! Treinta años. Treinta miserables años al lado de esa serpiente abarraganada, perjura, felona, traidora, rastrera, adúltera…


  Los hombros comenzaron a temblarle y un sollozo la sobrecogió estallando en amargas lágrimas y gritos desconsolados. Tras varios minutos rumiando su pena, la furia tomó paso y con firme convicción tecleó en el ordenador dos búsquedas: «¿Cómo hacer estéril a tu marido sin dejar rastro?», y «¿cómo extirpar el pene de mi esposo?», luego añadió, «¿puedo ir a la cárcel por hacerlo si ha sido infiel?».


  Estaba tan enfrascada en su navegación que no se percató del sonido de su móvil, cuando ya llevaría unos cuatro tonos, contestó:


  —¡¡Amelia!! Por fin. ¿Te has enterado?


  —¿De qué, Maddy? —susurró, sin ganas de hablar con nadie.


  —Oh, no. ¿Estás llorando? No me digas que Liam también lo ha hecho.


  —¿Tirarse a otra? —Rio amargamente.


  —Mierda, esto es más serio de lo que creía. Están todos compinchados. —Estas palabras reclamaron la atención de Amelia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Los hombres han decidido buscarse una amante. Hasta el jefe Cooper ha caído, Julie me lo acaba de contar.


  —¡¡No!! —exclamó espantada—. ¿Y qué vamos a hacer? ¿Hay reunión?


  —Sí, en la peluquería de Ava en media hora. Debatiremos cómo proceder.


  —Yo… Ahí estaré, Maddy. Gracias por avisar.


  —Amelia no desesperes, se lo haremos pagar como toca. Victoria está en camino.


  La morena pensó en su exnuera y sonrió con verdadera alegría.
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  Un sonido estridente, semejante a un incesante martilleo, avisó de la llegada de Evan. Victoria salió a recibirlo antes de que la vieja camioneta se avistara al final de la calle. Cuando lo tuvo enfrente, preguntó:


  —¿Traes mi paquete? —El joven pecoso asintió. Salió del coche y le tendió el sobre marrón.


  —¿Qué es?


  —¿Acaso te importa? ¿¡No habrás intentado abrirlo, Evan!? —Revisó el sobre y en efecto comprobó que estaba manipulado—. ¡Cómo te atreves!


  —No he podido verlo bien —protestó el otro.


  —Eres peor que Madelyn Clark, Anderson, deberías avergonzarte —lo riñó Ross, saliendo del garaje y acercándose a su coche.


  —Mira. —Silbó—. Si es el pequeño de los Jackson, traidor a su sexo.


  —Cállate, Evan.


  —Tú sí que deberías avergonzarte de ayudar a esta con sus maldades. Por cierto… —Se giró y cogió un papel. Ross aprovechó para lanzar algo por la ventana del asiento de atrás—. Te ha llegado un fax de Fairhope. Un nuevo trabajito. —Victoria le arrancó el folio de las manos y leyó la petición.


  —¿Otro encargo, Vicky? —La ansiedad se palpaba en la voz de Ross, ella le sonrió asintiendo con la cabeza.


  —Tenemos un pedido de los buenos.


  —¿Un completo?


  —¡¡Sí!! —Chocaron las manos. Evan arrugó la frente y puso los ojos en blanco—. Es para después del festival.


  —Pobre incauto… —musitó Evan, que se granjeó un gruñido de Victoria y un ceño fruncido de Ross.


  —Oh, no. —Ross se tapó la boca y agrandó los ojos como platos—. Evan, ¡¡no te muevas, ni respires!!


  —¿¡Qué… qué pasa!? —Asustado intentó mirar de soslayo, pero no se atrevió a girar el rostro.


  —¡Una avispa! —Ross señaló con el dedo hacia la oreja del entrometido joven, que había palidecido, pues aunque esos insectos eran muy comunes en Rosbell, a Evan lo aterrorizaban desde niño, cosa que Ross Jackson sabía de sobra—. Dios mío… —Su voz sonó temblorosa.


  —¿¡Qué pasa, joder!?


  —Es enorme.


  Victoria aguantó la risa.


  —¡¡Quítamela, joder!!


  —Sí, hombre, y que me pique a mí. Victoria, ¿entramos? Por cierto, te ha llamado Maddy nos esperan en la peluquería en media hora…


  Los dos marcharon hacia el interior dejando a Evan petrificado en medio de la carretera, pidiendo ayuda e intentando observar a la avispa por el rabillo del ojo.


  Luke Hayes que pasaba por allí se acercó al taxista.


  —Evan, ¿se puede saber qué diablos haces? —El otro seguía tan inmóvil como una estatua.


  —Una a… a… a…


  —¿A…? —Lo apremió, arqueando las cejas.


  —¡¡Avispa!! La tengo en mi oreja —musitó. Luke lo miró de arriba abajo, le dio una colleja y rio.


  —No tienes nada, bobo.


  —Sí. Revisa bien. Ross y Victoria me lo han dicho, ellos se han ido riendo y… —Apretó los puños—. Me cago en la leche —gruñó; dándose cuenta de la chanza de los otros.


  —Amigo, me parece que te han tomado el pelo.


  Luke lanzó una carcajada y continuó su camino, directo a Carolyn’s donde pensaba devorar las exquisitas rosquillas del viejo Zachary y de paso escapar de sus intensos hermanos.


  Por su parte, Evan se metió en la vieja camioneta que hacía de taxi del pueblo y continuó repartiendo el correo, su otro trabajo. Subió las ventanas, arrancó y justo cuando iba a encender la radio oyó un sonido sibilante que le puso los pelos de punta. Ajustó el espejo y fue descendiéndolo hasta divisar qué se ocultaba en el asiento de atrás. Allí, campando a sus anchas, tenía un avispero.


  Frenó de golpe y chilló como un poseso abandonando el vehículo sin mirar atrás, corrió tan rápido que la suela de sus zapatillas se desgastó.


  —Ross Jackson, dime que no has sido capaz. —Victoria abrió la boca, realmente sorprendida.


  —Lo siento, jefa. —Rio—. Se lo merecía.


  —Pero ¿un avispero? ¡Los odia a muerte! Eres cruel, amigo.


  Ross se encogió de hombros y le guiñó un ojo. Victoria negó con la cabeza mientras entrelazaba su brazo al de él. Juntos, enfilaron la calle que conducía a la peluquería de Ava. Se imaginó el disgusto que se llevaría Evan al contemplar el juguete que emulaba el estridente sonido de los insectos que tanto detestaba y, muy a su pesar, rio; Ross se estaba convirtiendo en un grandioso aprendiz.


  Al llegar al centro de estética, una escena dantesca los recibió. La peluquería estaba plagada de plañideras, que entre hipos, sollozos e insultos narraban las perfidias de sus maridos, novios, padres o hermanos.


  —¡¡Victoria!! —Sheryl que tenía su precioso rostro hinchado de tanto llorar salió a su encuentro; abrazándola—. Menos mal que llegas. ¡¡Tienes que ayudarnos!! —El resto de mujeres corearon a la pelirroja y Victoria tuvo que calmarlas.


  —De una en una, ¿qué ha pasado?


  Esas simples palabras trajeron el más absoluto alboroto, todas se lanzaron a hablar a la vez, a gritar e insultar. Al final, pudo reconstruir la historia.


  —¿Qué vamos a hacer, hija? —Amelia, su exsuegra, la contempló con devoción.


  —Decís que los hombres quieren buscarse amantes, ¿no?


  —Se han cansado de nosotras —lloriqueó Harper.


  —No, es que ya no aguantamos sus bromas —rebatió Makayla.


  —O más bien porque ahora se las devolvemos —apuntó Anabelle Jackson. Ross le dio la razón a su hermana.


  —¡¡No podemos consentirlo!! —aulló Sadie Jackson.


  —Tranquila mamá. —Ross la abrazó—. Encontraremos una solución. ¿Verdad, Vicky? —Esta asintió.


  —Lo cierto es que tengo un plan. Lillian, Makayla y yo iremos al Perdition esta noche y chafaremos los planes de Tyler. Lilly, te aseguro que después de lo de hoy se le quitarán las ganas de buscarse una amante. —La aludida aplaudió.


  —Sabía que pensarías en algo.


  —Eh, yo también voy —se ofreció Ross. Su hermana Anabelle se levantó de la silla.


  —Contad conmigo.


  —¿Y el resto, cariño? —preguntó Julie.


  —Mamá, tenéis que hacerles la vida imposible. Nada de camas recién hechas ni desayunos ni privilegios; darles duro, que vean lo que se pierden sin vosotras. Mientras, reunid los nombres de todas las mujeres que piensan venir el jueves. ¿Era el jueves, no? —Amelia que había aportado esa información asintió—. Volveremos a vernos mañana a esta misma hora aquí.


  Las mujeres fueron saliendo del recinto, más seguras con su nueva misión. Victoria, Ross, Lillian, Makayla, Anabelle y Ava se desplazaron a la casa de esta última para dar los últimos pespuntes a su idea y allí estuvieron hasta que el reloj marcó las once y arrancó el plan.
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  —Sigo sin entender por qué tengo que ir así, Ross. ¡No es justo! Mírate, pareces John Travolta en Grease, ¿y yo? Hattie Mae Pierce, alias Big Momma —se quejó Victoria, que realmente se parecía al protagonista de Esta abuela es un peligro. Llevaba una peluca gris, unas lentes redondas de montura plateada, una saya roja y bajo esta, cuatro cojines.


  —Tienes que pasar inadvertida, Vicky.


  —¿¡Y tenía que ser de abuela!? Makayla al menos está guapa. —Su amiga que iba disfrazada de motera se mordió el labio y alzó el índice y el meñique formando unos cuernos con la mano. Todos rieron.


  —Bueno, yo no estoy muy atractiva, la verdad —señaló Lilly, quien llevaba una coleta deshecha, ropa ajada y marcadas ojeras en el rostro.


  —Ay, querida. —Ross le besó la mejilla—. Tú estás divina, perfecta para el plan.


  —No os quejéis —protestó Anabelle, que intentó estirarse la cortísima falda—. Miradme a mí. —Bajó la voz—. Parezco una mujer de vida alegre. —Ross alzó una ceja y contempló a su gazmoña hermana que llevaba el cabello suelto en bucles, aros de plata, top, chaqueta, falda vaquera y botas camperas.


  —No seas mojigata, Belle. Estás auténticamente rompedora, cualquier tío se volvería loco al mirarte. —Ella se limitó a estirar de la falda y cerrarse la chaqueta—. ¿Nos vamos?, Ava. —Ross la abrazó—. Gracias por todo.


  —Mañana quiero detalles exhaustivos, eh.


  —Eso está hecho —le aseguró Victoria, recolocándose la peluca.


  Los cinco se subieron en el coche de Makayla y se desplazaron hacia el Perdition. Tras aparcar se dirigieron a la entrada y penetraron en el interior; la enérgica voz de Alan Jackson en Chattahoochee los acompañó mientras recorrían el abarrotado pub y se situaban en la mesa más alejada.


  Una vez que tomaron asiento se dedicaron a inspeccionar la estancia. Las mesas estaban llenas, la barra a rebosar y un pequeño grupo se había juntado en el centro para moverse al ritmo del country que sonaba.


  —Mirad, ¡¡allí está Tyler!! —Lo señaló Lillian; estirando el cuello por detrás de Ross.


  —¡¡Con Ryan!! —Makayla se levantó. Victoria sentada a su derecha le estiró del brazo y la bajó de golpe. Su amiga protestó con un bufido. Se balanceó en su silla y se puso a dos patas, agarrándose al respaldo de Anabelle y Victoria para conseguir una visión más certera de su esposo. Enrojeció al contemplar la sonrisa de pánfilo que le dedicaba a una de las rubias de la mesa.


  —Y dos mujeres —aportó Anabelle, que movió la cabeza disgustada.


  —¿Tomamos algo antes de entrar en acción? —propuso Ross, presagiando el desastre, pues las caras de las féminas henchían de ira.


  —Yo paso —rechazó Lilly; sus ojos azules fulguraron de aflicción—. Lo único que quiero es darle una lección a Tyler y marcharme de aquí. No soporto esto… —Contuvo las lágrimas mordiéndose el labio. Ross, a su lado, cubrió su pequeña y pálida mano con la suya. Ella inspiró todo el aire que pudo y cerró los ojos mientras lo exhalaba—. ¿Sabéis? He cambiado de idea, creo que sí me vendría bien esa copa. —Ross aplaudió y la abrazó sonriente. Victoria, frente a ella, asintió. Al hacerlo, las incómodas gafas se desplazaron hasta el puente de su nariz, dándole un aspecto encantador.


  —Otra y bien cargada —rumió Makayla; acechando por el rabillo del ojo a Ryan.


  —Lo mismo que Mak —pidió Victoria—. ¿Quién va a encargarlo? —preguntó—. A mí no me miréis que no pienso moverme de aquí con estas pintas.


  —Pues yo un zumo, de piña, a ser posible —exigió Anabelle. Ross puso los ojos en blanco y se alzó, dispuesto a solicitar las consumiciones.


  Divisó a Josh Hayes al fondo de la barra y su sonrisa se amplió. ¡Qué guapo estaba esa noche! Su camisa blanca torneaba sus poderosos brazos y resaltaba sobre su piel tostada. Estaba repeinado y sus ojos verdes, rasgo distintivo entre los Hayes, centellaron al sonreír a la chanza que seguramente Luke, su hermano, le susurró en el oído. A Ross se le caía la baba.


  Llevaba media vida enamorado de él y todavía no podía hacerse a la idea de que ese portento de hombre fuese suyo. Bueno, o medio suyo, porque su relación se basaba en varios encuentros a escondidas, dos o tres veces a la semana. Tal logro requirió de un enorme esfuerzo por su parte, arduos meses de incesantes ataques. Miradas, sonrisitas, mensajes, persecución… Vamos, un acoso en toda regla. Pero la apuesta resultó de lo más satisfactoria pues la pérdida de su dignidad (hizo cosas realmente vergonzosas para llamar su atención) sirvió a sus propósitos. Josh bajó la guardia y un día, tras perder la compostura después de que se lo encontrase desnudo en su coche, lo besó. La atracción que los consumía dio un paso al frente y Ross no la dejó retroceder, se afanó por derrumbar las últimas reservas de su rubio y lo conquistó definitivamente.


  Y así fue como, tres meses atrás, Josh Hayes entró en su vida. Desde entonces, Ross flotaba en una perpetua nube.


  Esa noche había escogido el disfraz de Danny Zuko a sabiendas y es que formaba parte de la fantasía sexual de su chico y sí, incluía que ese grandullón fibroso se embutiese en unos pitillos de cuero, un suéter negro de cuello de barca y se pusiese una peluca rubia y rizada a lo Sandy, dato que le hizo desternillarse durante media hora, para pesar de Josh, que se avergonzó hasta la médula. Sin embargo, quería resarcirse; por ello, y con la excusa de que debían camuflarse, se había vestido de esa guisa. Sonrió con anticipación.


  Sin embargo, las palabras que pronunció Makayla lo sacaron de su embrujo y quiso estrangularla.


  —¡Madre mía! ¿Habéis visto a Josh Hayes esta noche? Ross, siéntate que ya voy yo a pedir. Menudo bocado, justo lo que necesitaba para pagarle a Ryan con la misma moneda. —Rio—. Uff. —Se abanicó con la mano—. Voy a comérmelo enterito. —«Sí, pues ojalá te atragantes, mala bicha», pensó Ross, celosísimo.


  —Mak. —Forzó una sonrisa—. No es un trozo de carne, ¿sabes? ¿Por qué cosificamos a las personas? Él tiene sentimientos y te agradecería que lo recordases. —Ella arrugó la nariz.


  —¿Pero qué te pasa? No voy a pedirle matrimonio, solo un polvo.


  —¡¡Estás casada!! —Le recordó subiendo la voz.


  —Eso se lo dices a mi querido esposo, que está flirteando con esa rubia. Y ahora, si me disculpáis, voy a ligarme a un tío bueno. —Ross dio un puñetazo en la mesa. Victoria, que sospechaba qué le pasaba, lo miró con pena.


  —Luke también es muy atractivo —señaló Anabelle, atrayendo la atención de todos. Victoria sonrió ladinamente.


  —Y Caden, que según creo recordar es de tu edad, ¿tenía veintiséis, no? —Ella se cruzó de brazos.


  —Ni lo sé ni me importa.


  —¿Qué te pasa a ti con Caden Hayes, Belle? —inquirió Ross de malas formas, irritado con Makayla que ya estaba situada frente a Josh. Vio cómo le sonreía y le acariciaba el brazo mientras jugueteaba con su coleta. Él le guiñó un ojo. Ross experimentó por primera vez en su vida un instinto asesino.


  —No lo soporto —balbuceó su hermana. «Yo tampoco», musitó mentalmente el joven. Se encogió cuando escuchó la carcajada de Josh. Maldita sea, ¿de qué estarían hablando?


  —¿Te ha hecho algo? —Quiso saber Lillian, que no perdía de vista a Tyler, quien conversaba con una de las mujeres de su mesa y parecía absorto en lo que le decía.


  —No. Pero es un arrogante, un irresponsable, bruto y mujeriego, los peores calificativos que podría tener un hombre. —Ross alzó una ceja.


  —Yo diría que te atrae, hermanita.


  —¡¡Qué dices!! Lo último que haría en esta vida es fijarme en ese orangután. —Pese a sus palabras, la joven no pudo evitar que sus ojos se posasen sobre él. Lo descubrió hablando con dos chicas que vestían como ella esa noche y sin ser consciente de lo que hacía arrugó la servilleta que tenía entre sus manos.


  Ross desplazó su mirada hacia la barra y contempló en silencio a los cuatro hermanos Hayes. Josh, el mayor, tonteaba con Makayla, Luke, que le seguía con veintiocho años, atendía a dos hombres, Caden sonreía a dos morenas muy guapas y Nathan, el pequeño, repartía bebidas por las mesas, ayudado por su hermana Emily, la primogénita del viejo Jacob, quien bebía despreocupadamente en una mesa. Las gemelas Ani y Felicity, benjaminas de la familia, estaban ausentes.


  El móvil de Victoria sonó y rebuscó en su bolso hasta sacar el dispositivo. Tenía un mensaje de Sheryl, que lamentaba haberse perdido la excursión. Le contó que tenía a Colin, el veterinario del pueblo y su prometido, bajo arresto domiciliario. A Victoria le hizo gracia y se imaginó el panorama. Su mejor amiga lo había sometido a un maratón de Las chicas Gilmore, serie que ella adoraba y él, detestaba. Al verla, Ross levantó las cejas inquisitivamente.


  —¿Estás riendo? —Victoria asintió y le pasó el móvil; tras leer la conversación se lo dejó a Lilly y a Anabelle.


  —Suena a Las chicas Gilmore. —Lillian rio.


  —Ajá. Su peor castigo.


  Al cabo de unos minutos, Emily se acercó con una bandeja repleta de bebida.


  —¿Qué habéis pedido, chicos? —demandó mirando su bandeja, al posar la vista en la mesa gimió. Apoyó el metal sobre el mantel y se inclinó hacia ellos, con tono confidente—. ¿¡Qué hacéis vestidos así!?


  —Esto… —Lillian miró a Victoria, pidiéndole ayuda con los ojos.


  —¿Es por lo de las amantes? —Emily se sentó en el sitio de Makayla—. Las gemelas escucharon a Layla y Abigail comentarlo esta tarde a las puertas del colegio. Llamé a Maddy y me detalló el asunto. Mañana, si puedo escaparme, iré a la reunión.


  —¿Y Michael? —se interesó Victoria.


  —¿Si está alborotando por ahí? No he encontrado nada sospechoso, pero tampoco creo que participe en lo que sea que hagan, ya sabéis que es un ermitaño, cosa de lo que ahora mismo estoy muy agradecida. Mis hermanos en cambio…


  —Ya. —La cortaron Ross y Anabelle al unísono.


  —¿Y por qué os habéis disfrazado? —Quiso saber la joven rubia. Victoria, que la apreciaba muchísimo por haber sido su primera clienta, le informó:


  —Estamos de incógnito.


  —Y vamos a hacerles pagar su atrevimiento —se metió Anabelle, estrechando los ojos hacia la barra.


  —Sí. —Lillian alzó el dedo índice y lo dirigió a una de las mesas del centro—. Tyler tendrá mucho que explicar. Pienso arruinarle los planes y dormirá en el sofá lo que le resta de vida. Eso, si no lo echo a puntapiés de casa. —Emily, que tenía a Lilly por una mujer sumamente pacífica, abrió la boca con sorpresa.


  —¿Puedo ayudar? —se ofreció Emily.


  —Oh, sí. —Ross le sonrió—. Deja todo eso aquí. —Señaló la bandeja. Agarró una botella de whisky y bebió varios tragos—. ¿Son vasos de chupito? —Los cogió y repartió entre sus amigas—. Perfecto. ¡A beber! Necesitaremos fuerza extra.


  —No, Ross. —Anabelle rechazó su trago—. Jamás consumo alcohol, ¿recuerdas?


  —Esta noche lo haremos y tú, hermanita, también. ¿No querías aventura? Pues ale, a vivirla.


  —Pero…


  —Bebe. —Le ordenó. Y ella, a pesar de ser cinco años mayor que él, lo obedeció sin rechistar.


  Emily se levantó y rio al verlos brindar. Tras despedirse y desearles suerte, se alejó. Ross continuó rellenando los vasos mientras perforaba a Josh con la mirada.


  Al quinto o sexto chupito, ya ni lo podía contar, Lillian se levantó y anunció que había llegado el momento. Victoria con ojos turbios, asintió y la animó a atacar. Su amiga enderezó los hombros y desfiló hacia la mesa de su marido, aunque debido a su estado de embriaguez lo hizo dando tumbos.


  —Ehh. Túúú. —Se colocó tras él y le dejó caer la palma en la cabeza. Luego, bajó la mano por toda la cara, aplastándosela.


  —Tyler, ¿conoces a esta mujer? —inquirió la rubia.


  —Uy, si lo hace. —Lilly rio y soltó un eructo. Rodeó la mesa y se inclinó ante los cuatro.


  —¿¡Lillian!? —exclamó al verla.


  —Oh, si recuerdas el nombre de tu ESPOSA. —Se apuntó con el dedo y miró a la rubia torciendo la boca en una sonrisa de superioridad—. Soy yo —le informó, por si no le había quedado claro.


  —¿Qué haces aquí?


  —Lo… Lo mismo podría decirte yo a ti, petardo.


  —¿Petardo? ¿Cuánto has bebido?


  —Qué te importa. Estas aquí con esta, ¿no? Revoloteándole como una mosca. —Imitó el zumbido con la lengua y bañó a todos de babas.


  —¡¡Lillian!! —Al escucharlo recordó el plan y gimoteó.


  —Ni siquiera has acudido al nacimiento del bebé, me has dejado sola. Mírame cómo voy —le exigió—. ¡Te odio! El pequeñín ha venido a este mundo sin ti porque estabas aquí ligoteando.


  —¿Conmigo? —La rubia se señaló—. No, no. Estaba entrevistándome. —Lilly soltó un bufido burlón.


  —¿Ahora se llama así? —Puso los ojos en blanco—. Me voy. Diviértete. Ya cuidaré yo sola al bebé.


  —¡¡Espera, Lilly!! —Tyler se puso en pie y la cogió del brazo—. ¿Cómo has venido?


  —Con Makayla; déjame —balbuceó; soltándose y yendo hacia la salida. La rubia lo taladró con la mirada.


  —¿Qué clase de hombre eres? ¿La has dejado sola en el alumbramiento? —Tyler abrió mucho los ojos—. Todos son igual. Vámonos, Leia. —Cogió del brazo a su amiga y se levantó.


  Tyler se quedó paralizado.


  —Pero… si el único que ha nacido hoy es el pez de mi hija —musitó confundido.


  Se despejó la cabeza y corrió tras Lilly, sin parar de pensar en cómo le explicaría esa absurda situación. Por supuesto no podía contarle que todo se debía a un plan para que Alan regresase y lo hiciese con una mujer que interpretase el papel de su prometida. Entonces ¿qué diablos le diría? Le esperaba una larga y dura noche acurrucado junto a Ron, su perro, en su caseta, porque sospechaba que ni siquiera el sofá sería castigo suficiente. Y así fue.


  Ryan, ajeno a cuanto ocurría a su alrededor desde que oyó mencionar a su esquiva esposa, reaccionó.


  —¿Makayla? —musitó para sí—. ¿¡Mi Makayla!?


  La buscó por todo el club. Al final se fijó en la mujer de cuero que estaba de espaldas en la barra y aulló rabioso, reconocería ese trasero allá donde fuese. ¡¡Su esposa!! Y… ¡¡Con Josh Hayes!!


  —La mato —afirmó antes de tirar la silla e ir en su busca. Se situó tras ella y carraspeó varias veces. Makayla, que no lo había perdido de vista ni un segundo, sonrió.


  —Josh, ¿hay animales aquí? Me parece que he oído un gruñido como de oso.


  —¡Makayla Cooke! —Ella fingió que daba un brinco y se dio la vuelta.


  —¡¡Ryan eras tú!! Vaya, deberías cuidarte, eh. Esa voz no suena muy bien, ¿estás enfermo? ¿Por qué no te acercas a la clínica y que te vea tu tío?


  —Makayla…


  —Tienes muy mala pinta. —Observó su rostro rojizo, casi morado—. ¿Te apetece una copa? Igual mitiga el calor. —Alzó la suya—. Josh, sírvele.


  —¡Ni se te ocurra, Hayes! Y apártate de ella. Nos vamos, Makayla. Ya.


  —¿Nos? —Rio—. No. Yo me quedo aquí. Tú haz lo que te dé la gana, como siempre. ¿Y la rubia, ya se ha ido? —Le dio la espalda y siguió con su copa. Ryan sonrió, ¿así que se había fijado? Bien. Ella acarició el brazo del camarero y Ryan perdió la poca paciencia que le quedaba, apretó los dientes y siseó:


  —Muy bien, tú lo has querido, cabezota.


  Makayla no tuvo tiempo de reaccionar. Ryan la agarró de sopetón y la colgó sobre sus hombros como un saco de patatas, ella pataleó furiosa y lo insultó. Como respuesta, él le acaricio las nalgas, lo que provocó un estallido de vítores entre los hombres del bar, que lo animaron con gritos y silbidos. La joven le juró que le pagaría esa afrenta pública.

  


  Desde su puesto, Anabelle, Victoria y Ross observaban los acontecimientos, sin parar de beber.


  —Bueno, ¿ha ido bien, no?


  —No sssé… —Victoria se acarició el mentón.


  —¿Se han ido, no? Esa era la idea, echarlos. —Victoria observó la imagen difusa de Anabelle y asintió.


  —Pues tienesss razón. ¿Lo celebramos?


  —Propongo otra ronda. —Ross se levantó, pero cayó sobre la silla. Su hermana rio y se ofreció a ir en su lugar.


  —Iré a pedir yo.


  Anabelle se puso en pie con dificultad y se acercó a la barra, silbó reclamando la atención de Caden, quien tuvo que parpadear varias veces para hacerse a la idea de que aquel bomboncito de cabellera negra y falda estrechísima era realmente el odioso retoño del alcalde. Atraído a ella como un imán se le acercó, dejando con la palabra en la boca a sus otras clientas.


  —Anabelle Jackson. —Silbó—. Eres realmente tú, ¿o estoy soñando? —La repasó de arriba abajo con la vista. Ella rio coqueta, encantada con la admiración que leía en sus ojos.


  —¿Vas a atenderme o a babear?


  —¿No decías que jamás pisarías mi bar? Te opusiste a su apertura porque era un antro de perdición.


  —Y lo sigue siendo. —Alzó la barbilla—. Pero he decidido descubrirlo por mí misma para criticarlo con fundamento.


  —Ya veo. —Le sonrió, se pasó la lengua por el labio y observó sus pechos, grandes y perfectos—. Y te has puesto jodidamente… —Se inclinó sobre la barra y le rozó la oreja con su aliento, Anabelle sintió un estremecimiento y el pelo se le puso de punta—. Ridícula para demostrármelo, ¿no? —Al escucharlo salió del estupor y contrajo la boca en una mueca.


  —¡¡Estúpido!! —Lo empujó; él emitió una sonora carcajada—. ¿Ridícula, eh? ¡¡Pues bien que no dejas de mirarme los pechos, Hayes!! —Él sonrió lobunamente.


  —Si no querías atraer miradas… No haber venido con las tetas al aire. —Se cruzó de brazos con una sonrisa y escuchó divertido el gemido de ella, que la sacudió de arriba abajo.


  —Arrogante… ¡¡Chimpancé!!


  —Mira, ese es nuevo. Vamos mejorando el repertorio, Ana. Oye. —Se apoyó en la barra con los codos—. Estoy pensando que si quieres ampliar tu experimento, puedes utilizarme. Podría sacrificarme por una noche. Te dejaré hacerme cualquier cosa.


  —¿Cualquiera?


  —Ajá. Lo que más te apetezca. —Ella se acercó a él y se pegó a sus labios, los sentidos de Caden se embotaron con el olor de esa maravillosa hembra.


  —Hasta esto… —Él comenzaba a asentir cuando notó un líquido chorreándole por la frente. Se alejó de un salto y vio la copa vacía que tenía en la mano. ¡¡Se la había derramado la muy mezquina!!


  —Anabelle —pronunció entre dientes, fulminándola con los ojos y limpiándose el rostro con la camiseta; dejó a la vista su deliciosa tableta. Anabelle no perdió detalle del espectáculo y se dijo golosa que podría comerse varias onzas de ese festín sin remordimiento alguno.


  —Caden. —Lo imitó riendo.


  Anabelle se alejó de él, torneándose, para profunda angustia del joven que se vio hipnotizado por el movimiento de ese trasero redondeado.


  —Caden, ¿¿qué ha pasado?? —Su hermano Luke lo observó pasmado.


  —Anabelle Jackson, ¡¡eso es lo que ha pasado!! Maldita bruja. Voy dentro a cambiarme, cúbreme. —Caden se alejó, sin perder de vista a la morena de la mesa, que parecía a punto de marcharse. La maldijo, pero no por la copa derramada, sino por aparecer con esos turgentes pechos y ese cuerpo de infarto que no lograba borrar de su mente. Prefería mil veces a la gazmoña damita sureña, al menos con ella, se controlaba mejor. Auguró otra inquieta noche, como siempre que se la cruzaba. ¿Por qué lo trastornaba tanto?

  


  Cuando Anabelle regresó a la mesa se encontró a sus acompañantes mucho más achispados que tras su partida. Habían conseguido otra botella, seguramente por gentileza de Emily, y la llevaban por la mitad.


  —Belle. —Ross rio—. ¿Quééé ha passsado? ¿Era…? ¿Era Caden Hayessss? Menudo repaso le has dado.


  —Puesss clarrooo que sssí, amigo. —Victoria rio—. ¡¡Lo hasss bañado, Anabelle!! Rosss, creo que vamos a pitar a tu hermana para nuestro equipo.


  —¿Piiitar?


  —¡Fiifiichar!


  Anabelle se desternilló.


  —Perfecto. Me apunto, siempre y cuando Caden Hayes sea mi diana.


  —Hecho. —Victoria le tendió la mano, riendo.


  —Será mejor que nos vayamos, chicos. Por hoy ya habéis tenido suficiente. Venga, Ross, levanta. Victoria, coge el bolso.


  —¿Ya? —Victoria puso morritos—. ¡¡No quierrro irrrme!!


  —¿Y ssssi continuamos la fiesta en casa del alcalde? ¡¡Asaltemos su piscina!!


  —Secundo la poción. —Victoria levantó el brazo y dedo índice.


  —Moción, Vicky. —Ross rio muy divertido.


  —Puess essso, tonto. ¡¡Al hogar de Elliot Jackson!! —Se puso en pie y se agarró al brazo de Ross, riendo.


  —No, de eso nada. Llevaremos a Victoria a casa y tú a dormir, Ross.


  —Buuuuuhhh. —Cortó el aire con la mano—. Se queda con nosotros, ¿verdad? —Agarró a Victoria del brazo y echó a correr. Ella lo siguió entre risas.


  Anabelle salió tras ellos y resopló al verlos caminar con dificultad y cuchicheando. Les esperaba un largo camino a pie. Se situó a su altura y alzó una ceja al percatarse de lo que hacían; al parecer iban a enviarle un mensaje al ex de la joven, Alan Blake.


  —Esssscribe, venga —ordenó Ross, con voz pastosa. Victoria rio y le hizo caso—. Tú, vil embustero, que juegas con los corazones de los demás, que no te importa haberme pisoteado.


  —No, Rosssss. Camm… Cambiamos esto. —Hipó y lo borró.


  —Pues pon haberte hecho daño.


  —Te fuuuisteee —apuntó Victoria. Ross asintió.


  —Traicionero y cobarrrdee.


  —Sí, esssso. ¿Qué másss? —La joven se agarró a Ross para no caerse y ambos rieron mientras enfilaban el camino que restaba hacia la casa de los Jackson, donde finalmente acabó quedándose Victoria; acabaron el mensaje antes de llegar a su destino.

  


  Alan se levantó temprano ese miércoles. Lo primero que hizo al abrir los ojos fue coger el móvil, que la noche anterior dejó en silencio porque necesitaba descansar. Al accionarlo vio unas veinte llamadas de Victoria. El corazón le dio un vuelco.


  Con dedos temblorosos consultó el mensaje que le había dejado y quedó más confuso todavía; decía así:


  Ttup vil mbtero. Jpajfapgk. Y corazones de los de784más,, que ---/95757++ mucho daño. Te pusiste. Triconero y rottweiler. Ya no más, ¡¡¡¡+me oyes!!! He apsado página. JAJA. Adiós, colibrí.
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  La fresca brisa del amanecer serpenteó por cada rincón de Rosbell. Las casas, hogareñas, vivaces y coloridas por su gran variedad de vegetación, se iluminaron y reflejaron sobre las calles. Los trinos de los pájaros anunciaron el nuevo día como pregoneros. Había llegado el miércoles y con él, el desastre.


  Las mujeres decidieron poner en práctica los consejos de Victoria y esa mañana tiraron por la ventana sus tareas conyugales, autoimpuestas por ellas mismas durante años.


  Como consecuencia, Carl no se despertó a la hora acostumbrada y abrió All dos horas más tarde. La carnicería de Henry estaba desbordada y él no daba abasto. El jefe Cooper llegó tarde a su ronda mañanera porque no halló los papeles que necesitaba para esa jornada; tuvo que marcharse de casa sin ellos. Y en esa misma tesitura se vio Eli Nass, pues Harper no acertó a decirle dónde dejó las llaves del coche. Al final, acudió a pie a la jefatura.


  Los clientes de Tyler se marcharon en desbandada a causa de los insípidos desayunos que ofreció. Los Hayes se desvelaron porque las gemelas olvidaron bajar las persianas; se levantaron de un humor de perros, pues acertaron a dormir tres escasas horas. Zachary no pudo vender sus deliciosos brownies porque Julie Taker no se los preparó. Y London Shela tuvo pesadillas a causa de Helen, quien se empeñó en hacer una maratón de terror y le prohibió dormir con la luz encendida para, según ella: «Acabar con esos miedos ridículos».


  Colin Porter asumió el puesto de recepcionista porque Sheryl, que siempre lo ayudaba en la clínica veterinaria, no se había presentado esa mañana. Elijah, Parker, Ryan y Grayson fueron unos de los tantos hombres que se vieron privados de las delicias que preparaba Lillian en el bar Tyler. Liam Blake sufrió una indigestión severa por la trucha en mal estado que cocinó su querida esposa el día anterior y el médico del pueblo, Owen Reel, tuvo que atender al doble de pacientes, debido a que su esposa colgó el cartel de: «No disponible». Elliot Jackson fue el más agraviado, a su parecer, ya que se vio obligado a hacer de recepcionista en el ayuntamiento y a leer los bandos municipales ante todo el pueblo porque Lindsay, quien realmente ocupaba el puesto, decidió ponerse enferma.


  El resto de hombres hasta llegar al último de Rosbell se vieron en la misma coyuntura que los otros. Sus olfatos de sabueso se pusieron en marcha y pronto llegaron a una conclusión, las mujeres estaban enfadadas, lo que no acababan de averiguar era el porqué. Un mensaje corrió desde el móvil de Tyler, hasta el del alcalde, pasando por el resto de varones: «Las mujeres se huelen algo».


  A media mañana, las féminas se reunieron en la peluquería de Ava y fueron enseñándole a Victoria cuanto descubrieron. Pusieron sobre la mesa los nombres de las mujeres que acudirían al pueblo al día siguiente y descubrieron gracias a Google y a las redes cómo eran, en qué trabajaban y a qué hora llegarían. Ese último dato se obtuvo gracias a Sadie Jackson, la primera dama de Rosbell, que sin ningún pudor olfateó el móvil de su marido, el alcalde, y se hizo pasar por su secretaria para confirmar la cita. La chica, sin sospechar que estaba presa en una intrincada telaraña, facilitó la información que Sadie requirió.


  Victoria repartió a las mujeres en grupos y se dividieron los nombres de la lista para ir llamándolas y cancelando la quedada. Solo diez fueron inaccesibles, por lo que optaron por un segundo plan, que se pondría en marcha horas antes de las llegadas.


  —Victoria —la llamó su madre—, deberíamos dejar una.


  —¡¡Eso, Julie!! —bramó Maddy—. Que se peleen por la única mujer que se presente.


  —¡Que corra sangre! —chilló Betzy atacando con unas tijeras que cogió de la mesa.


  —¡Que se enemisten! —deseó Lindsay y Makayla la abrazó riendo.


  —Votemos, señoras. —Sadie Jackson se puso en pie—. ¿Quién está a favor de dejar una sola candidata? —Todas alzaron la mano, riendo—. Acordado por unanimidad. —Sentenció golpeando el brazo de la silla con un rulo.


  —Creo que he encontrado a la idónea, mamá —informó Ross, que tenía sobre él los papeles de las diez chicas con las que no pudieron contactar—. Se llama Lorraine Perkins, es hermana de la novia del primo de Zachary. —Mostró la fotografía de una joven de casi treinta años, robusta, con la tez redondeada, ojos marrones, pecas salpicando el puente de la nariz y dos trenzas rubias por peinado—. Y modista. Necesitamos una aquí, ¿verdad, Layla? —La dueña de la boutique asintió.


  —¡¡Y yo qué!! —protestó Eleanor, madre de Henry y costurera del pueblo en sus ratos libres.


  —Usted no puede forzar más la vista, Eleanor, ya se lo dije —la riñó la doctora. La anciana de noventa años y ralo pelo blanco, se cruzó de brazos y le sacó la lengua.


  —¡¡Votemos!! —Sadie se levantó—. ¿A favor de Lorraine Perkins? —Todas aceptaron—. ¿En contra? —Ninguna se opuso—. Bien, acordado por mayoría. ¡¡Se levanta la sesión!! —anunció, emulando a su marido en las asambleas municipales.


  Las congregadas en la peluquería se dispersaron y aguardaron ansiosas al día siguiente, que las recibió con más nubes que sol.


  Desde medio día, Julie Taker y Amelia Blake, exconsuegras, ocuparon la carretera trasera del pueblo, que llevaba directamente al granero de Parker Williams, donde horas después, se celebraría la elección de las candidatas a amantes. Allí, vestidas con el uniforme policiaco que Julie había usurpado del armario de su marido, fueron informando a las visitantes que la cita se había anulado. Una a una dieron la vuelta y solo Lorraine Perkins tuvo el privilegio de pasar.


  Victoria, acompañada de Sheryl, Ross, Anabelle, Harper, Lillian, Makayla, Ava y Lindsay, se personó en la entrada principal para controlar que ninguna extraviada lograse pasar. El resto de mujeres se situaron estratégicamente por el pueblo y fueron espiando los movimientos de los hombres.


  Media hora después de la hora señalada, los varones de Rosbell supieron que sus mujeres estaban detrás de las misteriosas desapariciones.


  —¡¡Os lo dije!! Después de lo de anoche sabía que Lilly se traería algo entre manos —dijo Tyler, removiéndose en su silla.


  —Estoy contigo, Ty. Anoche Makayla me dio con la puerta en las narices, pero antes de cerrar me advirtió que se las pagaría —confesó Ryan.


  —Creo que se refería a una venganza personal. Entonces ¿dormiste en el coche otra vez? —caviló Grayson.


  —Sí, yo lo vi esta mañana. ¿Verdad, Parker? —respondió Elijah.


  —Ajá. Eli me llamó.


  —Pero, sobrino, ¿no se había mudado al nuevo piso? —preguntó Owen Reel.


  —No —negó Zachary—. Solo ha trasladado sus cosas. —Ante la cara interrogante del doctor, explicó—. Las llaves se las dan la semana que viene.


  —Chico, al menos no has vuelto a dormir en el banco. —Grayson asintió y narró los acontecimientos a su público—. Paseaba a Zoro por la plaza cuando lo vi, tirado como una colilla y tapado con su abrigo.


  —¿¡¡Podéis dejar mi vida privada, por favor!!? Deberíamos centrarnos en el problema, no en mí —pidió Ryan, cansado de que husmeasen en su tormentoso matrimonio.


  —El muchacho tiene razón. ¿Qué vamos a hacer? —inquirió Carl.


  —¿Por qué no contratamos a alguien en Nueva York? —sugirió el alcalde—. Allí habrá más para elegir.


  —Tienes razón, Jackson. —El jefe Cooper asintió—. Deberíais salir cuanto antes. Eli —llamó a su brazo derecho—, consígueles los billetes y que partan mañana mismo.


  —Pero el festival… —Carl cortó la queja de Elliot con la mano.


  —Hay tiempo de sobra, alcalde, y nosotros ayudaremos con los preparativos. ¿A que sí, muchachos? —Los presentes estuvieron de acuerdo.


  —Muy bien, pues Elijah, prepárate. ¡¡Nos vamos a Nueva York!!


  Los hombres corearon entre gritos, risas y zapatazos. En ese momento, la puerta del granero se abrió y una oronda rubia entró.


  —¿Vienes a la entrevista?


  La joven paró en seco y examinó a ese rebaño ansioso. Apretó el bolso con la mano y se obligó a tranquilizarse. ¡¡Por fin sus plegarias fueron escuchadas!! ¡Qué emoción! Allí, frente a ella, tenía un catálogo de buenos mozos a su disposición. Se prometió que no marcharía sin uno, la habían tentado y no aceptaría un no por respuesta.


  Además, tampoco le quedaban opciones en su pueblo; los únicos solteros que había rondaban la cincuentena y eran los más jóvenes.


  Sí, un rosbellense sería suyo. Se arregló el amplio vestido de flores y apretó las trenzas que caían sobre sus hombros. Luego, los examinó atentamente; escaneándolos con los ojos.


  —Pues claro que lo hace, Henry, ¿no la ves? —gruñó Jacob Hayes.


  —¿Hay más candidatas? —Los ojos de los presentes se plagaron de súplica, ella miró hacia atrás y negó con la cabeza extrañada.


  —¡¡Lo sabía!! —Tyler dio un puñetazo sobre su pierna—. Es obra de ellas, han cancelado las entrevistas.


  —¿Cómo es posible? —Evan se indignó.


  Lorraine se fijó en ese moreno y sintió un estremecimiento, miró sus manos y no halló signo de sortija. Dio un aplauso mental, ¡¡la cosa se ponía interesante!!


  —Evan, tienen a Lady Jokes. —Él asintió apretando los labios. Sí, con Victoria Taker todo era posible.


  Lorraine se acercó y se dedicó a observar al moreno a sus anchas.


  —Necesitamos a Alan cuanto antes.


  En ese momento, Lorraine reaccionó y recordó el mensaje que traía.


  —¿Quién es Elliot Jackson? —El aludido alzó la mano y fue a su encuentro—. Las agentes me han dado esto, querían que lo leyese en voz alta. El alcalde ojeó las líneas y resopló abatido.


  Evan se rascó el mentón.


  —¿Agentes, qué agentes? —Ella se encogió de hombros y aprovechó para sonreírle, ¡¡qué guapo era!!


  —¿Qué pone, Jackson? —Cooper se mordió el labio con nerviosismo. Caden se impacientó.


  —¡¡Qué dice!!


  London se puso en pie.


  —¿Alguien lo ve? Tyler levanta el culo y coge el papel.


  —Hazlo tú que lo tienes más cerca.


  Luke Hayes se puso en pie.


  —Bueno, ¿qué pasa?


  —Calla, Luke. ¡Habla de una vez, Jackson! —ordenó Jacob sin paciencia.


  —Es un mensaje de Lady Jokes: «Cuando se desea más de lo que se puede tener se corre el riesgo de perder lo que se tiene. La avaricia rompe el saco, rosbellenses. Ahora, a aprender a compartir. Decidid, ¿quién será el afortunado?».


  —¿Qué coño significa eso?


  —Tranquilízate, Elijah. —Cooper cogió el papel de manos del alcalde; lo examinó minuciosamente—. Me da que las mujeres han deducido de nuestros trapicheos secretos que buscamos amantes y solo nos han dejado a esta chica para elegir.


  —¡¡Perversas!! —escupió Jacob.


  —Sí, eso insinuó Lilly anoche —intervino Tyler.


  —¿Y qué vamos a hacer? ¿Les contamos todo?


  —No, Colin. Debemos ser cautos o alertarán a Victoria. Mi hija no puede saber nada o arruinará nuestros planes.


  —Entonces ¿qué propones Cooper?


  —Confesaremos la verdad, pero a medias. Diremos que pretendíamos entrevistar a varias mujeres para dar con una que se ajustase a Evan.


  —Ehhh —protestó el aludido, poniéndose de pie—. ¿Por qué yo? Achuchársela a otro. —Lorraine, que hasta entonces había estado absorta en toda su anatomía, captó sus palabras.


  —¿¡Achucharme!? ¿¿Te refieres a mí?? —Alzó el bolso, dispuesta a azotarlo. «Decidido, será él», pensó la joven. Evan, ante el posible ataque, se protegió tras Elijah, que le soltó una colleja. Algunos rieron.


  —Por favor no le hagas caso. —Caden le guiñó un ojo y le hizo tomar asiento a su lado, ella le sonrió, pero siguió taladrando a Evan con la mirada—. No está muy bien el pobre; le falta un hervor —susurró. Evan lo oyó.


  —A que te meto, Caden. No lo haré, de ninguna manera. No me prestaré a esta sucia mentira y…


  —¡¡Cállate, Evan!! —vociferaron los presentes.


  —Chico, tú eres el único que reúne las características, solterón y rarito. Serás tú y no se hable más —apuntaló Elijah.


  —Los Hayes también están solteros —refunfuñó Evan. Lorraine miró a los jóvenes que su chico señalaba y aunque le parecieron muy guapos, deseó que Evan siguiese siendo su opción. Le gustaba.


  El resto observó a la camada de Jacob, todos altos, musculosos y con una apostura fuera de lo común. Después, voltearon los ojos sobre Evan, huesudo, desgarbado, pecoso, con una mata de cabello demasiado salvaje y una nariz tan puntiaguda que podría competir con un pájaro carpintero.


  —¿Votamos? —planteó Elijah.


  El alcalde carraspeó y tomó la palabra.


  —Elijah, deberíamos preguntar a la muchacha si está de acuerdo en quedarse con Evan; no es nuestra oferta más apetecible, la verdad.


  —¡¡Oye!! —protestó Evan.


  —¿Cómo te llamas?


  —Lorraine Perkins —contestó alegre; sabiéndose a un paso del moreno.


  —Lorraine, te hicimos venir aquí para hacerte pasar por la prometida de Alan Blake, el de la foto que te enviamos, lamentablemente las cosas se han torcido y solo nos queda Evan disponible, aunque también nos vendría de perlas que fingieseis un romance. —«¿Fingir? No. Al pueblo no volvía sin llevar un anillo y a ese tal Evan colgado del brazo», se dijo la rubia—. ¿Qué dices? ¿Lo aceptas?


  —No soy un producto que se venda o se alquile, Jackson —rezongó el otro.


  —¡¡Cállate, Evan!! —gritaron todos.


  Ella lo miró de arriba abajo y sus ojos se oscurecieron. Evan tragó saliva sintiéndose como un pobre animalito a punto de ser devorado por un horripilante felino.


  —Acepto, señor. Pero si vamos a probarnos como pareja, aunque sea de mentirijillas, quiero un contrato firmado que lo obligue a al menos un mes.


  —¡De eso nada!


  —¡¡Cállate, Evan!! —le gritaron.


  —¿Un mes? Hecho. —El alcalde le estrechó la mano y cerró el trato—. Bien, pues esta será la versión que contaremos hoy. ¡¡Que la suerte os acompañe, valientes!! —Elliot Jackson levantó la sesión y marcharon a casa.


  Esa noche la inventiva fue dispersándose entre los hogares y poco a poco los hombres recuperaron el afecto de sus mujeres, se firmó un tratado de paz entre los rosbellenses de ambos sexos y la tregua se instaló. Reinó la armonía en todas las viviendas, menos en la de Evan, quien pasó una de las peores noches de su vida.


  Ni la almohada ni los tapones o la sábana mitigaron los bramidos que salían del cuarto continuo. Esa mujer roncaba más fuerte que su bulldog francés, lo que era una auténtica proeza. Los gañidos del can y de la rubia retumbaron por toda la casa como tambores entonando su melodía de muerte.
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  Elliot Jackson suspiró cansinamente ante la retahíla de improperios que iba despachando su descontento compañero de viaje. El pobre Elijah, que jamás abandonó el sosegado Rosbell, ahora se las veía con el ajetreo de Nueva York. Las bulliciosas calles, las prisas y el estrés desentonaban con la vida tranquila que el carpintero experimentaba en el pueblo. Él, que era un hombre más curtido sí había visitado en más de una ocasión la Gran Manzana.


  Primero la tomó con el avión; gruñó por la pésima atención, es decir, porque le cobraron por todo aquello que consumió, que no fue poco, y porque no pudo echar una cabezadita, ya que lo sentaron al lado de un chiquillo que no paró de hacerle preguntas en todo el trayecto, y eso que le respondía con monosílabos. Elliot sospechaba que su malhumor tenía que ver con el miedo. Elijah nunca lo reconocería pero le daba auténtico pavor el viaje en avión. Tanto, que por el rabillo del ojo, el alcalde vio que durante el aterrizaje se agarró a la mano del niño como si fuese un bote salvavidas.


  Después la tomó con el taxi. Protestó por lo que tardó en aparecer y lo lento que se desplazó hasta su destino. Luego, cuando llegaron a la redacción en la que supuestamente trabajaba el joven Blake se enfureció al saber que había cambiado de empresa editorial sin comunicárselo, menos mal que pudieron sonsacarle a una de las redactoras que lo conocía que ahora trabajaba para el Your News. Lo que les alegró la mañana pues supusieron que Alan se había sacrificado por el bien del pueblo y, con el objeto de descubrir quién era Madame Whip y frustrar sus columnas, se había convertido en su compañero de pluma.


  Y allí estaban por fin, en la redacción del odiado periódico.


  —Disculpen, ¿puedo ayudarles?


  Una joven morena que portaba el cabello sujeto por lápices y bolis formando un moño los encaró. Elijah parpadeó varias veces al observar el aro que colgaba de su nariz a semejanza del de Atenea, su vaca. Hipnotizado alargó el dedo índice para estirar y comprobar si era de verdad, cuando sintió un golpetazo de Elliot.


  —¿Qué haces, hombre? —le susurró. Elijah movió la cabeza, despejándosela.


  —Buscamos a Alan. Alan Blake —informó el alcalde, observando ceñudo a su amigo.


  —¿Tienen cita?


  Los dos hombres se miraron confusos. Al final Elliot Jackson se hizo cargo de la situación, sacó pecho y tamborileó los dedos sobre su abultado vientre.


  —Soy el alcalde de Rosbell, puede anunciarme —manifestó dándose importancia—. Me acompaña Elijah Shela, concejal de Bienestar Social.


  La joven repasó con la mirada a este último. Rondaría los sesenta y era un personaje peculiar, un cowboy desgastado. Vestía unos tejanos raídos, botas negras viejas, camisa a cuadros grises y un enorme sombrero de paja, que se lo tocó a modo de saludo.


  A su lado, el otro, era completamente diferente, más grueso, sin la barba blanca que portaba el edil y completamente trajeado. Además, Gilly no vio una sola cana en el engominado cabello negro del alcalde, pensó que probablemente se lo tintaría, como su padre. Debía de tener más o menos la misma edad que su progenitor, unos sesenta y cinco o por ahí.


  —¡¡Vaya por Dios!! Usted es el de las llamadas —exclamó ella, sonriente—. Alan predijo que al final vendría y aquí está. Entonces, lo sabe, ¿no? Tengo que confesar que a mí me divertía muchísimo pensar en la admiración que despertaba la tierna y dulce Madame Whip.


  —¿Dulce? —Elijah alzó una ceja—. Sí, como el espinoso tallo de una flor.


  —¿Cómo se enteraron? —continuó ella—. Habrá sido un palo descubrir quién se esconde detrás de la Madame de pelo en pecho. —Rio de su propia broma—. No sean malos con Alan. Lo hizo por una buena causa. Venga, síganme, los llevaré hasta él. —Anduvo hacia un despacho y señaló a la puerta—. Aquí es. Martha Stone, nuestra redactora jefe, está con él. —Dio media vuelta y se alejó.


  Jackson, incapaz de asimilar las palabras de la chica, respiró hondo. ¿Sería cierto? No, imposible. ¿Cómo iba Alan a traicionarlos así? Tenía que haber una explicación, rogó por ello. Se dejó caer sobre Elijah y puso la mano en su hombro. Su amigo parecía tan confuso como él.


  —¿Has oído eso? —Elijah asintió, sin contestar.


  —No puedo creerlo… —susurró Shela.


  —Yo tampoco. ¡Cómo es posible!


  —Pensé que lo del aro de la chica era lo más inaudito que había visto nunca, pero esto se lleva la palma, Jackson.


  —Estoy de acuerdo, Eli. Jamás podría imaginar que…


  —¡¡Madame Whip tuviese pelos entre los pechos!! Cuando se lo cuente a los muchachos… —Movió la cabeza, apesadumbrado.


  Elliot Jackson lo miró asombrado, con la boca tan abierta que le dolieron las comisuras de los labios. Siguió observándolo fijamente varios segundos más y preguntándose si era idiota de remate o se lo hacía.

  


  —Entonces ¿has decidido regresar?


  —Sí. —Alan se encogió de hombros y sonrió pícaramente—. Ha llegado el momento.


  —¿Sigues cagado, no? —Martha rio al leer la sorpresa en sus ojos marrones.


  —Joder, sí.


  —Vaya, vaya. El gran Alan Blake temblando de miedo por una simple mujer —bromeó la redactora jefe.


  —Victoria Taker no tiene nada de simple, te lo puedo asegurar. Te juro que prefiero mil veces enfrentarme a nuestros inversores que a la furia de Lady Jokes.


  Martha lanzó una carcajada y se acomodó en su asiento.


  —La que te espera, amigo.


  —¿A qué te refieres?


  —Alan, si Victoria es como imagino, te hará padecer de lo lindo. ¿Has escuchado el dicho: «La sangre se paga con sangre»? Pues tú, amigo mío, sangrarás a base de bromas, prepárate.


  —¿De verdad piensas que se ensañará?


  —Pareces divertido, Blake. ¿No me digas que te seduce la idea?


  —Lo que me seduce es volver a verla y si tengo que sufrir para estar cerca de ella, pues que así sea. Estoy dispuesto a todo por recuperarla.


  —Hablas como un hombre enamorado, Alan Blake. —Él le guiñó un ojo.


  En ese momento la puerta se abrió de golpe.


  —Soy un hombre enamorado —confesó todavía ajeno a los visitantes.


  —Espero que sea de nuestra Victoria o te las verás con estos. —Elijah alzó los puños.


  Al escuchar la conocida voz, Alan se dio la vuelta, con los ojos como platos.


  —¿¡¡Elijah Shela!!? ¿¡Alcalde!? —Parpadeó varias veces—. ¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Cómo me habéis encontrado?


  —Hemos venido a por ti, muchacho. Recoge que nos vamos —le informó Elijah.


  —¿¡Qué!?


  —¿Te vas a poner difícil? Jackson, se va a poner difícil. —El alcalde asintió—. Tendremos que amordazarlo. ¿Has traído la cuerda?


  —¡¡Un momento!! —pidió Alan, extendiendo el brazo—. ¿Vais a explicarme qué es todo esto?


  —Hemos votado. Debes regresar con nosotros a Rosbell —dijo el alcalde, como si así lo fuese a entender.


  —Sí, es la única manera de pararla. Tienes que venir, muchacho. Por el bien de todos. Ahora solo necesitamos encontrar a una mujer y podremos volver. —Elijah Shela reparó en la hermosa morena que contemplaba sonriente la escena desde su silla. Ella, le devolvió la mirada y sus ojos oscuros chispearon de diversión—. ¿Usted querría? Le pagaremos bien.


  —¡¡Pero Eli!!


  —Jackson, es la solución perfecta. Mírala, guapa y estirada, las que más detesta Victoria. Servirá.


  —Vaya, gracias —ironizó Martha.


  —Además —continuó Shela—, piénsalo, si acepta, no tendremos que buscar a otra.


  —¿Y en qué consistiría el trabajo, señores? —preguntó la joven.


  —Será la prometida de Alan hasta que logre que Victoria lo perdone y vuelva con él —le contó el alcalde, repasando la idea de su amigo—. Estuvimos buscando candidatas, pero las mujeres lo descubrieron y nos chafaron las entrevistas.


  —Todas no —añadió el carpintero.


  —Cierto. Vino una joven, que al final fue contratada para hacer de novia de Evan, de ese modo nos cubríamos las espaldas. Decidimos seguir la búsqueda por aquí que hay más variedad.


  —Entiendo. —Martha asintió risueña. En realidad no comprendía ni una palabra de esos disparatados hombres, pero se divertía de lo lindo.


  —No necesito a nadie, gracias —protestó Alan.


  —Claro que sí, muchacho. Lo hemos votado.


  Alan se dejó caer en su silla, derrotado. Martha rio con fuerza.


  —Entonces ¿acepta?


  —Pues creo que sí, no me lo perdería por nada del mundo.


  —Le pagaremos un buen sueldo, señora.


  —Joder, esto es demasiado.


  —No, Alan. Por la paz de Rosbell haremos lo que sea.


  El joven resopló.


  —¿Y cómo se supone que me convenceréis para que vuelva?


  —Pues… —Shela miró al alcalde, impotente—. ¡¡Podemos atarte!! ¿Verdad, Jackson?


  —No.


  —¿No?


  —Eli, Alan vendrá con nosotros. —Sonrió ladinamente—. O de lo contrario no tendré más remedio que contar a todos los vecinos la verdad sobre Madame Whip. Y tú no querrías eso, ¿no?


  —¿Cómo se ha enterado? —quiso saber Martha. Elliot se cruzó de brazos.


  —Tengo mis recursos. —Ella lo miró intensamente.


  —Ja. Apuesto a que Gilly se ha ido de la lengua.


  —Yo también. —Alan miró al alcalde como disculpándose, este alzó una mano.


  —Ya me explicarás tus razones más tarde, jovencito, aunque las sospecho. Ahora, decide si guardo el secreto o hablo. Está en tus manos, Alan.


  —¿Me estás amenazando? —manifestó Alan, jovial. El otro asintió. Elijah parecía incómodo.


  —Jackson —lo llamó, estirándole de la manga—, no creo que debamos hacer público ese dato, a mí tampoco me agrada la señora, pero no sé, no es correcto. Bastante tendrá ella con su vello corporal —susurró.


  —¿Cómo? —demandó el periodista con la confusión dibujada en el rostro.


  —Sabemos lo de los pelos, Alan. Pero tranquilo, guardaremos el secreto.


  Alan miró a Martha confuso. Elliot puso los ojos en blanco.


  —Así pues, ¿regresas? —El joven se encogió de hombros.


  —Qué remedio.


  [image: anillos unidos]


  Victoria redactaba un informe cuando Ross irrumpió en su despacho como un vendaval.


  —¡¡No te lo vas a creer, Vicky!! —Ella apartó la vista del ordenador y vio sus bellos rasgos plagados de congoja.


  —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


  —Yo… Esto… ¡¡Ay, Virgen Santa!!


  —Ross, me estás preocupando, ¿qué sucede?


  —¡¡No sé cómo decírtelo!! Venía hacia aquí cuando Lilly me llamó, Brandi iba con ella.


  —¿Les ha pasado algo? —Se preocupó de inmediato Victoria.


  —No, no. Traía un mensaje.


  —Esa pequeñaja es una auténtica sabuesa. Dime, ¿ha descubierto algo interesante?


  —Ya te digo.


  —Los hombres están tramando una de las suyas, ¿no? —Él asintió—. Pues suéltalo, amigo. No creo que me sorprendan.


  —Me da que sí.


  —¿Tan malo es?


  —Peor. Siéntate, por favor y respira hondo. Te desmayarás.


  Ella rio.


  —Ross, ¿qué tonterías dices? Te aseguro que esos brutos no conseguirán ni que tiemble de miedo. Nada puede afectarme a estas alturas. Dilo de una vez, ¡¡venga!!


  —Alan Blake ha vuelto.


  Y Victoria Taker se desmayó, vaya si lo hizo.
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  La oscuridad se apoderó del nuevo día que amaneció tan negro como los corazones de los habitantes de Rosbell. El viento, frío y distante, siseaba por las desérticas calles a las que accedió Alan al llegar al pueblo. La serenidad, tan poco común, en ese vital municipio le dio la bienvenida al joven. Antes de preguntarse qué sucedía, Lindsay, la recepcionista del ayuntamiento, arrojó luz sobre él. El cálido timbre de su voz resonó por doquier anunciando a modo de bando municipal la desgracia que había sobrecogido al pueblo:


  —Ha fallecido la Señorita Mirta. Repito. Ha fallecido la Señorita Mirta. El entierro tendrá lugar a las once. Abigail, su única pariente, os espera. No le falléis.


  Alan sintió una enorme pena por la pérdida de la anciana, ¿cuántos años tendría la Señorita Mirta? Joven no era. La recordaba enclenque y renqueante. Imaginó que Abigail estaría desconsolada y sonrió al pensar en sus vecinos, solo ellos, los rosbellenses, acompañarían a una de los suyos de esa forma. La localidad entera lucía el cartel de: «Cerrado por defunción». El joven inspiró fuertemente, ¡qué gusto estar en casa!


  Asió la maleta y caminó hacia su hogar, a lo lejos oyó la voz de Lindsay repitiendo los datos de las solemnísimas exequias desde el altavoz de la otra parte del municipio. Consultó su reloj y comprobó que faltaban cinco minutos para el acto, decidió que asistiría. Le hubiese gustado que el reencuentro, sobre todo con Victoria, fuese de otra forma, pero qué remedio, así eran las cosas.


  En ese momento, un coche apareció por la derecha y accionó el claxon. La ventanilla del conductor descendió y Eli Nass, su antiguo amigo, sacó medio cuerpo para saludarlo.


  —¡¡Alan!! ¿Eres tú de verdad? —Nass, que tendía a ser bastante reservado pareció alegrarse muchísimo de verlo.


  —El mismo —respondió con una sonrisa cómplice.


  —No puedo creerlo. Por fin. —Frenó a su altura y le tendió la mano, estrechándosela con cariño—. El alcalde nos contó que vendrías hoy. Te confieso que temíamos que te echases atrás. —Miró de un lado a otro y alargó el cuello todo lo que pudo, después alzó una ceja—. ¿Y la mujer? Elijah dijo que habían contratado a una.


  —Martha.


  —Sí, ella.


  —Llegará en dos semanas, tenía asuntos que arreglar.


  —¡Perfecto! Oye, ¿te vienes?


  —¿Al entierro de la Señorita Mirta? —Nass negó con la cabeza.


  —El padre Xavier está dando una misa por su alma. —Vio la hora—. Quizá ya ha terminado. Iremos al cementerio mejor. Venga, sube.


  A poca distancia de allí, en la iglesia, el sacerdote intentaba consolar a la mujer que tenía entre sus brazos, él mismo dejó escapar unas lagrimitas que rápidamente secó con su pañuelo blanco de tela.


  —Pobrecita —susurró Sheryl, situada en el banco de enfrente—, todavía no me lo creo.


  —Bueno, cariño, sabíamos que tarde o temprano pasaría, estaba muy enferma —la consoló Colin, abrazándola.


  —Ya, pero Abi la quería tanto… Se me ha roto el alma cuando la ha traído a la clínica inerte entre sus brazos. —Lloró.


  —Tranquila, mi amor. Se repondrá, ya lo verás. El tiempo lo cura todo.


  —Sí, tienes razón. Victoria —la llamó. Esta, sentada a su lado izquierdo giró el rostro—, ¿estás bien? Llevas ausente toda la mañana. —Ella asintió—. También te ha afectado, ¿no? Claro, te encantan los animales.


  Victoria observó el pequeño ataúd que presidía el centro y la enorme imagen que lo coronaba. Altiva y serena se mostraba la Señorita Mirta en la fotografía, una yorkshire terrier que había acompañado a Abigail durante años. La perrita, enferma de Distemper, había sucumbido a su dolencia esa mañana. Y sí, le entristecía la pérdida del can, pero su abstracción no se debía a ello, tenía el alma en vilo desde que Ross le había dado la mala noticia. No podía pensar en otra cosa.


  Su traicionero corazón latía a mil por hora y maldita sea, se moría por verlo. La ansiedad la estaba consumiendo. Lo odiaba, ¡quería hacerlo, tenía que hacerlo! Y sin embargo, se sobresaltaba cada vez que oía la puerta abrirse. Era idiota.


  El sonido de la vieja camioneta de Evan anunció su llegada y varios hombres trasladaron el pequeño ataúd al taxi que solía hacer de coche fúnebre en esas ocasiones. Como mandaba la tradición, el vehículo debía ponerse en marcha y desfilar por las calles hasta llegar al cementerio, que para desgracia de los Rosbellenses estaba bastante alejado; tenían que atravesar el espeso bosque y subir a una cima, donde sus antepasados compartían el descanso eterno con los malditos vecinos de Crosbell, que habían aposentado el suyo a escasos metros.


  Victoria ascendió con Sheryl y Colin, en el coche de este último y aguardó pacientemente a que llegase Evan, con el séquito de vecinos a pie. Cuando divisó el tractor de Parker Williams se acercó.


  —Parker. ¡No deberías conducir con esa pierna! —Le señaló el pie vendado, que para mortificación del orgulloso sureño se lo había hecho su vaca, pisándolo y rompiéndole varias falanges y metatarsos.


  —Muchacha, una simple herida jamás me ha frenado. —Alzó la barbilla.


  —La doctora Reel se pondrá furiosa, ya verás. Por no mencionar a mi padre que te dejó bien claro qué pasaría si te volvía a pillar al volante sin estar recuperado.


  —Bueno, ¿y a qué diablos viene esta regañina?


  —Por lo visto alguien debe cuidar de ti. —Victoria siempre había sentido debilidad por ese viejo cascarrabias para el que era como una nieta. Y aunque estuviese enemistada con los varones del pueblo, seguía apreciándolo con la misma intensidad. Lo mismo que él, aunque fingiese lo contrario.


  —¿Y vas a hacerlo tú, Taker?


  —Quizá prefieras la compañía de las McKenzie. Se han ofrecido a ser tus enfermeras, ¿sabes? ¿Las llamo? Mamá les dijo que no hacía falta pero no sé… —Parker observó a las dos mellizas que lo contemplaban con descaro y tragó saliva.


  —No seas mala, Tory. Ayuda a este viejo, anda. —Ella rio y lo cogió del brazo. Al tocar el suelo, Parker hizo una mueca de dolor que le granjeó un ceño de la joven.


  —¡Mírate! No puedes ni sostenerte.


  —Deberías aceptar los cuidados de esas mujeres, estoy segura de que te tratarían como a un rey.


  —Muérdete la lengua, niña —la regañó con los ojos chispeantes. Ella lanzó una carcajada.


  En ese instante, el viejo trasto de Evan llegó y de él bajaron Evan y Lorraine, completamente furiosos. Él se alejó del coche echando pestes sobre la terquedad de las mujeres y ella lo acusó de puritano y remilgado mientras se sentaba en el capó. Y ahí, se armó.


  Evan, que con la discusión olvidó poner el freno de mano, vio atónito cómo el coche se deslizaba cuesta abajo por la pendiente con el pobre ataúd dando brincos en el maletero, que acabó abriéndose y lanzando la caja de madera por los aires.


  Victoria chilló y de un salto se subió en el tractor de Parker, que todavía estaba en marcha, condujo sin pensar, con la única idea de dar alcance al féretro y sin percatarse de que jamás había manejado semejante trasto y no sabía cómo frenar.

  


  Alan esperaba en el coche de Eli mientras este recogía unas moras que deseaba llevarle a Harper, su mujer, cuando vio a lo lejos cómo un coche descendía pendiente abajo, sin pensarlo arrancó e intentó darle alcance a toda marcha, preocupado por si había alguien dentro.


  Al acercarse, se percató de la ausencia del conductor, pero entonces el maletero se abrió y asombrado comprobó cómo una caja marrón, que debía contener a la Señorita Mirta, se deslizaba cuesta abajo, internándose en el bosque. La siguió.


  De pronto, un enorme vehículo apareció de la nada, directo hacia él. El joven intentó acelerar para sortearlo y facilitarle el desvío al otro, pero el tractor no hizo movimiento alguno para dejarlo libre, se limitó a pitarle. Alan sacó el brazo y con desesperados movimientos le indicó que se apartase.


  Victoria sudaba a mares. Estaba tan nerviosa que no atinaba a frenar esa cosa. Vio cómo el coche de Evan se desviaba de su dirección y finalmente chocaba contra un árbol y rezó para no correr la misma suerte. Cerró los ojos cuando se vio internada en el bosque y por poco se muere del susto al ver un coche cruzarse en su camino. Como una loca golpeó el claxon y gritó a ese estúpido que se apartase. ¿No veía que no podía parar ese monstruo? Sintió cómo descendía a gran velocidad, directa al riachuelo, casi besando al otro vehículo.


  Alan miraba por el retrovisor a su atacante que estaba a punto de echársele encima y le gritaba como un poseso que frenase. Creyó distinguir una figura femenina revoloteando en el asiento y apretó el acelerador para escapar del choque.


  Victoria se veía próxima al encontronazo, cerró los ojos mientras accionaba el freno de seguridad y daba vueltas como una peonza; en una de esas, rozó al otro coche y este salió despedido hacia el agua, donde quedó flotando. Cuando la joven abrió los párpados, se palpó el cuerpo y comprobó sorprendida que pese a unas pocas magulladuras había salido ilesa.


  Entonces, recordó al conductor temerario y bajó del tractor, temblando como un flan. Se desplazó cuesta abajo todo lo rápido que sus trémulas piernas le dejaron justo cuando la puerta del vehículo se abría y un aturdido hombre salía, cayó al agua de rodillas. A su lado, la Señorita Mirta, libre del ataúd, flotó, para el espanto de Victoria.


  Ella se disponía a echarle un rapapolvo a ese intruso cuando alzó el ensangrentado rostro. Sus ojos se encontraron y Victoria perdió el dominio de sí misma, el corazón se le aceleró y se le resecó la garganta.


  —¿Vic… Victoria? —No fue capaz de emitir una palabra, se limitó a mirarlo perpleja—. Joder, ¿es que querías matarme? —bufó enfadado. Confundido se palpó la cabeza, puso los ojos en blanco y cayó hacia atrás.


  Victoria gritó su nombre y se tiró al agua; lo agarró de los hombros y tiró con todas sus fuerzas, cayendo varias veces y lastimándose brazos, trasero y piernas, hasta se enganchó con una rama y se arañó el busto. Sin embargo, a la cuarta fue la vencida y con un último empellón logró arrastrarlo a tierra firme. Lo dejó caer con sumo cuidado en unos hierbajos y se puso sobre él, tocándolo de arriba abajo, mientras pedía ayuda entre histéricos chillidos. Alan recobró el conocimiento y sonrió bobaliconamente.


  —Umm, por contemplar ese festín, me dejaría atropellar otra vez, princesa. Cómo echaba de menos esas preciosas perlas.


  Ella arqueó las cejas y siguió la trayectoria de su mirada. El vestido blanco, completamente mojado y desgarrado por la parte delantera dejaba muy poco a la imaginación. De hecho, la aureola del pecho derecho asomaba diciendo «hola».


  Victoria abrió muchísimo la boca y gimió ofendidísima.


  —¡¡Alan Blake eres un grandísimo majadero y espero que te pudras aquí mismo!! —Se cruzó de brazos, se sentó sobre la hierba y se giró, estirando la espalda todo lo que pudo e intentando recolocar su maltrecha vestimenta.


  El joven, pese al dolor que sentía, rio. Esa era su Tory, sí señor.
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  Diez minutos después, medio pueblo acudió al rescate de los jóvenes, que fueron trasladados por orden de los médicos a la clínica. Y ahí se encontraban ahora, ingresados en el centro médico.


  Los vecinos del municipio, con Madelyn Clark a la cabeza publicando a tiempo real lo acontecido, acompañaron a la pareja hasta el dispensario y se dividieron entre las dos habitaciones. Los hombres mostraron su apoyo a Alan y las mujeres consolaron a Victoria.


  —¿Cuándo fue eso? —preguntó Alan, al escuchar el último comentario de Tyler. Rio estrepitosamente al imaginárselo.


  —En el festival del año pasado. Aprovechó que todos participamos en las pruebas para hacer un mercadillo benéfico con nuestra ropa.


  —¿Y vuestras mujeres?


  —¡Encantadas! —gruñó su padre—. Por fin pudieron deshacerse de nuestras reliquias. ¿Te acuerdas, hijo, de mi camisa de cuadros, la que llevé en tu comunión? —Alan asintió pensando en la ajada prenda que su padre adoraba y se ponía hasta para ir a por el pan—. ¡¡La donó a la residencia de ancianos!! Conrad se pasea con ella todos los domingos, para mi suplicio —lloriqueó mencionando a un anciano, conocido en Rosbell por ser exjurista. Ahora, viudo y jubilado, pasaba sus días en Sky, la residencia de ancianos del pueblo.


  —Créeme, amigo, todos temblamos al imaginar qué nos espera la semana próxima. Esa mujer está loca, no me extraña que te haya atropellado —manifestó Tyler.


  —Bueno, en realidad, él se puso en el camino de la chica —la defendió Parker, que estaba sentado frente a la camilla que ocupaba Alan—. Si realmente buscáis un culpable, señalad a Evan. Abigail no nos lo perdonará jamás.


  —Ehh, a mí dejadme en paz. Lorraine fue la que se sentó en el capó, decídselo a ella.


  —¡¡Claro, para recobrar las fuerzas porque tu idiotez me agota!! —chilló desde el cuarto de enfrente. Varias féminas se escucharon enfurecidas—. «¡Eso!», «di que sí, querida», «hombres», «mentecatos», «no sirven para nada, ¿verdad Victoria?».


  —¿Están escuchando? —preguntó Henry, asustado.


  —¡Noo! —gritaron al unísono varias mujeres. Alan escuchó el precioso timbre de voz de Victoria cuando rio.


  —Ves, Alan. Lo que tenemos que aguantar… —El carnicero, abatido, movió la cabeza.


  —No hablemos de aguantar, Henry, que todavía te tengo en casa y vas a por los sesenta ya. ¡¡Eso es aguantar y lo demás son tonterías!! ¿Ninguna lo quiere?


  —¡¡Mamá!! —Henry enrojecido de cabeza a pies taladró con los ojos a la anciana que se asomó por la puerta.


  —¡¡Están revolucionadas!! —aulló Jacob.


  —Las señoras de antes sabían dónde estaba su sitio.


  —Sí, lejos de ti. Eso explica tu soltería, Carl —arguyó Betzy. Su hermano gimió sumamente ofendido.


  —En mi casa hasta el pez tiene más voto que yo —confesó Tyler apenado.


  —¡¡Por algo será!! —replicó Lilly; grajeándose la risa de las suyas.


  —Al menos tu mujer sigue en casa y no huye de ti para explorar mundo.


  —Es que el mundo es mucho más interesante que lavarte los calzones, Ryan Cooke —contestó Makayla a su ex. Ross, a su lado, aulló de risa.


  El pobre sacerdote, sumamente desconcertado, se colocó en el pasillo y extendió las manos.


  —¡¡Haya paz, rosbellenses!! ¿Qué va a pensar el pobre Alan de nosotros? En vez de darle la bienvenida, aquí estamos… echándonos los trapos encima.


  —Estoy de acuerdo con usted, padre. Deberían dejar que Victoria descanse, no conviene que se altere, ha sufrido una fuerte impresión —afirmó la médica.


  —Y tampoco a Alan, que ha quedado más perjudicado, como podemos comprobar.


  —Los daños de Victoria son mucho más profundos, Owen. Te aseguro que su estado es peor así que haced el favor y marchaos para que descanse.


  —Mi paciente, que tiene una contusión y un tobillo amoratado, es el ultrajado, Rachel. Sois vosotras las que deberíais darle tranquilidad.


  —¡¡Y un cuerno!! —bramó Betzy—. De aquí no me mueve ni Dios.


  —¡¡Betzy!! No uses el nombre del grandísimo en vano. —Henry se escandalizó. El sacerdote puso los ojos en blanco.


  —Eso, hermana, compórtate.


  —Carl, tú te callas o duermes en el sofá.


  Xavier alzó las manos al cielo y rogó paciencia. ¡¡Ya estaban otra vez!! Se acercó a Alan que miraba atento y divertido al resto y le preguntó:


  —¿Y cómo estás muchacho?


  —Aparte de que siento que alguien me martillea la cabeza y el tobillo me arde, mejor que nunca, padre.


  —No deberías haberte fugado con mi coche —rezongó Eli Nass—. Tú no estás hecho para las persecuciones.


  —¿Acaso tú sí? Creo recordar que la última vez que perseguiste algo fue la mula de Parker cuando escapó del granero. —Ryan rio.


  —¡¡Soy agente de la ley!! Por supuesto que estoy capacitado. Puedo asumir esa tarea y la que sea. —Alzó la barbilla, orgulloso. Cooper Taker le palmeó el hombro, asintiendo con la cabeza en señal de apoyo.


  —¡¡Pues a ver si vamos aprendiendo a planchar, cariño!! —La aterciopelada voz de Harper salió acompañada de varias risitas. Eli frunció el ceño.


  —Alan —el doctor Reel, al pie de la camilla, lo llamó—, ahora tienes que recobrar fuerzas y evitar… —Cabeceó hacia la izquierda, señalando la habitación que ocupaba Victoria—. Sobresaltos. Reposo absoluto, ¿entendido?


  —¡¡Pero esto no se puede quedar así!! Exigimos una compensación —exclamó el progenitor de Alan.


  —¿A qué te refieres, Liam?


  —Lo siento, Taker, pero tu niña deberá pagar por su imprudencia.


  —¿¡Imprudencia!? —La voz de Victoria resonó por toda la clínica médica—. Ese descerebrado se cruzó en mi camino y por poco me mata.


  —¿Yo? Te recuerdo que estoy aquí tumbado, casi sin poder moverme gracias a tu desastrosa conducción.


  —¡¡Eso!! —Elijah lo apoyó—. Deberían quitarle el carnet a las mujeres, ¡son un peligro al volante! ¡¡Un peligro!!


  —¡Elijah Shela controla tu mañosa lengua o te la corto! —lo amenazó Madelyn Clark, que se dio por aludida ya que una semana atrás estuvo a punto de atropellarlo.


  —¡¡Intentaba salvar a la Señorita Mirta, estúpido!! —contraatacó Victoria. Alan lanzó una carcajada desdeñosa.


  —Sí, ya lo veo. La próxima vez no te inmiscuyas y deja el asunto en manos competentes.


  —¿Las tuyas? Y dime, ¿cuánto he de esperarlas? ¿Otros cinco años, tal vez?


  —Bueno… Ya se armó. —Grayson se quitó el sombrero y lo estrechó entre sus manos, temiendo lo que vendría a continuación.


  —Te aseguro que esta vez ni siquiera tú Lady Jokes podrás echarme de aquí —chilló Alan arqueando el cuerpo, de la otra habitación salió un sonoro bufido burlón.


  —¿Eso es un reto? Porque te aseguro que cuando me propongo algo no hay quien me iguale.


  —No, una promesa. He vuelto para quedarme Tory. ¿Y bien?


  —Bien, ¿qué?


  —¿Vas a resarcirme por el golpe? Me conformo con poco, ¿una cena? —Se encogió de hombros sonriendo, mientras esperaba la ácida contestación que no tardó en llegar.


  —Oh, sí. ¡¡En tus malditos sueños!!


  —¿Por qué no llamamos a Conrad? —propuso Betzy.


  —Sí, eso. Alcalde, ¿voy a buscarlo? —se ofreció Elijah.


  —Bueno, no sé… Victoria, ¿no aceptarás una solución civilizada?


  —No.


  —Y Alan, tú…


  —No.


  —Está bien, Eli —dijo con un hilito de voz—, tráelo.


  Una hora después el viejo juez escuchaba a las partes y a los testigos que presentaron. Asintió varias veces y accedió a que Betzy, que hizo de abogada defensora de Victoria, expusiese su alegato final. Al acabar, Grayson tomó la palabra y elogió la causa de Alan.


  Conrad Macreen observó a los implicados largamente y sentenció:


  —Después de haber escuchado a las partes y analizado la situación, declaro a ambos acusados culpables de conducción temeraria, robo de vehículo y peligro público.


  —Pero…


  —¡Silencio, señorita Taker!


  —¿Qué castigo propone, juez? —lo apremió Elliot, que deseaba acabar con la disputa cuanto antes para irse a casa a degustar la jugosa ternera que Sadie le prometió esa misma mañana.


  —No sé, alcalde. Déjeme pensar…


  —¿Y Evan?


  —¿Qué pasa conmigo, Parker?


  —Bueno, creo que también deberíamos imputarlo, ¿no?


  —¡Sí, claro! ¡¡El injuriado soy yo!! Macreen —se dirigió al exjurista—, esa mujer… —Señaló a Lorraine Perkins que estaba asomada en la puerta—. ¡Me ha destrozado el coche! ¡¡Quiero uno nuevo!!


  —Y yo que me toque la lotería —se burló Betzy, que defendió a la preocupada Lorraine. Las rosbellenses ya habían acogido a la modista bajo su ala.


  —¡¡Tranquilizaos!! —suplicó el alcalde.


  —Está bien. —Conrad alzó los brazos—. Lorraine, ante la queja formulada por Evan sobre el destrozo de su vehículo, de lo que te hace enteramente responsable…


  —¡¡Yo no puedo comprarle otro, no tengo dinero, señor juez!! —sollozó la joven, histérica.


  Las mujeres salieron de la habitación y protestaron.


  —¡¡No permitiremos este atropello, Conrad!! —declaró Victoria, bajando de la camilla; se situó junto a las suyas. Alan, con mucha ayuda descendió también y se puso al lado de los hombres, que en fila se enfrentaban a las féminas en la sala de estar.


  —¡Que hubiese puesto el freno de mano! —arguyó Makayla.


  —Es el único responsable del accidente de la Señorita Mirta —lo acusó Abigail con ojos rojos. Betzy la abrazó.


  —¡¡Exigimos una compensación económica para Abi!! —reclamó Betzy.


  Las rosbellenses estuvieron de acuerdo. Conrad se acarició el mentón.


  —¡¡Señoras, orden en la clínica!! —pidió el antiguo juez golpeando la recepción con la palma de la mano. Se mesó el cabello y respiró hondo, algo agobiado por la situación—. Evan. Creo que Abigail merece un resarcimiento. Atenderás su jardín un mes entero y la acompañarás al parque todas las tardes durante el tiempo que ella estime oportuno, como hacía la Señorita Mirta.


  —¡¡¡Sííí!!! —Abigail aplaudió—. Y deberá cuidar la tumba de la Señorita Mirta, ahora que por fin descansa en paz, gracias a Parker y Henry. —La anciana les recordó que solo ellos habían rescatado el cuerpo sin vida de la perrita del agua y la habían enterrado antes de dirigirse al centro médico.


  —Sin abusar, Abi —refunfuñó un enfadado Evan entre dientes.


  —Está bien. —Conrad accedió al último ruego de Abigail—. En cuanto a Lorraine, y después de sopesar todos los ruegos, considero que debe alargar su estancia dos meses más.


  —¡¡Noooo!! —Evan se quejó, fulminando a la sonriente muchacha.


  —¿Es que te marchabas, Lorry? —preguntó Harper.


  —¿No te gusta nuestro Evan? —Eleanor movió la cabeza de un lado al otro.


  —Y tú. —Julie se encaró con Evan—. ¿Te quedas ahí parado mientras tu novia quiere irse?


  —En realidad deseo quedarme —afirmó Lorraine.


  Los hombres viéndose acorralados sudaron la gota gorda.


  —Lorraine pensaba visitar a su familia… ¿Verdad, niña? —la excusó el alcalde.


  Evan tomó la palabra.


  —Me comentó que necesitaba volver a casa porque los echaba mucho de menos y aquí se siente sola. Por supuesto, yo lo acepto. Acordamos que probaríamos un mes de noviazgo. Lástima que no funcione.


  —¡¡De eso nada, Evan!! Ella ya es una rosbellense. ¡Tienes que luchar por vuestra relación! —La sonrosada Rose McKenzie alzó la voz. Miró a Parker y se tocó su cabellera negra salpicada de canas. Le guiñó un ojo, sugerente. El otro, se escondió tras Jacob y sus hijos.


  —No dejaremos que se vaya —proclamó su melliza Flore McKenzie; observando también a Parker.


  —Estoy con las McKenzie. Evan, tendrás que esforzarte más —lo reprendió Betzy, recolocándose las gafas.


  —Y yo haría lo que fuese para retenerla, pero la familia la reclama. —Sonrió, travieso.


  —Entonces, da un paso —propuso la adolescente Anne Hayes. Su gemela Felicity aplaudió y lo animó:


  —Sí. ¡¡Cásate con ella!!


  —Niñas… —Jacob les advirtió que guardasen silencio con el dedo índice. Sus hermanos Caden y Luke, al contemplar el apuro de Evan, rieron sin control.


  —¿¿Qué?? —Evan se tambaleó, al borde del desmayo. Lorraine parpadeó varias veces, sin creerse su buena suerte.


  Conrad Macreen miró a la pareja asintiendo.


  —Me parece bien. Lorraine, ¿aceptas a este hombre por esposo?


  —Sííí.


  —¡Noo!


  —Sí, Evan, te acepto. —Se colgó de su brazo.


  —¡Hecho! Estáis prometidos. Lorraine se queda y con eso salda la deuda del coche. ¿Todos contentos? —Los presentes sonrieron y felicitaron a los jóvenes. Evan parecía angustiado, Lorraine exultante.


  —Seguimos. —Conrad señaló a los otros implicados—. Victoria…


  —¡¡Yo no pienso comprometerme con nadie!!


  —Bueno, ¿primero tendría que pedírtelo, no?


  —Gastarías saliva, Blake. Jamás volvería a llevar un anillo tuyo. —Alan la miró de forma intensa y sonrió ladinamente.


  —Ya veremos…


  —¡¡Silencio!! —Conrad los reprendió—. Victoria, tú tendrás prohibido coger el coche en la próxima semana. Alan cubrirá el gasto del taxi.


  —¡¡No acepto tarjeta!! —dijo Evan, que era el único taxista del pueblo.


  —Y tú, Victoria, deberás asumir el puesto de enfermera y así, Liam y Amelia, se irán al viaje que tienen previsto.


  —No pienso hacerlo.


  —Lo siento, Victoria, pero es la ley —sentenció el alcalde.


  —¡Qué ley ni que ocho cuartos, si Conrad está jubilado y estamos en la clínica!


  —Yo sí estoy de acuerdo. —Alan le sonrió.


  —Y a mí, qué. Yo no lo acepto y no lograréis que cambie de opinión.
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  Una Victoria malhumorada recorría la escasa distancia que la separaba de la casa que ocupaba Alan. Su enfado se debía a muchas razones como su mera presencia en Rosbell, el accidente, la alegría de los vecinos por tenerlo de vuelta, la ironía de sus comentarios, la llama que brillaba en sus chispeantes ojos oscuros, los gruesos e incitadores labios que la embelesaban para su profundo disgusto. Su sedoso cabello, el cuerpo atlético que tan bien recordaba y que se moría por tocar o la perfecta sonrisa que se le había enquistado en la mente y la persiguió durante toda la noche.


  Pero, principalmente, lo que la sacaba de sus casillas era la sucia jugarreta de la noche anterior, cuando se vio obligada a aceptar el puesto de enfermera para evitar su amenaza. Y es que el malvado la puso entre la espada y la pared al asegurarle que la desprestigiaría en las redes sociales acusándola de ser la artífice de su estado a causa de una de sus bromas. Victoria no lo creía capaz de tal malicia, pero ¿qué sabía ya de él? No quiso arriesgarse y acabó cediendo. Y ahí, surgía la segunda parte de su cabreo.


  Antes de irse de la clínica, Alan le dio las señas de su nueva dirección, conseguida gracias al traidor de Ryan, que se la tenía jurada por apoyar a Makayla en su decisión de separarse de él. Y qué mejor manera de vengarse de ella que alquilando la casa de sus sueños al mezquino de Alan, quien sabía muy bien cuánto deseaba esa propiedad.


  No obstante, evitaría a toda costa mostrar su disgusto. Antes se cortaba una de sus preciosas uñas esmaltadas que dejarle ver lo que la fastidiaba ese robo. ¿Necesitaba una enfermera? Pues eso tendría, pero una más agria que un limón. Y le dispensaría unos cuidados únicos que no olvidaría fácilmente.

  


  La alegría de Alan se esfumó rápidamente, concretamente, desde que sonó el timbre de la puerta y Tyler dejó entrar a ese corderito con piel de lobo que lo estaba desquiciando. Sí, iba a perder la cabeza y la culpa era indudablemente de Victoria Taker.


  Cada hora, minuto y segundo invadía sus pensamientos. Se moría por verla, por sentirla y besarla, por tenerla entre sus brazos como antaño. Dios, lo volvía loco con sus arrebatos.


  Desde el primer día que entró en su habitación con esa sonrisa postiza y esa serenidad fingida, Alan supo que se lo haría pagar caro. Y así fue.


  Su abnegada enfermera comenzó su desquite con el café. Le extrañó lo solícita que se mostraba al preparárselo y cuando dio los primeros tragos supo por qué. La muy mezquina había cambiado el azúcar por sal. Se hizo la inocente, claro está. Y encima tuvo la osadía de reprenderlo a él por no tener etiquetados los botes correctamente.


  —¿Cómo iba a saberlo? —Parpadeó y sonrió cándidamente.


  —¡¡Siempre he usado el rojo para la sal!! Lo sabes muy bien.


  —Bueno, han pasado muchos años, Alan. No puedes culparme. —Sus ojos brillaron traviesos.


  Pero por supuesto que lo hacía, la culpaba de eso y de todo lo que vino después, como su nuevo corte de pelo.


  Victoria insistió en aplicarle la pomada que Owen le recetó. Se quejó de que el cabello estorbaba su labor y requirió su maquinilla. En el mismo momento en que se la ofreció, se arrepintió.


  Alan la vio acercarse y tragó saliva mientras esgrimía su arma. La accionó y el sonido le hizo temblar, comenzó a moverse inquieto y a negarse pero la muy bruja lo acusó de cobarde y su estúpido orgullo se interpuso y cedió. Aguantó estoicamente mientras ella iba deslizando la máquina por su cabeza. La primera pasada superó la prueba, la segunda también. Su corazón, henchido de miedo, comenzó a tranquilizarse justo cuando sonó el teléfono móvil de Victoria. Ella se sobresaltó y provocó un desastre en forma de enorme trasquilón. Alan chilló y se palpó la cabeza con ojos asustados. Victoria se llevó las manos a la boca.


  —Madre mía, Alan…


  —Dime que no se nota mucho, por favor. —Ella se mordió el labio y él estrechó los ojos al percibir su risa contenida. Con furia se levantó y se acercó al espejo. Al verse gimió sonoramente mientras se tocaba el destrozo—. Mi pelo… —sollozó mientras observaba la ausencia del mismo desde la sien hasta media cabeza, formando una raya ascendente. Es decir, un estropicio de los buenos.


  —Alan, yo…


  —Ni una palabra, Victoria. —Ella se mordió el labio y se alejó de él—. Será mejor que te marches.


  —Pero ¿y la pomada? —La alzó.


  —¡Adiós! —bramó señalando la puerta. La joven dio un respingo, dejó caer la crema sobre la mesita de noche, recogió sus pertenencias y marchó.


  Ava intentó ayudarlo pero poco pudo hacer. Al final la peluquera lo convenció de cortárselo al uno e igualarlo todo. Alan se lamentó durante el proceso.


  Victoria tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no soltar la carcajada que amenazaba con salir mientras Ava le iba relatando por teléfono cómo quedó su hazaña. Si el pobrecito de Alan supiese que ella misma programó la llamada de su teléfono, la asesinaría a sangre fría.


  Cuando colgó, puso en marcha la segunda parte del plan. Alan quería salir al día siguiente, pero para hacerlo necesitaba unas muletas y ella era la encargada de proporcionárselas por ser su cuidadora, como bien le había informado ese día. Bueno, si así lo quería…


  —¿Lilly?


  —Vicky, ¿sucede algo?


  —No, perdona la hora, sé que es tarde, pero me urge preguntarte una cosa.


  —Tú dirás.


  —¿Todavía guardas las muletas de Brandi? Esas rositas a las que Tyler les puso pegatinas de las princesas Disney.


  —Pues creo que sí, espera un minuto que lo compruebo. —Victoria aguardó pacientemente hasta que su amiga regresó al auricular—. ¿Vicky? ¿Sigues ahí?


  —Sí, sí.


  —Las tengo.


  —¡Perfecto! Necesito que me las prestes. Mañana paso a por ellas a primera hora.


  —Vale, aquí te espero.


  La joven recogió la sorpresa antes de dirigirse a casa de su exnovio, quien la esperaba en el salón ansioso por escapar al exterior. Al contemplar su nuevo look, Victoria rompió a reír y desató el malhumor de Alan, que se levantó y dio saltitos a la pata coja hasta su cuarto, negándose a salir.


  Durante las horas restantes, la joven decidió darle un toque personal a la casa y se encargó de la nueva decoración, que para tormento de Alan sintonizaba a las mil maravillas con las horrorosas muletas que ese demonio de mujer le había llevado. El color rosa parecía inundar su hogar. Alan sintió que se empalagaba a cada paso. Ahora comprendía mejor a los rosbellenses, esa despiadada tigresa no tenía rival. Y lo peor de todo es que a pesar de sus fechorías, ansiaba que llegase el nuevo día para descubrir qué nueva perfidia le había preparado.


  ¿La siguiente? Willy. Al parecer Victoria se tomó muy a pecho su mensaje y decidió que la única manera de tener la compañía que solicitaba por las noches era con el pajarraco.


  Estaba dormido cuando escuchó un susurro. El corazón le dio un vuelco al pensar en su Tory, quien estaría a su lado velando sus sueños. Sonrió antes de despertar y musitó:


  —¿Me echabas de menos, princesa? Sabía que vendrías.


  —Ummm. ¡¡Ven aquí, león!! —susurró de forma estrangulada.


  —¿Qué le pasa a tu voz? —Se desperezó sin abrir los ojos todavía.


  —¡¡Josh Hayes, hazme gritar!!


  —¿¡¡Qué!!? —Alan se incorporó de golpe y abrió los ojos. A su derecha, sobre la mesita de noche vio al loro de Victoria mirándolo con fijeza y aleteando las alas frenéticamente—. ¡Willy! Pero qué… ¡Un momento!, ¿cómo que Josh Hayes? ¿Quién ha dicho eso? Victoria y Josh… Ellos… No, no, no. Imposible. ¿O sí? ¿Tú qué opinas Willy?


  —Ese Alan Blake es como un grano en el culo.


  —¿Ah, sí? Pues tu dueña como un sarampión.


  —Por todos los santos, Tory. ¡Vas a acabar con mi paciencia!


  —Y con la mía, Willy, eso te lo aseguro.


  Esa noche Alan tampoco pegó ojo, pero esta vez no tenía en la mente la imagen de Victoria, sino la voz de su mascota recitando La Traviata.


  Al día siguiente Alan se comportó como si nada hubiese pasado y sonrió cuando ella intentó sonsacarle cómo le había ido con Willy.


  —Muy bien. Es encantador.


  —Ah, pues si quieres podría quedarse más días. —«Y un cuerno», pensó él.


  —Como veas, a mí no me molesta.


  Ella pareció desilusionada y Alan se felicitó por su estratagema, aunque la dicha le duró poco pues Willy acabó haciéndole compañía el resto de la semana. Además, el carácter se le agrió cuando sus esfuerzos por saber algo más sobre el tema de Josh Hayes cayeron en saco roto. De hecho, Victoria se deshizo de sus indirectas con evasivas y excusas. Y eso, le corroyó el alma. ¿Estarían liados? La duda se alojó en su pecho y una rabia lo invadió. Los celos se despertaron en él y lo enloquecieron.

  


  Victoria preparó la estocada final antes de marcharse. Le sirvió una infusión y se sentó a su lado esperando a que hiciese efecto y se adormilase, sabía muy bien que no había conciliado el sueño en toda la noche pese a lo que él afirmase; la prueba eran las alarmantes ojeras que lucía esa mañana. En cuanto vio que se le cerraban los ojos fue hacia su bolso y cogió el pen que guardaba. Se acercó a la televisión y conectó la memoria USB. Accionó la grabación que tenía preparada y escondió el mando para que Alan tardase en desconectarla.


  Salió de la casa y caminó hacia la suya, antes de girar la esquina se dio la vuelta y observó atónita cómo el padre Xavier tocaba a la puerta, después empujó y como no estaba cerrada, pudo penetrar en el interior. Victoria se santiguó, apretó las manos, se mordió el labio, cerró los ojos y rezó para que Alan no la ahogase después de eso.


  Alan despertó al escuchar unos ruidos. Enfocó la vista y se dio cuenta de que los gemidos provenían del televisor, a tientas buscó el mando sin hallarlo. Se despejó la cabeza, ahuyentando el sueño y se restregó los ojos. Al enfocar la mirada vio la película que su querida Victoria le había puesto: una porno. Sonrió y justo cuando iba a levantarse para quitarla escuchó la conocida voz del sacerdote, llamándolo desde la entrada.


  Un fuerte sonido salió de la pequeña pantalla y el padre Xavier al creer que estaba en dificultades gritó su nombre. Alan soltó una maldición y se levantó raudo, con la mala suerte de perder el equilibrio y caer al suelo. Su gemido de dolor se mezcló con el de placer que emitió la pareja de la ficción. Cuando el sacerdote apareció se lo encontró encorvado, con cara de sufrimiento. Pasó lentamente su mirada por la habitación hasta fijarla en la televisión, su rostro fue enrojeciéndose y tuvo que abanicarse con la mano. El joven periodista vio cómo tragaba saliva.


  —Alan. —El religioso abrió y cerró la boca sin atreverse a decir palabra—. Yo… Esto… Volveré mañana. Tú sigue con… con… —Se despidió con la mano y desapareció.


  Alan se dejó caer hacia atrás soltando un suspiro de resignación.


  —Ay, Victoria, ¿qué voy a hacer contigo?
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  El cálido sol de mayo bañó la plaza principal del pequeño Rosbell. Ese sábado, diferente al resto, cada habitante se engalanaba en su hogar para recibir con alegría el tradicional Festival de la primavera.


  Las calles se llenaban de color y las carrozas comenzaban a desfilar hacia el punto de encuentro. Gentes de otros municipios acudían al lugar señalado y aguardaban ansiosos el desfile que comenzaría a las once de la mañana.


  Victoria Taker dio un último repaso a su aspecto y asintió satisfecha al observar el pomposo vestido de organza blanca y flores amarillas que ahuecó gracias a su miriñaque. En los hombros, graciosos ribetes coronaban un esmerado cuello de barca. En la cintura, una tira amarilla a modo de faja enmarcaba su silueta. Completó el atuendo con una pamela gigantesca que ató bajo su barbilla con una cinta dorada.


  Bajó las escaleras y sonrió a sus padres, que lucían vestimentas propias de mediados del sigloXIX; la de su madre, en tonos pastel. Juntos, anduvieron hacia el punto de encuentro y se sumaron a la celebración que pretendía homenajear a la Confederación.


  Los festejos se iniciaron con una danza a cargo de Las Primorosas. Nada más sonar la música, las jóvenes se colocaron en posición y justo cuando iban a dar el primer paso se oyó la odiosa voz de Alan Blake anunciando cerveza gratis en la otra punta de la plaza. Los hombres, en bandada, corrieron a su llamada como si de un mesías se tratase y las abandonaron grotescamente mientras degustaban la bebida.


  Al finalizar la pieza, Victoria, con su séquito femenino, se dirigió a la parada de la joven Ashley Reel, a quien le dio un billete de veinte dólares por alquilársela la próxima media hora. Esperó pacientemente y cuando vio a los hombres reunidos para entonar el himno rosbellense gritó a todo pulmón:


  —¡¡Señoras, limonada y pastelitos gratis!!


  Y así, los varones, con Alan a la cabeza, cantaron sin público, pues este estaba en poder de Lady Jokes, que consiguió atraer no solo a los curiosos crosbellenses, sino también a los más golosos como Carl y Henry, que recibieron severas reprimendas de los de su mismo sexo.


  Antes de marcharse, un crosbellense extremadamente atractivo se le acercó y le preguntó si la limonada llevaba azúcar. En ese momento, Victoria notó una penetrante mirada sobre ella y comenzó a reír como una histérica pestañeando a su posible cliente y dándole toquecitos en el hombro con el abanico.


  —Oh, pero qué dices. ¡Qué pillín! —Se tapó la boca y bajó los párpados, sin perder de vista el fruncido ceño de Alan. Su acompañante, alzó una ceja, intrigado.


  —Emm… Vale, gracias. Es que soy alérgico.


  Victoria volvió a reír y lo despidió aleteando la mano enguantada. Cuando lo perdió de vista musitó:


  —Chúpate esa, Blake. Ja.


  A su lado, escuchó un carraspeo. Dio media vuelta y vio a Ross junto a ella con ojos brillantes.


  —Vicky creo que acabas de enviar a un pobre hombre a la morgue.


  —¡Qué dices!


  —Si los oídos no me fallan le has confirmado entre bobaliconas sonrisas que su limonada no lleva azúcar.


  —¡¡Pero cómo no va a llevar, Ross!!


  —Pues eso le has dicho tú. Y él te ha dado las gracias porque es alérgico.


  —¿¡Qué!? —La cara de la joven mostró el más absoluto horror—. Ross, debo darle alcance… yo…


  —Tranquila, ya se ha encargado Makayla. Mira la escena. Ryan está que muerde. —Señaló a la pareja que conversaba animadamente, seguramente poniendo verde a Victoria, y al hombre que los observaba desde la distancia con los brazos en jarras—. Este festival se pone interesante —comentó su amigo.


  Se escuchó una trompeta y el gentío se emocionó.


  —¡Empieza el desfile! —anunció Ross dando palmas y tirando de ella. Subieron a su carroza y comenzaron a circular por las calles.


  Al principio todo transcurrió con normalidad pero cuando enfilaban la segunda vuelta, Victoria notó que la carroza de Alan se ponía a la misma altura que la suya. Le sonrió y la saludó con la cabeza. Ella estiró la espalda y alzó la barbilla. Él, todavía con el tobillo lastimado, se sentó y hurgó en una bolsa, cuyo contenido lanzó al público para sorpresa y alegría de la gente que recibió una lluvia de pétalos. Miró a Victoria y alzó las cejas, sonriente.


  Ella, sacó su arsenal. Golosinas. La multitud estalló de gozo. Alan apretó los labios y cogió una caja de la que extrajo globos y la volcó hacia abajo. Victoria apretó los labios y asió las insignias con el escudo de Rosbell que el alcalde quería ofrecer a los crosbellenses por participar en el festival y las lanzó. Alan agarró los premios de las carrozas, hermosas medallas, y las tiró. Victoria buscó como una loca y cuando escuchó la risa de ese demonio y vio su cara de «¿te rindes?», tomó los abanicos de Las Primorosas y los ofrendó para disgusto de sus compañeras que la pusieron a caldo. Alan apretó los dientes y quitándoles los sombreros a sus amigos, los arrojó.


  Victoria recogió las botellas de agua de una de las cajas y las regaló. Alan, como un loco, se dirigió hacia la parte de atrás, decorada con estrellas rojas brillantes. Las arrancó y las ofreció. La joven lo imitó y cogió los ramos que adornaban la suya. Él respondió lanzando la chaqueta de Evan y ella, le quitó a Sheryl su banda de «Miss Rosbell» y la obsequió para profundo pesar de su amiga. Y ahí, se destapó el caos que duró media hora más.


  Al término del desfile, las carrozas de Alan y Victoria llegaron con poco más que las ruedas y los que en ellas iban estaban desprovistos de zapatos, accesorios del cabello, guantes, collares, pendientes y hasta medias y calcetines.


  El alcalde, espantado, observó cómo dos de sus carrozas más importantes eran historia. Además, se sintió al borde del colapso cuando comprobó que los presentes y provisiones habían sido regalados. Miró a los protagonistas de tal desastre y justo cuando la vena del cuello se le hinchaba dando forma a lo que sería un grito épico alguien chilló su nombre y requirió su presencia, apaciguando así su enfado. Al parecer una segunda contienda había estallado y esta vez, con uno de los odiados crosbellenses.
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  —¡Tramposo crosbellense hijo de perra! Pagarás esta afrenta y te arrepentirás de haber pisado nuestras tierras —tronó Jacob, dando un paso hacia el otro.


  —Joder, viejo. Asume que has sido descalificado y échate a un lado, los invictos queremos continuar.


  —Este… —Alzó el puño—. Este sí que va a quedar invicto en tu cara, niñato.


  —¿Pero estás loco? Tu caracol se ha caído, ¿qué culpa tengo yo?


  —¡¡Has hecho trampas!! ¿Crees que no te oí susurrarle que atacase a mi Hades? Y acto seguido, lo volcó.


  —¿Y desde cuándo los caracoles siguen ordenes? Has perdido y lo que más te jode es que ha sido nada más empezar. Ahora hazte a un lado y déjanos continuar. El año que viene lo vuelves a intentar y punto —se burló.


  —Jacob. —Elliot Jackson intentó mediar—. ¿Por qué no lo dejas estar? Hay más competiciones; recuerda que en junio tendremos otra carrera de moluscos.


  —Hades lleva años quedando el número uno en el Festival de la primavera, ¡no tenía rival!


  —Porque no conocía a Annibal —vaciló el contrincante.


  —Ese animal es tan ladino como su dueño. ¡No pienso consentirlo, Jackson! Si mi Hades no continúa el otro tampoco —escupió Jacob.


  —¡Y una mierda! Esto es surrealista. ¿Es que en este pueblo estáis todos locos?


  —Jovencito, mide tus palabras. Te recuerdo que nuestra frágil tregua puede quebrarse —lo amenazó Grayson.


  —Así se habla, amigo. Ya me estaba cansando de ver tantos crosbellenses por aquí. —Carl se frotó la barriga mientras hablaba.


  —¿Me estáis amenazando?


  —Tómatelo como quieras, niñato. —Jacob sonrió perversamente imaginándose que le ponía moradas las orejas a ese rufián.


  —Mira, abuelo, me estás tocando los…


  —¿El qué…? A ver. —Nathan se puso al lado de su progenitor, con rostro bravucón.


  —¡Eso! ¿Qué tienes que decirle a nuestro padre? —Caden puso una mano en el hombro de Nathan y repasó de arriba abajo al rubio que enfrentaba a su progenitor.


  —¿Necesitas ayuda, Thomas? —gritó un crosbellense, varios se acercaron para socorrerlo.


  —¿Hay algún problema, señores? —demandó otro.


  —Sí, sí que lo hay. —Parker se cruzó de brazos y masticó ruidosamente su regaliz—. Vosotros sois el problema.


  —Vamos, vamos. —El alcalde alzó las manos—. Por favor, tranquilidad.


  —Jackson, no permitiré que se injurie a mis muchachos. Te hago responsable —indicó William Ranson, alcalde de Crosbell. Como si de un partido de baloncesto se tratase, los asistentes se dividieron en dos equipos. A la derecha, los visitantes y a la izquierda los locales.


  —¿Qué no vas a permitirme? ¿Pero quién te crees que eres, Ranson?


  —¡¡Nadie se sobrepasa con nuestro alcalde!! —gritó Zachary, que se situó junto a Parker.


  —Tienes mi apoyo, Jackson —afirmó Henry—. ¿Traigo a Cooper?


  —Sí, puede que el jefe detenga a un par de estos. —Carl rio.


  —Ni se os ocurra tocarnos u os daremos una lección que no olvidaréis jamás —desafió un hombretón del otro pueblo.


  —Oh sí, venid todos. ¡Os estamos esperando! —Luke silbó y alertó con el brazo a Alan, Evan, Colin, Ryan, London y Tyler, que discutían acaloradamente con Victoria, Makayla, Lorraine, Anabelle, Sheryl y Ross—. Chicos, acercaos —los apremió. Estos acudieron a la llamada y dejaron a las féminas plantadas y furiosas.


  —A este lo pongo morao, vaya que sí. —Elijah Shela dio un salto hacia el gigante. London, que acababa de acercarse, lo retuvo.


  —Déjame a mí, papá. —Se arremangó la camisa de cuadros roja.


  —Inténtalo si tienes cojones.


  —Por supuesto que tiene. Eso y ayuda. Ningún crosbellense, hijo de mala madre, viene aquí a insultarnos. ¡Vamos! —Tyler se arremangó, seguido de Ryan, Evan y Alan.


  —¿Qué está pasando? —El padre Xavier se aproximó, acompañado de Victoria y Ross.


  —Qué bien que está aquí, padre. Quizá tenga que dar la extremaunción a estos rabiosos tigres. —Alan remarcó el apodo en referencia a su equipo de fútbol, Los tigres de Crosbell.


  —Ni un paso más, Alan. Tyler suelta a ese chico. ¡Hayes, basta!


  —¿Cuál de todos, padre? —preguntó Nathan Hayes, el más animoso.


  —¡Todos! Incluido tu padre. Jacob deja al caracol en la mesa. ¡Ya! Miraos. ¿Qué conducta es esta? Por Dios, ¿es que nadie piensa respetar el Festival de la primavera? Jackson, ¿tú también? —El sacerdote captó los codazos que se prodigaban los alcaldes de ambos municipios. Elliot bajó la mirada, avergonzado—. Los crosbellenses son nuestros invitados, ¿lo habéis olvidado?


  —Lo siento, padre, pero ya no son bienvenidos. —Grayson se encogió de hombros.


  —Ni ahora ni nunca —chilló Jacob—. No queremos tramposos en Rosbell.


  —¿Otra vez, viejo? —El aludido puso los ojos en blanco.


  —Señores. —El jefe Taker apareció con Conrad—. He puesto a Macreen en antecedentes y ha hallado una solución.


  —¿Qué propone, juez? ¿Los echamos como perros?


  —No, Parker. Mejor los detenemos por camorristas.


  —Demasiado simple para ellos, Henry. Les demostramos quienes somos y luego les damos una patada en el culo.


  —Sí, Zachary. Después de todo tenemos a la perversa Victoria.


  —¡¡Oye!! —Se quejó esta.


  —Eso es, un toque de Lady Jokes y no aparecen en su vida por aquí.


  —Vamos muchacha, hazles sufrir —la alentó Parker.


  —¡Silencio! —Conrad los apuntó con el índice a todos—. He sopesado largamente la cuestión. —En realidad en el trayecto desde la residencia hasta la plaza, pues él nunca participaba del Festival de la primavera.


  —¿Y bien? —lo apremió Jackson al ver que callaba para crear expectación.


  —Solo hay una forma posible de resolver la disputa. ¡En la yincana municipal! Os enfrentaréis los unos con los otros en las pruebas y el que gane decidirá si conserva la tregua o la rompe para siempre.


  —¿Y nosotras qué? —demandó una jovencita crosbellense.


  —Cállate, Alice. Este es un asunto de hombres. —El que probablemente sería su padre alzó el cuello de su camisa de rayas verdes y sonrió a los rosbellenses con descaro.


  —Tenemos derecho a participar, Jackson. Siempre ha sido así.


  —Lo siento, Betzy. Este año está en juego nuestro honor. Debemos defenderlo.


  —¿Por qué no vas a coser por ahí, Bet? —Carl desechó a su hermana con la mano. Ella chilló de indignación.


  —Lo único que voy a coser es tu boca, Carl.


  —Vamos, señoras, no estorben.


  —¿Qué no estorbemos, Grayson? Repítemelo el lunes cuando vengas a por la tarta de manzana. —Julie Taker alzó la barbilla, enfadada.


  —Lorraine —Evan la llamó—, por una vez haz lo que se espera de ti.


  Ella miró a sus compañeras y fue estirando los labios.


  —Oh, sí. Tienes razón. —Se acercó a la mesa en la que se había celebrado o mejor dicho intentado celebrar la carrera de caracoles y cogió dos vasos de cerveza que volcó sobre Evan—. Queridas, ¿esperabais algo así, no?


  Todas rieron de su ocurrencia. Evan tosió.


  —Me las pagarás, mujer —chilló el joven con los ojos rojos.


  —Victoria, no te metas —le advirtió Alan cuando vio que iba a hablar—. Es un asunto de varones.


  —Yo más bien diría de mastodontes.


  —¿Tú también, Alan? ¿Es que la Gran Manzana no te ha civilizado?


  —¡¡Ross!! —Su padre lo reprendió.


  —¿¿Por qué no te largas con ellas?? Total para lo que nos ayudas…


  Para sorpresa de todos, el apacible Josh Hayes cogió a Evan del cuello y lo zarandeó.


  —Lo respetas o te muelo a palos. Tú decides.


  —Pero Josh, si tiene razón… Ross siempre apoya a las mujeres y nos jode.


  —Ni una palabra, Nathan.


  —Papá. —Anabelle los interrumpió—. No podéis dejarnos al margen.


  —La niña tiene razón, Eli. Nosotras siempre competimos en La Cuerda. ¡Queremos participar! —Sadie reclamó sus derechos.


  —Cariño, ¿por qué no vais a bailar?


  —¿Y por qué no te vas a freír espárragos, Elliot?


  —Mi amor, por favor.


  —Ni mi amor ni leches. Señoras, vámonos, que compitan cuanto quieran. Ojalá se destrocen los unos a los otros.


  —Así se habla, Sadie —exclamó Madelyn.


  —Sí, dejémoslos aquí, ya nos buscarán. —Amelia siguió al resto.


  Todas, rosbellenses y crosbellenses, se alejaron.


  —Vicky. ¿Estás bien?


  —Esto no se va a quedar así, Ross. Tengo un plan. —Él lanzó una carcajada.


  —No esperaba menos, Lady Jokes. ¿Por dónde empezamos?
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  Tres valerosos hombres, Parker, Elijah y Jacob, dieron un paso al frente y se ofrecieron para inaugurar la yincana. La prueba que arrancaría la competición era La Cuerda, un reto en el que sobresalían con destreza. Los crosbellenses apostaron por los más jóvenes intentando contrarrestar la maestría de aquellos con la velocidad de los suyos.


  Las mujeres, por su parte, se apilaron las unas con las otras y aguardaron ansiosas a que la lucha de testosterona comenzase. Alan, situado junto a sus amigos, buscó a Victoria y frunció el ceño cuando vio que no se encontraba con el resto. Si fuese cualquier otra fémina simplemente habría pensado que seguía enfurruñada y que no se acercaría, pero la conocía demasiado bien como para saber que estaba tramando algo. Cinco minutos después descubriría el qué.


  —¿Preparados? —preguntó Elliot Jackon, que por designio de los participantes sería árbitro junto con William Ranson para eliminar cualquier posible sospecha de falta de objetividad. Alzó el pañuelo blanco del padre Xavier y aguardó unos segundos antes de bajarlo—. Que comience el desafío.


  Los competidores corrieron hasta las cestas que contendrían las nueve cuerdas de cinco metros que debían trenzar. Sin embargo, al llegar lo único que encontraron fue esparto y mimbre; ni rastro de los maleables materiales. Intentaron una y otra vez domar esos productos pero fue en vano.


  Elijah, que había optado por el esparto, ni pudo comenzar la trenza pues se deshizo entre sus torpes manos. Jacob, furioso por los pinchazos que recibía de su mimbre acabó maldiciendo y partiéndolo sobre la cesta. Elijah, que se resistía a perder, buscó el esparto de Parker, este se opuso y comenzaron a estirarlo, destrozándolo también. La misma suerte corrió el equipo rival. Los jueces no tuvieron más remedio que dar por finalizada la prueba sin ganador, resultado que se repetiría en La Gran Manzana.


  Alan y Colin compitieron esta vez. Cuando sonó el silbato se abalanzaron hacia la tira de la que colgaban manzanas y con las manos atadas intentaron morderlas. Al conseguirlo, se apartaron y escupieron.


  —¡¿Pero qué es esto?! —protestó un crosbellense estrujando la nariz—. ¡Mi manzana está podrida!


  —¡Y la mía! —secundó su compañero.


  Alan se acercó a la suya y la olisqueó. Al hacerlo, supo que pese al color, hábilmente tintado, y a la apariencia, esa no era la fruta elegida.


  —¡¡Demonio de mujer!! —estalló.


  —¿Qué pasa, chico? —Se interesó Elliot.


  —Eso no es una manzana, alcalde, ¡es una cebolla y además, podrida! Nuestra querida Lady Jokes ha saboteado mi prueba.


  —¡¡Y la nuestra!! —saltó Elijah, aprovechando su buena suerte—. Esto cambia las cosas, Jackson.


  —¿En qué? —intervino Maddy—. Las reglas son claras; si trenzas, ganas. Si no, no. Y vosotros no lo habéis hecho, ¿o me equivoco? Alcalde, ¿va a respetar el reglamento?, ¿o también en eso haremos lo que nos place? —lo provocó. El otro se estiró el cuello del polo azul claro que vestía y tragó saliva, evitando la furia que destilaban las descontentas féminas.


  —Jackson, es un atropello. ¡No puedes consentirlo!


  —Eso, alcalde. Shela tiene razón, ¡esta prueba no es válida! —defendió Alan.


  —Ya… No obstante, las reglas son las reglas, muchachos. U os la coméis o perdéis.


  La repugnancia que cubrió los rostros de los cuatro jóvenes decidió el resultado.


  Reto tras reto se repetía la misma situación. Cuando intentaron coser los botones en el trozo de tela, esta se hizo añicos de lo añeja que estaba. Cuando rescataron los globos sumergidos en la improvisada piscina que colocaron en la plaza e intentaron hincharlos comprobaron que estaban pinchados. Cuando compitieron por ver quién tomaba más oreo por poco se atragantan y es que la vainilla había sido vilmente sustituida por ¡¡crema de dientes!!


  La última prueba era la de la pesca, a la que Parker tenía muchísimas ganas por ser su afición favorita, pero ni él ni el resto pudieron competirla, pues al finalizar la anterior, la de obstáculos, y tras los impedimentos a los que se enfrentaron, aceptaron las botellas de agua que tan gentilmente les ofreció Abigail. Error. Estaban contaminadas.


  Ni los rosbellenses ni los crosbellenses resultaron vencedores y los árbitros no tuvieron más remedio que decretar un empate. Conrad, ante esa situación, anunció que el honor de ambos bandos había sido restablecido pues lucharon codo con codo para sortear las piedras a las que se vieron expuestos. Todos, sin excepción, maldijeron a las mujeres. Y es que aquel día, el pulso no se jugó entre ellos, fue una batalla de sexos y ellas, las claras triunfadoras.


  Los varones, derrotados y hundidos, volvieron a estrechar sus fuerzas y la alianza entre los pueblos, lejos de romperse, se hizo más fuerte.

  


  A lo lejos, una pareja contemplaba la escena.


  —¿Qué les has puesto? —preguntó Ross a su malévola jefa, que observaba a los azorados hombres que corrían hacia el baño público y se daban empellones los unos a los otros por entrar primero, mientras el jefe Cooper les advertía que multaría a quien orinase fuera.


  —Drainaxyl mezclado con cola de caballo.


  —Pero… ¿Eso no es lo que tomas para eliminar toxinas?


  Ella sonrió de forma pícara y le guiñó un ojo.


  —Ajá.


  —¡La Virgen y los santos en procesión! Eres terrible, amiga.


  —Te juro que esta mañana al despertarme me dije: «Este año, Victoria, vas a ser buena». Cogí el material por si acaso; tenía la firme intención de no usarlo. —Se encogió de hombros—. Pero me han provocado.


  Ross lanzó una carcajada.


  —Cada día doy gracias al Altísimo por tenerte en mi bando, Lady Jokes —bromeó.


  —Oh, calla. —Le dio un pequeño empujón y se alejaron de allí, directos a la nave que años atrás, antes de que edificasen la nueva, hacía de estación de bomberos, y donde esa tarde se celebraría el baile que daría por concluido el festival.


  [image: anillos unidos]


  Victoria reía mientras contemplaba con disimulo la puerta. ¿Dónde se habría metido Alan? Casi todos los hombres habían regresado. ¿¡Estaría mariposeando!? La sola idea la cabreó muchísimo, más que la oposición de los hombres a que participasen en la yincana.


  Echó otro vistazo y resopló. Ross, al que acababa de contarle las sospechas que tenía Alan a causa de Willy, alzó una ceja, muy divertido. Llamó a su enamorado y simplemente anunció:


  —Vicky va a bailar contigo. Cuídamela bien y sé un poco malo, queremos chinchar a Alan.


  —¡¡Ross!! —lo amonestó ella.


  —¿Qué? Josh es de confianza.


  —Shh. Además, no es buena idea. Y deja el tema, podría oírte alguien.


  —Cariño, vives en Rosbell, ¿recuerdas? Nadie da un paso sin que medio pueblo lo sepa. Todos especulan sobre vosotros.


  —Eso no es…


  —Incluso se han hecho apuestas. —Ross intentó por medio de gestos que Josh guardase silencio, pero él no lo vio y siguió hablando—. Hasta el padre Xavier participa.


  —¡¡No me lo puedo creer!! Ross, dime que no lo sabías. —Su amigo tenía la culpabilidad pintada en el rostro—. ¡Me lo has ocultado! —lo acusó dolida. ¿Desde cuándo tenían secretos? La imagen de Alan acudió a su mente y se vio a sí misma hablando con Ross y negando por activa y por pasiva que sintiese algo por ese judas. Suspiró con la verdad apuntándola al corazón. Vale, quizá no era del todo sincera.


  —Quería ahorrarte preocupaciones.


  —¿De quién ha sido la idea?


  —La verdad es que no lo sé. —Se encogió de hombros.


  —Claro que sí —intervino Josh—. Fue Alan, te lo conté yo, ¿recuerdas? —Victoria gimió. ¿¡Él!? ¿El propio Alan? Así que estaba seguro de que cedería, tanto que… había apostado por ello. Pues bien, se llevaría un buen chasco. Sin embargo, mientras se decía aquello sonrió con el corazón acelerado.


  —Gracias, Josh. Has sido de mucha ayuda —replicó Ross entre dientes—. Ale guapo, sácala a bailar, antes de que la sangre llegue al río.


  Victoria lo fulminó con la mirada y él le sacó la lengua, ella puso los ojos en blanco e incapaz de permanecer enfadada, sonrió.


  —Josh. —Este se dio la vuelta. Victoria aprovechó para saludar a Harper, que acababa de llegar—. Reserva tus fuerzas que yo también quiero un baile —ronroneó en voz baja.


  Josh giró la cara de un lado a otro, azorado, temiendo que alguien lo hubiese escuchado. Ese terror absoluto reflejado en sus rasgos fue como un dardo envenenado para el joven. ¿Daría el paso alguna vez? Lo dudaba seriamente. El valiente Josh Hayes se acobardaba solo de imaginarlo. «¿Qué dirán mis hermanos? ¿O mi padre? Ross, no insistas, sabes que no podrían entenderlo. ¿No te basta con esto?», le decía cuando sacaba el tema. Pero lo cierto es que no, necesitaba más. Era su novio. ¿Por qué tenían que esconderse? Se moría de envidia cuando veía a otras parejas y pensaba que él nunca tendría eso, jamás pasearían juntos de la mano ni lo besaría en medio de la plaza. Intentaba convencerse de que no importaba, que era mejor tenerlo así que no tenerlo. Pero cada día era más difícil creérselo.


  —Sabes que me encantaría, pero… —susurró.


  —Ya, ya. Lo de siempre. —Se mordió el labio y de un manotazo se limpió una lágrima traicionera—. No te esperaré toda la vida, Josh Hayes, que lo sepas. —Cruzó los brazos y miró hacia la puerta, con los labios apretados, conteniendo el llanto.


  —No te enfades —susurró derrotado. Odiaba hacerle daño—. Te lo compensaré.


  Ross vio cómo se alejaba con Victoria del brazo y bailaban. Tras ella, le tocó el turno a una joven, luego a otra y otra…


  —Me encanta, Ronda —decía una alborozada chica, cerca de él. También esta había bailado con su novio—. Algún día me casaré con él, aunque tenga que hacer una locura para conseguirlo.


  —Los Hayes no se dejan pescar tan fácilmente.


  —Bueno, pues este lo hará. Como me llamo Ashley Marin que Josh Hayes será mío.


  Ross no pudo soportarlo más y se fue. Aquella noche Josh lo llamó como veinte veces y por primera vez, apagó el móvil.

  


  Alan entró por la puerta del antiguo parque de bomberos y paró en seco. Todo su cuerpo se puso en tensión y unos celos locos lo atacaron.


  —¿Alan? ¿Qué te pasa? Pareces a punto de asesinar a alguien —señaló Tyler que observó cómo su amigo estrechaba los ojos y rompía el vaso de cerveza que llevaba, pringándose. Siguió la trayectoria de su mirada y silbó. Victoria Taker bailaba pegada, muy pegada para ser exactos, a Josh Hayes.


  El furioso joven se dirigió hacia la pareja.


  Victoria sonrió a lo que le narraba Josh y volvió a mirar de soslayo hacia la entrada. ¿Dónde estaba? Quizá, no viniese. Todavía tenía la torcedura y puede que estuviese reposando. Una amarga decepción la invadió. ¿Por qué tenía que obsesionarla así? ¿Por qué seguía estando presente a cada hora, en cada pensamiento? ¿Es que jamás se lo arrancaría de la mente?


  Rescató las dolorosas imágenes de los recuerdos de su boda, como siempre que intentaba alejarlo de ella. Pero en esta ocasión no funcionó y cuando por fin vio que entraba, su estómago se descontroló. Se pegó más a Josh, buscando protección. Se sentía aterrorizada. Alan Blake estaba robándole el control y lo que más miedo le daba es lo mucho que eso le gustaba.


  Vio que se acercaba a ellos e intentó ignorarlo.


  —Hayes, mi turno. Esfúmate.


  —Eso lo decidirá ella, ¿no crees? —se burló. Alan apretó los labios, sus rasgos se endurecieron.


  —¿Por qué no te vas a birlar otra novia por ahí?


  —Ex. Exnovia —repitió Victoria remarcando cada sílaba—. Con qué facilidad tiendes a olvidarlo, Blake.


  Josh los miró y lanzó una carcajada. Alzó las manos e hizo una reverencia.


  —Toda tuya, amigo.


  —Estoy presente, panda de cromañones —se encaró a Alan, que ahora sonreía satisfecho—. Yo decidiré con quien bailo o salgo, no tú.


  —¿Sales? ¿Estás con él, Victoria? —Sus ojos se inyectaron de rabia y la asió por los hombros.


  —¿Y si así fuese qué? No creo que te importe ya, la verdad.


  —Pues me importa y mucho. —El gentío puso su interés en ellos. Victoria le apartó las manos con una sonrisa tensa.


  —Déjame en paz, todos nos miran.


  Pasó por su lado pero él la sujetó del brazo, estrechándola.


  —¿Qué haces, bruto?


  —Solo quiero bailar, Victoria. —La cogió por la cintura—. Una canción, no pido más. —Puso morritos y ella rio.


  —Está bien, pero compórtate. —Alan la abrazó y Victoria escondió la cabeza en la curva de su cuello, cerrando los ojos como antaño, cuando él era el eje de toda su vida.


  —Me pides un imposible. No cuando te tengo cerca. Dios, cómo he deseado este momento.


  —¿Bailar? —bromeó. Alzó la vista y vio que estaba muy serio. Se movieron al son de la música, con los cuerpos apretados. Alan pegó la mejilla a su cabello y hundió la nariz, absorbiendo su aroma. Lentamente fue separándose y sus ojos se encontraron.


  —Me muero por besarte, Tory —susurró con voz entrecortada, como si tuviese un gran dolor.


  —Alan, por favor. Están mirándonos.


  —Que lo hagan, no me importa. —Le sonrió con cariño.


  —Pero a mí, sí. Será mejor que…


  —Te quiero, Tory.


  Ella abrió los ojos con sorpresa, trastabilló y se apartó, como si quemase. En sus ojos se leía el desconcierto.


  —¡Victoria, espera!

  


  Con las manos sobre la garganta, dio media vuelta y huyó de allí, corriendo lo más rápido que le permitieron sus piernas. Sintió las pisadas de Alan tras ella.


  —¡¡Victoria, para, por favor!! Tenemos que hablar. —Le dio alcance, la agarró del brazo y la giró hacia él. Ella lloraba desconsolada, lo golpeó con su bolsito.


  —¿¡Qué quieres, Alan!? ¿Quééé? —Hundió los hombros, derrotada.


  —¡¡A ti!! —Pasó las manos por la cabeza hasta dejarlas caer sobre el costado—. Maldita sea, Tory, a ti. —La zarandeó—. Desde la primera vez que te vi —susurró casi sin fuerzas—. Y lo haré siempre.


  —No… No sigas. —Extendió la palma, intentando frenar sus palabras.


  —Ya ha habido muchos silencios entre nosotros durante cinco años. Te necesito, Tory. —Su voz sonaba estrangulada, acercó el rostro al suyo—. He estado tan perdido…


  —Dios.


  Victoria se rindió a sus brazos y cuando Alan rozó sus labios dejó escapar un gemido, el gemido que llevaba largos años conteniendo. Él capturó su boca y sus lenguas se encontraron en un beso profundo, plagado de sentimientos reprimidos. Las lenguas trazaron un rítmico compás y se complementaron como sus cuerpos, que de nuevo encajaban.


  Al cabo de unos segundos, Victoria se separó y dio un paso hacia atrás, con el corazón martilleándole sobre el pecho y con un nudo en la garganta; no fue consciente de que lloraba. Se tocó el labio con las yemas de los dedos.


  —No… No podemos…


  —Tory. —Intentó cogerle la mano, pero ella fue más rápida.


  —¡No! Basta, aléjate de mí. ¡¡Me destrozaste, Alan!! Yo… —Su voz se cortó—. Puede que a ti todo te dé igual, que no te asuste nada, pero yo no estoy dispuesta a sufrir más por ti. Olvídate de lo nuestro porque ya no existe. Ya no. Acéptalo como lo hice yo.


  Victoria le dio la espalda y comenzó a alejarse, Alan la observó con el corazón encogido y cuando ya estaba muy lejos, susurró:


  —Te equivocas. Lo que más me asusta de esta vida es vivirla sin ti.
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  La luz del sol se filtraba por la ventana abierta cuando Makayla despertó. Sentía los párpados pesados y la boca pastosa. Intentó alzarse y gimió por el esfuerzo, ¡el movimiento casi la mata! Le dolía tanto la cabeza que casi pareciese que iba a partírsele. Tragó saliva e intentó poner en orden sus maltrechos recuerdos, pero fue inútil. Una gran niebla poblaba su interior barriendo cualquier rastro de memoria, por lo menos en lo concerniente a las últimas horas.


  No obstante, retazos inconexos vinieron a ella, se vio junto a un rubio, sonriéndole, en el desfile, en el baile… Y luego, nada.


  Un sonido áspero la sobresaltó. El molesto ruido la taladró y tuvo que cerrar los ojos para contener el mareo que la asaltó. Sin duda, esa resaca estaría entre las peores de su vida, a juzgar por el dolor que estaba padeciendo. El zumbido se repitió y el corazón le dio un vuelco al comprender que se trataba de un ronquido.


  ¡Santo Dios! ¿Qué había hecho? Una angustia desoladora se cobijó en su garganta y la atenazó como una cadena de hierro. No debería sentirse así, estaba a un paso del divorcio y, sin embargo, una pena infinita la desbordó. Se sintió desleal al traidor de su esposo y dos gruesas lágrimas cayeron por su rostro. No se lo merecía, ¡no era justo! Mas, era su realidad, su penitencia. Amaba a ese desgraciado con todo su corazón, con la misma intensidad y fuerza que en su adolescencia, cuando comenzaron. Toda una vida a su lado y ahora… ahora sería imposible una reconciliación. No cuando él supiese que se había acostado con otro.


  Reconoció por fin que nunca quiso separase, quería un cambio, una demostración de que aún la deseaba y la amaba como al principio. Lo habían dejado tantas veces, que ya ni lo recordaba, pero siempre volvían a los brazos del otro.


  Lloró con fuerza al ser consciente de que esta vez era la definitiva.


  —Mak. ¿Quieres dejar de berrear? ¡¡Me va a estallar la cabeza!!


  La joven se incorporó de golpe, con los ojos abiertos por el asombro. El movimiento tan brusco le provocó un pinchazo en la cabeza, pero no le importó.


  —¡Ryan! —Apartó las sábanas para cerciorarse y ahí lo encontró, tan desnudo como su madre lo trajo al mundo. Sin darse cuenta esbozó una sonrisa y su respiración recuperó el ritmo normal, intentó ponerse ceñuda y apartó los ojos para que él no leyese en ellos lo mucho que se alegraba por ese giro de los acontecimientos—. ¿¡Qué diablos estás haciendo aquí!? —vociferó con falso enfado. No podía ocultar su alegría.


  —¿Tú que crees…? —La sonrisa de su marido fue tan presuntuosa que ella se envaró. Cogió la almohada y lo golpeó con ella—. ¡Eh! —protestó—. Anoche no estabas tan quejicosa, esposa. Al contrario, me rogabas más.


  Makayla enrojeció.


  —Cerdo arrogante… ¡Levántate de mi cama! Te dije que no volverías a tocarme.


  —Ya, pues anoche estabas bien dispuesta. Es más, señora Cooke, me rogaste que te trajese a casa y te hiciese gritar como te gusta.


  —Idiota.


  Ryan se estiró, bostezó sonoramente y colocó los brazos detrás de la cabeza, la sábana se movió y dejó al descubierto su fornido pecho. Makayla se distrajo por un segundo, admirando ese cuerpo que tanto le gustaba.


  —Quiero el divorcio Ryan y lo digo en serio.


  —Todavía sigo esperando a tu abogado, cariño.


  —Esta semana te visitará.


  —Bien.


  Ella asintió con la cabeza e intentó cubrirse con la sábana, mientas se ponía en pie. Ryan desprovisto de la tela rosa quedó sin nada encima. Lentamente su anatomía fue elevándose hasta alcanzar una postura punzante. Ella abrió la boca y lo siguiente que hizo fue gritar cuando notó cómo él la agarraba y tiraba fuertemente. Cayó sobre su pecho.


  —¿Qué haces? —inquirió con voz ronca y entrecortada. Se mordió el labio en un intento de aplacar la oleada de placer que le produjo la suave caricia que sintió desde su trasero hasta mitad de la espalda.


  —He pensado, mi amor, que podríamos aprovechar. Digo, hasta que tu abogado decida venir a verme.


  La besó con ardor. Y como sucedía siempre, Makayla perdió el rumbo de sus pensamientos, se dejó arrastrar y aturdida y apasionada susurró débilmente sobre sus labios:


  —Esto es solo sexo, Ryan. No te hagas ilusiones.


  —Claro, mi amor. —Siguió besándola. La joven volvió a apartarse.


  —No volverá a repetirse. No te rías, esta vez va en serio. Tú y yo hemos acabado. No habrá más sexo.


  Ryan sonrió y profundizó el beso. Una hora después repitieron y también al día siguiente y al otro… Eso sí, su mujer seguía convencida de que era solo algo carnal. Su dulce Makayla todavía no había aceptado la verdad, Ryan jamás la dejaría marchar, la amaba demasiado para permitirlo.
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  El despertar de Victoria también fue agitado. Había pasado la noche en un estado de constante vigilia y todo por la maldita confesión de Alan. Decía que la quería, pero no era posible. ¿O sí? Su cabeza estaba sumida en un total desconcierto y su desleal corazón había deshecho sin pudor la fría coraza que irguió sobre él. ¿Es que iba a olvidar tan fácilmente todo el dolor pasado?


  Quizá para muchos era testaruda y se comportaba como una cría al no perdonar aquella broma, pero Victoria estaba aterrada y nadie parecía darse cuenta, tenía miedo de abrirse de nuevo y que Alan volviese a pisotearla. Dolía demasiado.


  Cinco años lejos, sin saber prácticamente de él. No podía mirar hacia delante sin pensar en el pasado porque lo que más la aguijoneaba era que él la hubiese ignorado hasta ahora. Se preguntó qué le habría hecho cambiar de idea, por qué habría regresado justo en ese momento. Ni una carta, llamada o e-mail. ¡Nada! Cinco años completamente fuera de su vida y ahora pretendía que creyese que seguía amándola.


  No era tonta y sabía la verdad, su verdad. Ella sí lo quería, aunque le pesase. En solo unos días había revuelto sus sentimientos y bastó una mirada para hacerla desfallecer. El odio, el pretendido odio, era una débil excusa para ocultar la realidad que anidaba en su interior: seguía loca por Alan Blake. Quizá siempre sería así.


  —Fue, es y será mi gran amor —musitó entristecida.


  Entonces ¿por qué no se atrevía? ¿Por qué no lo dejaba regresar? Suspiró, desdichada. Si tan solo hubiese hecho algo en todos esos años distanciados que le demostrase que sí pensaba en ella…


  Bajó de la cama y se sentó ante su escritorio. Abrió el Your News y acarició la columna de Madame Whip. ¿Qué diría su musa si supiese que la gran Lady Jokes sería capaz de dejarlo todo por ese cabezota y apuesto rosbellense?
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  Ross se asomó por la ventana y no apreció, como solía hacerlo, el hermoso día que lo recibía en ese domingo. Más bien se le hacía tan aciago como su humor. Conectó el teléfono y se sorprendió ante la existencia de Josh; su corazón se endulzó. Leyó los mensajes desesperados y a punto estuvo de ceder, mas se obligó a apartar de sí el móvil. No podía rendirse tan fácilmente. Necesitaba un cambio, una prueba de que ambos estaban dando el cien por cien en esa relación. Quería mostrarse paciente, pero no aguantaba más. Josh era su novio y ansiaba gritárselo al mundo, sin esconderse.


  Reflexionando sobre sus circunstancias salió al pasillo y se extrañó al encontrar la casa tan falta de su habitual alborozo, pensó que quizá todos habían salido pero cuando bajó y entró en el salón se encontró a sus padres y a Anabelle sentados en el sofá, callados, como aguardando algo o más bien, a alguien.


  Entró y les sonrió.


  —¿Qué estáis…?


  No pudo terminar la frase. Dos poderosas manos le apretaron los hombros y un aroma conocido penetró por sus fosas nasales. Agrandó los ojos con terror y cruzó la mirada con su hermana, que le transmitió su propio pesar.


  —¡Abuela! —estalló.


  Una risa calculada llegó hasta su oído derecho y suavemente le dieron la vuelta. Frente a él estaba una octogenaria de pelo cano, engalanada como para el más selecto evento y con los ojos azules repletos de picardía. En ese momento, Ross tuvo auténtico pavor. ¿Qué tramaría ahora?


  —Ross, cariño. Por fin bajas. —Sonrió y frunció el ceño—. Tú y tus desagradables manías. Ya sabes que solo los perezosos duermen hasta tarde y un Jackson ciertamente no lo es. Venga, discúlpate y dale un beso a esta vieja.


  —Lo siento, abuela. —La abrazó muy tenso.


  —Tampoco sabíamos que ibas a visitarnos, Alice.


  —Bueno, Sadie, querida, eso no es excusa. Por cierto, ahora que lo recuerdo no me gusta la nueva distribución de la entrada, opaca la estancia. Después discutiremos el asunto. Ahora, quiero centrarme en mi adorado nieto. ¡Te traigo una sorpresa!


  —Ah, ¿sí? —Su voz sonó muy aguda. Conociéndola, lo que vendría a continuación no le gustaría nada, de nada.


  —¡¡Sí!! Oh, mira, ahí está. —Su abuela señaló hacia la entrada y Ross vio a una muchachita rubia bastante guapa, que tendría su misma edad. Le recordó a su abuela, pero con muchos años menos. Gimió, prediciendo lo peor—. April Monroe, de Cresvill. ¿La recuerdas, verdad? Jugasteis juntos de pequeños cuando venías a verme. —Arrugó tanto la frente al hacerle el reproche que los pliegues chocaron entre sí.


  Ross no se acordaba de esa chica. Lo que sí le sonó fue el apellido, eran como de la realeza en el pequeño pueblo. Inclinó la cabeza y le sonrió.


  —Imagino que habrás olvidado el camino, ¿no, hijo? —continuó pinchándolo Alice—. Porque llevo tiempo sin verte el pelo, que por cierto… —Estrechó los ojos—. No me gusta nada cómo lo llevas. ¿Quién te ha hecho ese corte? ¿Ava? Tendré unas palabras con esa mujer. —Ross prefirió no confesar que él mismo se había arreglado el cabello—. Venga, muchacha, acércate para que mi nieto pueda verte bien. —Se pegó a Ross para alabarla entre susurros—. ¿Bonita, verdad?


  —Encantado, April.


  La rubia se sonrojó. Ross levantó una ceja, miró a su hermana y vio que lo miraba con lástima.


  —Oh, pero no seas tan formal. Además, pronto seréis íntimos.


  —¿Sí?


  —Eso espero. —Y por el tono de sargento con el que enfatizó la frase, Ross supo que no dejaba margen a un posible debate sobre el tema—. Tengo muchas esperanzas en vosotros dos. Monroe y Jackson, ¿qué bien suena, verdad? —Echó una mirada a Sadie y forzó una sonrisa—. Siempre lo creí, lástima que mi querido Elliot nunca haga caso de los consejos de su cálida madre.


  «Cálida y un cuerno», pensó Sadie con malicia. Estaba harta de que su suegra le restregase lo poco que le agradaba y lo disgustada que estaba porque Elliot la escogiese a ella y no a la insulsa de Anne Monroe. April era la hija mediana de la susodicha.


  —Ross —intervino Elliot para calmar los ánimos—, mamá nos ha dado una gran alegría. —El joven miró a su padre y por el tono de voz supo que de alegría no tenía nada. Le hizo gracia ver al gran alcalde de Rosbell acongojado por la visita de su progenitora, pero la risa se le cortó en seco cuando se enteró de la buena nueva—. Se quedará una temporada, hijo.


  Su abuela dio un saltito y se acercó a él, apretándole el moflete.


  —Sí, cariño. Pienso pasar unos meses aquí y poner en orden esta casa. Te hará falta mi ayuda, Sadie. —Esta sonrió de mala gana, nada contenta con su suegra.


  —Gracias.


  —Oh, y mi querida April se ha ofrecido gentilmente a cuidarme durante mi estancia. Ross, espero que sepas brindarle la cálida bienvenida que merece y puedas apreciar las virtudes que posee. Me haría muy feliz, ¿y tú quieres hacer feliz a tu abuela, verdad hijo?


  Ross sonrió, mientras todo su interior temblaba. Y ahora, ¿cómo saldría de ese embrollo?
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  La semana transcurrió rauda entre los rosbellenses. Cada uno, enfrascado en su propia historia.


  Victoria fue conquistada lentamente, flores, bombones, canciones dedicadas en la radio… No vio a Alan, pero lo sintió como nunca y mientras, para olvidarse del ajetreo que atravesaba su mente, se volcó de lleno en el completo de Crosbell que tenía ese fin de semana. Contaba con más trabajo del habitual porque el pobre Ross no tuvo ni un momento de paz desde la llegada de su abuela y no pudo echarle una mano.


  Por su parte, su amigo, intentó huir de los tentáculos casamenteros de su abuela, pero fue en balde. Allá donde iba, se la cruzaba y por supuesto, April con ella.


  Los Jackson al completo sufrieron los embates de la anciana que trastocó la vida de todos, incluidos los vecinos. Victoria decidió partir el jueves hacia Crosbell con la excusa de preparar las bromas de ese fin de semana, pero realmente huía como una cobarde pues sabía que Alice Jackson quería pasar el día con ella y conversar con la jefa de su nieto. Se juró que no volvería hasta el lunes siguiente, para entonces, Alice se habría metido en los asuntos de otra persona y la dejaría en paz. Victoria la temía, no le daba vergüenza reconocerlo porque en realidad no era la única, todos los habitantes del pueblo temblaban ante su presencia. La mujer inspiraba auténtico pavor. Los visitaba poco pero cuando lo hacía se aseguraba de dejar su huella. Incluso, desde hacía años bautizaron esas sorpresas como la llegada del huracán Alice, pues ciertamente arrasaba todo a su paso.


  Hasta los bravos Hayes cerraron el pub cuando se enteraron de que la Jackson quería tomarse unas copas con su protegida. Alegaron reformas y así estuvieron varios días, para tormento de Josh, que tuvo que presenciar cómo Ross acudía a cualquier parte al lado de April y lo ignoraba estrepitosamente. Un rumor corría como la pólvora por todo Rosbell y a Josh lo estaba matando. Se decía que el pequeño de los Jackson iba a prometerse con la tal Monroe y Josh, cuyas entrañas se desgarraban cada vez que escuchaba a un chismoso hablar de lo mismo, supo que debía hacer algo. Se había dado cuenta, quizá demasiado tarde, de que estaba total y completamente enamorado de Ross y haría lo que fuese por recuperarlo. Hasta enfrentarse al peligroso Goliat de pelo cano y ojos azules que causaba zozobra entre los Jackson.


  Los únicos que se salvaron de las garras de la anciana fueron Makayla y Ryan, que seguían en su burbuja. Encontrándose a escondidas y encendiendo la chispa que llevaba años apagada, eso sí, la joven seguía insistiendo que era solo sexo y nada saldría de ello. Lo que no apreciaba es que tenía a medio pueblo en vilo y que las apuestas corrían de boca en boca. ¿Dónde harían el amor esta vez? Habían asaltado hasta el granero de Parker para tormento del pobre hombre.
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  Martha caminó hastiada hacia el maldito pueblecito. ¿Por qué cojones no tenían buses o taxis como todo el mundo? Miró sus carísimos zapatos negros y gimió sonoramente. No solo tendría que lidiar con bambollas esa noche, sino que jamás podría quitarles la suciedad que los impregnaba. ¡Maldito Alan y maldito Rosbell! A ver… ¿por qué se involucró en los asuntos amorosos de su amigo? Sí, al principio pintaba muy gracioso, pero ya no le parecía lo mismo, no desde que bajara del avión. Primero, el calor del autobús, que por poco se desmaya. Luego, los putos mosquitos que se habían cebado con su cuerpo. Después el taxista, que según le informó desde el contestador de su móvil estaba fuera de servicio por enfermedad. Y claro, para colmo Alan tenía el teléfono apagado.


  Y allí estaba ella, cargada con su maletón, destrozando su calzado y ahuyentando a manotazos a los insectos. Soltó un insulto cuando tropezó con una piedra. ¿Le podría pasar algo más?


  —¿Puedo ayudarte, guapa?


  Martha dio un brinco. Estaba tan furiosa que no escuchó el motor que se acercaba a ella, giró el rostro y se dio de bruces con unos ojos verdes, intensos, que enmarcaban una tez morena, demasiado atractiva. Su fornido brazo sujetaba con fuerza el volante, llevaba una camiseta blanca de tirantes que se ajustaba a la perfección a ese torso marcado y bronceado. Volvió a mirarlo y supo que ese hombre era demasiado consciente de su atractivo. Sin saber por qué, el sujeto le produjo una antipatía casi instantánea, quizá fuese el sueño o el viajecito a pie, pero lo detestó.


  —No, gracias. Como ves, me va muy bien. —El tubo de escape de la camioneta se hizo oír molestamente—. Además, no subiría en esa cochambrosa cosa ni por todo el oro del mundo. —Él alzó una ceja sorprendido por su reacción, seguro que imaginó que caería a sus pies, rendida como harían todas y suplicando que la llevase al odiado Rosbell.


  —Vaya con la princesita. Muy bien, pues sigue achicharrándote y destrozando ese… —La miró de arriba abajo, deteniéndose en sus pechos—. Carísimo traje, monada.


  La poca paciencia que le quedaba a la joven se esfumó.


  —¿No tienes vacas que ordeñar o algo así? Ve a molestar a otra parte, psicópata.


  —¿Psicópata? Solo quería ayudarte, chica. Pero allá tú.


  —Eso, lárgate estúpido y ojalá no tenga la mala suerte de volverte a ver.


  Él soltó una sonora carcajada.


  —Lo dudo mucho, princesa. Esta dirección solo lleva a Rosbell, por lo que intuyo que hacia allí te diriges, y créeme, nadie puede ocultarse. Nos veremos muy pronto.


  —Cada vez odio más ese jodido lugar —masculló Martha.


  Él rio. Arrancó y le guiñó un ojo. Sonrió traviesamente y antes de dejarla atrás, se vengó. Pasó por un charco que estaba a pocos pasos de Martha y la roció completamente de barro. Ella, apretó los puños y los labios y estrechó los ojos con una rabia ciega, sin pensar qué hacía, se agachó, cogió la piedra que la había hecho tropezar minutos antes y la lanzó hacia la camioneta. En ese momento, al imbécil le dio por sacar la cabeza por la ventana y girarla hacia ella, su proyectil estalló contra su frente.


  Martha se quedó paralizada, con el corazón a punto de salírsele del pecho. ¡Lo había matado! Observó cómo se desplomaba inerte y como la camioneta se desviaba del camino y se dirigía hacia un árbol, estrellándose. Se oyó fuertemente el claxon.


  La joven chilló y corrió tras el vehículo. Cuando llegó vio al chico tumbado sobre el volante con la cabeza apoyada en el centro, activando el pito. Metió un brazo por la ventanilla y le dio un golpecito en el hombro. No reaccionó. Ella gimió. ¡Se lo había cargado, joder! Comenzó a llorar. Oyó un sonido y vio un vehículo acercarse. Perfecto, ahora tenía testigos de su atrocidad… ¡Pero bueno, qué estaba farfullando! Se mesó el cabello y sollozó con intensidad cuando oyó un débil gemido. Pegó un salto y se apresuró a tomarle el pulso, su respiración era débil pero ahí estaba. Gritó con alegría y oyó otro quejido.


  Contempló el coche y levantó los brazos pidiendo ayuda.
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  Victoria regresaba de Crosbell ensimismada en sus cavilaciones, que como siempre, tenían nombre y apellido: Alan Blake. Lo había visto poco esa semana, aunque no le dio tiempo de echarlo de menos, pues cada día la sorprendía con un detalle. Victoria sonrió soñadora, todavía era pronto para ceder, pero estaba cayendo en sus redes y por primera vez en mucho tiempo tenía ganas de que sucediese, que Alan destruyese sus barreras y conquistase sus miedos. Estaba harta de añorarlo, de llorar por lo que pudo haber sido. Quizá había llegado el momento de darse otra oportunidad. Su corazón relinchó por la posibilidad. Todos en Rosbell parecían seguros de que iban a volver, ¿sería capaz de dar un paso adelante? ¿Podrían ser felices aún? Tuvo ganas de llegar, ¡estaba ansiosa! ¿Qué sorpresa le habría preparado ahora?


  De pronto, vio a una mujer correr hacia ella. Se fijó en el vehículo estrellado y abrió la boca con sorpresa. ¡Era la camioneta de los Hayes! Bajó la ventanilla y se asomó por ella, inquiriendo a la desconocida mujer:


  —¿Qué ha pasado?


  —¡¡Por favor, ayuda!! —Estaba llorando—. Accidente… Él… Joder, está muy grave. —Hipó—. ¡No puede morir! Yo… ¡¡Fue un accidente, lo juro!! Debemos llevarlo al hospital. Respira pero está débil y… —No pudo continuar, estalló en desconsolados sollozos.


  —Vale, tranquila. —Victoria intentó consolar a la desquiciada chica acariciándole la espalda—. Respira hondo y serénate, que te va a dar algo a ti también. Voy a acercarme. —Se asomó por la ventana y lo vio, la morena la seguía—. ¡¡Oh, Dios mío, es Luke!! —Lo incorporó en el asiento y le acarició la mejilla—. Luke, Luke. —Lo llamó con voz firme—. Hayes, mírame. ¡Abre los ojos, maldita sea!


  —Tory…


  —Eh. Venga, mantente despierto. Voy a llevarte al hospital.


  —Eres un ángel… —Intentó sonreírle pero acabó haciendo una mueca de dolor. Victoria rio al contemplar su pobre intento de halagarla.


  —Ya vas siendo tú, Luke. Si puedes piropear, es que estás bien.


  —Ahora mismo me duele tanto la cabeza que desearía estar muerto. —Cerró los ojos y suspiró. Sonrió—. Es peligrosa, Tory.


  —¿Quién? —Él cabeceó débilmente hacia la morena.


  —La loca.


  Martha, que no perdía detalle de la conversación, se ofendió al escucharlo, pero antes de contestarle, ya se había desmayado de nuevo. La rubia rio y le dijo que no le hiciese caso, que debía estar muy mal para que Luke Hayes se metiese con una mujer. Al parecer el tío era un ligón consumado.


  Con mucha dificultad lo trasladaron hasta el coche de la tal Tory y lo tumbaron en la parte de atrás. Martha estaba tan alterada que ni se percató de que su salvadora había recogido su maleta y le contaba alegremente qué maravillas la esperaban en Rosbell, a donde supuso que se dirigía. Ella simplemente le sonrió, le dijo que se llamaba Martha y luego, la contempló sin pudor. Era muy guapa, con esos grandes ojos verdes y esas facciones perfectas, pero lo que más llamaba la atención era su apariencia, parecía una muñequita sacada de otro siglo y con cierto aire a Grace Kelly. Llevaba un vestido amarillo repleto de volantes, palabra de honor y guantes de encaje color crema. ¿¡Cómo podía llevar guantes con ese calor endemoniado!? Sonrió, esa Tory era pura feminidad. No obstante, debía reconocer que también rezumaba un aire de autoridad y seguridad en sí misma. Le cayó bien al instante. Intuyó que serían buenas amigas. ¡Por fin alguien que valía la pena en ese odioso lugar!


  Miró por la ventana y poco a poco fue relajándose, mientras que la chica seguía narrándole cosas de su hogar. Por fin divisó el cartel de la entrada de Rosbell y su compañera se emocionó. Atravesaron el pueblo en silencio hasta que Martha lo rompió para preguntar por la enorme estatua que presidía la calle, quería saber quién era ese hombre que estaba retratado con uniforme y puño en alto.


  —Nuestro fundador. Nathaniel Josiah Rosbellus Livingston. Un ferviente defensor de los indígenas —afirmó orgullosa; mirándolo con devoción. Martha se sorprendió por el patriotismo de la joven rubia; ella solo experimentaba tal devoción por los perritos del puesto de su calle. Frank hacía maravillas con ese alimento.


  —Ah, ¿sí? —Sonrió algo extrañada—. Sé poco de historia, pero tengo entendido que los británicos detestaban a los indios, ¿no?


  —Las malas lenguas cuentan que su mujer, Lavita Livingston, era realmente la hermana del caudillo de los Creek, situados al oeste del río Chattahooche.


  —¡¡No jodas!!


  Victoria rio por la expresión de la morena; las neoyorkinas eran muy directas.


  —En 1738, Nathaniel Josiah Rosbellus Livingston se entrevistó con el caudillo de los Creek para pactar la cesión de tierras y allí, según se dice, vio por primera vez a Lavita, cosa que nunca se probó, como es normal. Al parecer la matriarca de Rosbell era mestiza, madre creek y padre francés. Su hermosura la precedía, fuertes pómulos, mentón cuadrado, labios carnosos, cabello negro y ojos del color del mar. Una vez vi una ilustración de ella, era realmente hermosa; me recuerda un poco a Anabelle Jackson, la hija del alcalde —explicó. Rio de su propia ocurrencia.


  »El caso es que nuestro padre fundador consiguió llevar a buen término el pacto con el caudillo y no solo eso, se hizo con una porción para sí, que bautizó como Rosbell, donde se asentó junto a su recién esposa, el 10 de junio de 1739. Hay algunos archivos en la biblioteca municipal y en la del Nathaniel Josiah Rosbellus Livingston High School que demuestran que el fundador dio asilo a algunos nativos, aliados de los franceses, durante la guerra franco-india. Lo que confirma que los orígenes de su mujer podrían ser ciertos y que en aquellos años, dio la espalda a los suyos, los británicos, para ayudar a los indios.


  —Vaya, qué interesante. —Y lo dijo de verdad, no para quedar bien. Realmente le fascinaba la pasión que adivinaba en esa chica. Si todos eran como ella, iba a ser divertida su estancia, a pesar de su horrible inicio—. ¿Y lo celebráis y eso?


  —Oh, sí. Es uno de nuestros mayores acontecimientos. Las Primorosas, que son el comité organizador, dividen al pueblo en indígenas y colonos y recreamos el encuentro de nuestro padre fundador con el caudillo Creek. También hay una representación romántica entre Nathaniel y Lavita Livingston, con secuestro, batalla y mucho más.


  —¿Y quién hace de ellos?


  —Todavía no se sabe, Las Primorosas deben echarlo a sorteo. El año pasado les tocó a Colin y Sheryl, quienes están a punto de casarse; fue una actuación sublime. A ver si estás por aquí para entonces y puedes verlo, te gustará. —Martha dudó de esa afirmación, pero sonrió cortés a la chica.


  —¿Y tú, Tory, no formas parte de ese grupo? Las Pomposas.


  Victoria se carcajeó.


  —Primorosas. Bueno sí, aunque lo cierto es que ya no estoy muy implicada. Dejé mis deberes sociales por motivos de índole empresarial.


  —¿Tienes una empresa? —Victoria asintió—. ¿De qué es? —La rubia sonrió.


  —Digamos que es un negocio online, pero me aporta muchas alegrías y económicamente marcha genial.


  —Pues me alegro mucho. Yo soy redactora jefe de un periódico en Nueva York, me costó lo mío que marchase pero estoy orgullosa del trabajo. —Observó por la ventana—. ¿Ese es el centro médico?


  —Sí. La clínica de los Reel. —Victoria aparcó—. Voy a avisarlos y que traigan una camilla, espérame aquí. Échale un ojo por si despierta.


  Victoria dejó en el coche a la chica, que nuevamente parecía a punto de sufrir una crisis de nervios. «¡Pobrecilla!», pensó. Decidió que iba a acogerla bajo su ala mientras durase su estancia, fuese el tiempo que fuese. Aún no le había sonsacado qué hacía allí, tan lejos de su ciudad, ni cómo acabó con Luke Hayes, pero lo averiguaría, se moría de curiosidad. Sonrió. Le agradaba Martha Stone. Era natural y directa, sobre todo, cuando se soltó. Ahora, que lo suyo le costó, tuvo que hablar como una cacatúa para que se relajase un poco. Y consiguió que estuviese más tranquila, o al menos, hasta que divisaron la clínica. Ahora, temblaba de nuevo.


  Encontró a Rachel en la recepción y le contó lo que había pasado. Esta llamó a Owen y con la ayuda de algunos pacientes entraron a Luke. El doctor se encargó de él. Rachel se dirigió a la angustiada morena que miraba con preocupación la puerta cerrada de la consulta de su marido. Parecía aturdida, a punto de entrar en shock.


  —¿Estás bien? —le preguntó Rachel con amabilidad. La otra asintió.


  —¿Se va a recuperar, verdad?


  En ese momento apareció Victoria portando una maleta, que acercó a la morena. Le apretó cariñosamente el brazo, mientras le contestaba.


  —Claro que sí. Los Hayes tienen la cabeza demasiado dura.


  Rachel rio al oírla.


  —Señorita, ¿por qué no se sienta y la reviso? —La llevó hasta la camilla. Luego señaló a Victoria—. Me ha contado que estaba usted muy alterada por el accidente cuando la recogió.


  Martha sonrió.


  —Tranquila, estás en buenas manos. Rachel es la mejor. —Victoria le guiñó un ojo y la doctora lanzó una carcajada.


  —Calla, zalamera. Anda, ve a coger el teléfono que Mak ha salido, últimamente esa muchacha está de lo más distraída. ¿No sabrás qué le pasa?


  Victoria se encogió de hombros.


  —Mejor pregúntale a Ryan, doctora. Ayer los vi saliendo del centro cultural por la parte de atrás y con unas pintas… —Se oyó desde la sala de espera.


  —Sí. He apuntado en mi libretita los días que se les ha visto juntos, ¿recuerdas que te lo enseñé Betzy? La tengo aquí en el bolso, esperad. ¡Ajá! Mira, Henry.


  —Cierto, Abi. Y ahora que lo comentas, ayer…


  La voz de Betzy se perdió cuando Victoria cerró la puerta, no sin antes advertir:


  —Está bien, Rachel, pero no le sonsaques información hasta que vuelva, intuyo que hay una buena historia detrás. —Victoria se alejó riéndose.


  —No le hagas caso. ¿Cómo te llamas? —demandó acercándose a la mesa y cogiendo un bolígrafo con el que apuntó los datos que le iba dando Martha.


  —Martha. Martha Stone.


  —¿Eres de Nueva York, muchacha? —gritó Henry desde la sala de espera.


  Rachel abrió los ojos asombrada.


  —¿Pero cómo…?


  —Está escuchando, doctora. Con la oreja pegada a la puerta —chilló Victoria desde fuera, risueña—. No escondas el vaso, Henry.


  —Calladita estás más guapa, niña —la riñó el carnicero.


  —Pues claro que es de Nueva York, ¿es que no la has visto? Por su cara lo he sabido.


  —¡Pero qué rayos dices, Abigail!


  —Es la ropa, Henry. La ropa. —Le señaló Betzy, como instruyéndolo.


  La doctora bufó.


  —Ignóralos, por favor. En este pueblo… —Alzó la voz para que se oyese—. La palabra intimidad es totalmente desconocida por todos. Vale, perfecto. Ya tengo tu ficha. —Terminó de escribir—. Y ahora, a echarte un vistazo.


  —Estoy bien, de verdad.


  —Pues no lo pareces.


  —Ha sido el susto, solo eso.


  —De todas formas quiero mirarte. Échate. —Señaló la camilla—. ¿Quieres que llame a alguien?


  Martha seguía con el miedo en el cuerpo. Estaba tan preocupada por el tal Luke que contestó lo primero que le pasó por la cabeza.


  —Sí, a mi prometido.


  Victoria atinó a escuchar la respuesta justo cuando se daba paso al interior.


  —Oh, vaya. ¿Y quién es el afortunado? —preguntó Rachel muy interesada.


  —Alan. Alan Blake.


  En ese momento se oyó un fuerte sonido en la entrada. Ambas giraron hacia el estruendo y vieron a Victoria con los ojos llorosos; a sus pies, una jarra de agua hecha añicos.
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  —¡¡Victoria!! Victoria Taker, ¡vuelve aquí! —La doctora intentó detener a la joven, pero fue imposible. Esta salió corriendo del centro médico. Poco después oyeron chirriar las ruedas de su vehículo.


  Martha al escuchar el nombre completo gimió aterrada.


  —¿Ha dicho usted Victoria? —La doctora asintió.


  Estaba desolada. ¡Alan la mataría! Claro que se suponía que para eso estaba ella allí, ¿no? Para hacerse pasar por su prometida y darle celos a la joven, aunque por la reacción de la rubia, Martha se temía que había empeorado las cosas y mucho. Se golpeó la frente con el puño. ¡Mierda! ¿Cómo no había caído antes? Tory… Diminutivo de Victoria, ¡Victoria Taker para ser exactos! Vaya mala suerte. Rezó por no haber jodido mucho las cosas.


  —¿Ha dicho, Alan, verdad?


  —Me temo que sí, Abi.


  —¡Madre de Dios, ahora sí que la hemos hecho! —Henry se llevó las manos a la cabeza.


  —Pero ¿el Alan de nuestra Victoria? —preguntó de nuevo Abi.


  —¡Diablos, Abi! ¿Cuántos Alan hay en Rosbell?


  —Hombre pues está el retoño de los Thomson.


  —¡Que tiene tres años!


  —Ya. ¿Y el de los Smill?


  —¡Que es un pájaro!


  —Sí, pero se llama Alan, ¿o no? —contestó Abi, empecinada.


  —Céntrate, Abi. Esto es grave. A nuestra Tory le han roto el corazón y tú ahí parloteando de pájaros. ¡Henry deja de llorar! No me dejas pensar.


  —¡De pájaros no, de Alans!


  —Nosotros no sabíamos que… ¡¡Solo queríamos ayudar a esos dos!! —gimoteó el hombre.


  —¿Qué podemos hacer para ayudarla?


  —¿Nosotros? ¿A qué te refieres Henry? —preguntó la doctora, entrando en la conversación y obviando la pregunta de Abigail, que sí respondió una Betzy muy indignada.


  —¿Aparte de cortarle las pelotas al muchacho?


  —¡Betzy Davis, cuida ese lenguaje! —la regañó su amiga.


  —¡Se merece un escarmiento por lo que le ha hecho a nuestra Tory! ¡Lleva semanas jugando con ella! Ayer mismo le envió bombones. —Se asomó por la puerta y miró a Martha—. Lo siento, muchacha, pero es la verdad.


  —¿Y cómo lo sabes si Victoria estaba fuera?


  —Porque Elijah paseaba al perro cuando vio a Grayson, que le contó que estaba conversando con Zachary cuando vieron a Alan salir de la tienda de Julie Taker con un paquete. Entonces, apareció Evan en el taxi y cogió la cajita. Grayson lo paró y Evan le contó que llevaba los bombones a Crosbell, donde estaba Victoria. Sin embargo, acabó yendo Zachary porque Evan se encontraba mal.


  —Es culpa nuestra.


  —No, Henry. Carl me dijo que era por la fiebre. Tenía gripe, ¿verdad, doctora? Por eso estoy aquí para que me miren porque ayer Evan tosió cerca de mi puerta.


  —Betzy. —Rachel suspiró pacientemente—. Ya te he revisado tres veces y estás perfectamente.


  Betzy se puso en pie y paseó de arriba abajo.


  —¡Es que no lo puedo creer! Y menos de Alan. Creí que todavía la quería… Todos lo pensamos.


  —Pues yo sigo creyéndolo, Betzy. Pienso que está locamente enamorado, sobre todo, desde que lo atropelló.


  —¿Cómo? No lo entiendo.


  —Pues porque podría haber sido otro, pero fue justamente Alan. Ves, el destino.


  —No comprendo, Abi.


  —Son cosas del amor, Betzy. Hazme caso en esto.


  —¿Y qué sabes tú?


  —Tuve novio, ¿recuerdas?


  —¿Adam Spencer?


  —El mismo.


  —Si duró un día.


  —Pero fue muy intenso…


  —¡Tenías seis años!


  —El primer amor nunca se olvida, Betzy.


  —Si lo hubiésemos sabido… —se lamentó Henry.


  —No era un secreto, Henry. Spencer siempre tendrá una parte de mí. —Henry la miró como si estuviese loca. La doctora rio al ver el lío que habían formado, luego perforó al hombre con sus ojos verdes.


  —¿Henry? —insistió la doctora que intuyó que se cocía algo ahí.


  —¿Eh?


  —¡No te hagas el tonto! ¿A qué te referías?


  La voz del doctor Owen se oyó desde su despacho.


  —¡Ni se te ocurra abrir la boca, Henry!


  —¡¡Owen, qué tienes tú que ver con todo esto!! —Su esposa perdió la paciencia.


  —Creo que yo puedo contestarle, doctora. —Todos los ojos se dirigieron hacia Martha—. Aunque es una larga historia…


  —Muchacha, no creo que…


  —¡¡Henry, calla!! —le gritaron al unísono las mujeres.


  —¿Esto es culpa de ellos, no?


  —Sí, doctora.


  Rachel se quitó la bata y se acercó a la puerta de su despacho.


  —¿Tienes alojamiento?


  —Alan me dijo que podría quedarme en su casa.


  Las tres mujeres se escandalizaron.


  —Pero ahora eso es imposible —señaló Abi.


  —Sí, sí, empeoraría las cosas —concordó la doctora—. Betzy, ¿tienes habitaciones libres? —La aludida asintió.


  —Venga, pues vamos. Será mejor que nos lo cuentes todo.


  Owen que no había perdido detalle de la conversación salió de su despacho.


  —¿¡Dónde vas, Rachel!?


  —A solucionar lo que habéis embrollado, cariño.


  —¿Y la clínica?


  —Apáñatelas.


  —Pero…


  Las féminas partieron y Owen miró con pesar a Henry.


  —Será mejor que avisemos a Alan.


  Henry asintió.


  [image: anillos unidos]


  Victoria pasó el resto de la tarde encerrada en su habitación. No lloró. Oh no. Suficientes lágrimas había derramado ya por él. Ese embustero liante no merecía ni un solo pesar de su parte. Eso sí, se las pagaría, como se apellidaba Taker que así sería. Volvió a asir el bolígrafo y siguió deformando la fotografía que tenía de él. Añadió un tercer cuerno y le dibujó un moco.


  Lo detestaba.


  Una lágrima traicionera se burló de sus intenciones y se la limpió de un manotazo. ¿Quién se creía que era? ¡La había engatusado cuando pretendía casarse con otra! ¡Cómo lo odiaba! ¿Quería jugar? Bien, pues jugarían pero bajo sus reglas. Muy pronto descubriría por qué la temía el pueblo.


  —Ay, Alan, casi me das pena. ¡¡Casi!!


  En ese momento le llegó un mensaje, lo abrió y comprobó que era de él. Sus ojos relucieron de malicia al leerlo.


  ¿Vas a seguir escondiéndote de mí, Tory? Necesito verte. Esta noche, ahora, cuando me digas, pero no me hagas sufrir más.


  «¿Sufrir? Tú no sabes lo que es sufrir aún, majo», masculló. Se apresuró a contestar:


  A media noche en el granero de Parker. Tú y yo solos. Ha llegado el momento de aclarar las cosas.


  Aguardó impaciente. No la defraudó.


  Lo estoy deseando, cielo. Allí estaré.


  Victoria dejó el móvil con una perversa sonrisa. Alan recordaría aquella noche para siempre.


  [image: anillos unidos]


  Alan releyó el mensaje de Victoria por tercera vez. ¿Habría insinuado que…? Se endureció solo de imaginarlo. Tener a Victoria entre sus brazos de nuevo… El timbre sonó y lo sacó de sus cavilaciones. Lanzó el móvil sobre la cama y se acercó a la entrada para abrir. Un jovencito le traía un paquete.


  —¿Qué es? —El niño se encogió de hombros.


  —Me lo ha dado la señorita Taker.


  El joven le dio las gracias y cerró la puerta. Arrancó el papel de regalo y despegó la tarjetita que se adjuntaba: «Para mi león. Demuéstrame que todavía ruges por mí».


  Alan abrió la cajita y vio un slip rojo en cuyo centro destacaba la cabeza de un león con la boca abierta. Rio. Ella hacía alusión a cuando bromeaba porque era el capitán del equipo de Los Leones de Rosbell e indirectamente lo retaba.


  Se los puso y lanzó una carcajada:


  —Ay, Tory, hoy serás mi presa —sentenció.


  Se arregló y preparó un pícnic para la cena. Estaba tan excitado que no aguardó a la hora convenida. Dio un largo paseo pensando en ella. A media noche se acercó al granero. Alan jamás supo que su teléfono móvil, que yacía olvidado entre sus sábanas, se colapsó de las llamadas de Henry. Nadie lo avisó de que se había desatado la tormenta y de que él iba directo hacia ella.
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  El viejo Parker Williams se mesó el cabello en un vano intento de parar a las mujeres que lo enfrentaban, las intentó intimidar con una fría mirada pero estas no se inmutaron. Decidió imponer su autoridad a base de gritos.


  —¡He dicho que no y punto! No pondréis un pie en mi granero.


  —Eso lo dirás tú, Parker.


  —Pues claro que sí, Maddy, puesto que es parte de mi hogar y aquí yo soy la ley.


  —Como mujer del alcalde exijo que te eches a un lado. Entraremos ahí te pongas como te pongas.


  —Eres un egoísta Parker Williams, ¿acaso has pensado en el mal que podrías hacernos? —Betzy, la más hipocondríaca del grupo sufrió un escalofrío.


  —¿¡Pero de qué estás hablando, mujer!?


  —¡De la rata!


  —¿Qué rata?


  —La que habita allí —señaló al granero—. Lo sabemos.


  —Hazte a un lado, Parker. Venimos a capturarla.


  —Tranquilo, querido Parker, yo estaré a tu lado —musitó su eterna pretendiente Flora McKenzie.


  —De eso nada, hermana, ¡yo lo protegeré! —protestó Rose.


  —¡¡Basta!! Nadie dará un paso más.


  —Muy bien, Parker, tú lo has querido. —Betzy se ajustó las lentes y respiró hondo—. Sadie, ve a por ella.


  —¿A por ella?


  —Sí. Alice Jackson. Conseguirá que entres en razón.


  —¿¡Estáis locas!? ¡Ni se os ocurra! Esa mujer quemará mi granero si la dejáis.


  —Entonces ¿eso significa que podemos pasar?


  El hombre hundió los hombros, derrotado.


  —Está bien. Pero pronto descubriréis que no hay nada. Solo mis animales.


  —La rata sigue allí. La huelo —asintió Betzy.


  —Es grande, muy grande.


  —Sí, Abi, y ¡perversa! —chilló Maddy. Sadie Jackson se tapó la boca.


  —Sucia.


  —¿Quién os ha metido esa idea? Os juro que no hay roedores.


  —Parker, Victoria nos lo ha asegurado. Ayer se topó con ella y huyó de aquí, ha recurrido a nosotras, las matronas, para que solucionemos el problema —explicó Betzy hinchando el pecho con orgullo.


  El granjero alzó una ceja oliéndose una de las tretas de Lady Jokes.


  —¿Y por qué no me despertó para que yo mismo la capturase?


  Las mujeres se envararon.


  —Se necesitaba de una inteligencia superior, Williams. Recuerda que eres un poco torpe con el cuidado de tu granja. Tiendes a olvidar cerrar la puerta y darles vía libre por el pueblo —lo acusó Maddy.


  —¡Santa María celestial! Imaginad a las ratas campando por todo Rosbell. —Sadie se santiguó con la mano.


  —¡Qué calumnia es esa, Madelyn Clark! —El pobre hombre casi se atragantó de indignación.


  Betzy miró a Sadie espantada.


  —Podrían traer… —La voz le falló al susurrar—. ¡La peste!


  —¿No eran las pulgas, Betzy?


  —¿Y qué más da, Maddy? ¿Quieres arriesgarte y dejar que sus ratas invadan nuestras calles?


  —¡¡No hay ratas en mi granero!!


  Beztzy lo ignoró.


  —Creo que llamaré a la doctora, puede que necesite vacunarme tras la extracción. ¿Te cojo cita Parker? Se te ve bastante mal. Tienes un tono como amoratado.


  Las fosas nasales de Williams se agrandaron y sus ojos se estrecharon cuando se dirigió a Betzy.


  —¡¡Entrad de una vez y dejadme en paz!! ¡Tenéis veinte minutos u os lanzaré a los cochinillos!


  Sadie abrió los ojos con mesura. Abigail la boca.


  —¡¡Matón!!


  Maddy le dio la razón a Abi y chilló su propio descontento.


  —¡Viejo insensible!


  —Sí, sí. —Las desechó con la mano—. Veinte. Ni uno más. —Y con esas últimas palabras, se alejó hacia su casa; resoplando maldiciones sobre todas las féminas del planeta.


  Las mujeres se miraron y suspiraron dándose valor. Agarraron sus instrumentos y procedieron a la captura. Flora dio un paso y tocó la puerta, echó un último vistazo a sus compañeras y cuando estas asintieron empujó con valor. Penetraron en el interior, despacio, en silencio, sosteniendo fuertemente las escobas, mochos, redes e insecticidas que portaban. Sujetas las unas de las otras fueron avanzando hacia la parte trasera, donde se escondía la bestia peluda.


  —¡Allí! ¿Lo veis? —Betzy aterrada señaló hacia una zona de paja que se movía—. ¡Es grandísima!


  Las féminas tragaron saliva y se acercaron un poco más. Un sonido horroroso las detuvo. Temblaron.


  —Es ahora o nunca. ¡¡Ataquemos a la vez!!


  Con un grito de guerra corrieron hacia su presa.


  Alan, que estaba sumido en un profundo sueño, sintió que lo apaleaban. Gruñó e intentó protegerse.


  —¡Oh, Dios Santo! Es enorme. Se mueve —bramó Rose.


  Alan gritó y removió la paja que había sobre él para ponerse en pie.


  Sadie y Betzy que encabezaban la comitiva lanzaron un chillido de terror cuando vieron que la rata se revolvía. Las McKenzies huyeron hasta la puerta despavoridas. Abi gimoteó fuertemente.

  


  Alan se puso en pie apartando la dichosa paja y rugiendo. ¿De dónde salía ese estruendo?


  Betzy se desmayó de miedo cuando la enorme rata saltó. Abi cayó al suelo y Sadie, paralizada, fue la única que vio al enorme animal. Abrió la boca; incrédula ante lo que contemplaba. Ante ella estaba Alan Blake en todo su esplendor.


  El joven parpadeó varias veces y atónito vio a las féminas. Sadie Jackson, la mujer del alcalde, tenía el rostro desencajado y sus ojos estaban fijos en… ¡¡Joder, tenía el pene al descubierto y para más inri en punta, señalándola!! Colorado se agachó e intentó taparse con la paja.


  —Yo… —¿Qué podía decir? ¡Ni siquiera se acordaba! Intentó hacer memoria y rememoró el mensaje de Victoria, la cita, su impaciencia, la alegría que lo atravesó cuando al fin llegó. ¡Estaba guapísima! Llevaba un vestido negro muy elegante que lo desencajó nada más verla. Su sonrisa tímida, la copa de vino que le sirvió… Y después, nada. ¿Tanto habrían bebido? Y si él estaba así… Ella… Miró hacia atrás y vio algo moverse, quiso protegerla de tal situación y carraspeó—. Señoras. —Ahora todas lo miraban, expectantes—. Esto es muy incómodo pero me temo que nos han pillado en una situación un tanto comprometida… —se sonrojó.


  —¿Nos? ¿Quién más hay aquí? —inquirió Sadie.


  Alan sonrió, feliz.


  —Mi cita. —Sus ojos resplandecieron—. Como pueden ver la noche fue fructífera y no me gustaría fastidiarla con este pequeño incidente.


  —Oh. —Sadie se sonrojó.


  —Por favor, les pido que se retiren…


  —¡¡Está ahí!! —señaló Abi. Todos vieron la paja moverse—. Es ella.


  —La van a avergonzar. —Alan se giró hacia atrás—. Cariño, no salgas. Tenemos público.


  Sin embargo, su pedido fue ignorado. Y con toda naturalidad y desparpajo la hermosa gallina salió de atrás, caminó orgullosa pavoneándose con el tanga del león en el pico. Se acercó mimosa a Alan y tras lo que pareció un breve coqueteo marchó hacia otra parte. Lentamente el joven se dio la vuelta y vio que lo estaban observando totalmente pasmadas.


  —Esto no es lo que parece —susurró.


  —Madre de Dios y yo que pensaba que lo había visto todo… —Sadie cayó desmayada. Betzy lo miró horrorizada.


  —Creí que nuestro único problema era que Victoria supiese de la existencia de Martha Stone, pero ahora veo que es peor. Muchacho, dime la verdad.


  —Le juro que yo no…


  —¿Estás enamorado de ella? —Cabeceó hacia la gallina que olisqueaba la prenda íntima varonil.


  —¡¡Quééé!!
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  Lorraine Perkins salió del coche dando un portazo. Evan, a su vez, bajo la ventanilla y mostró su enfado arrojándole a la cara los días que le quedaban para perderla de vista. La joven se cuadró de hombros y aguantó las lágrimas que amenazaban con derramarse. Su madre decía que a un hombre se lo conquistaba por el estómago, pero ese Evan era intratable, ni su mejor suflé lo ponía de buen humor. ¡Si hasta había comprado un calendario y tachaba los días que restaban para que acabase el mes!


  A veces se sentía tan deprimida que tenía ganas de rendirse, hacer las maletas y volver al pueblo. Pero luego veía a ese demonio y su corazón le impedía moverse. Sabía que no le era indiferente del todo y estaba convencida de que le encantaba reñir con ella, parecía como si lo buscase. La confundía. Es más, la noche pasada entró en su habitación mientras ella fingía dormir y lo sintió a su lado. Le costó mantener la calma y quedarse quieta, sobre todo, cuando lo imaginó cogiendo la almohada y asfixiándola. Pero, de pronto, sintió una caricia en la mejilla. Quitó los dedos rápidamente, como si le hubiese quemado su piel y se fue de allí.


  Cuando despertó lo vio malhumorado en la cocina y por las ojeras que adivinó en su rostro tampoco él pegó ojo, se le veía realmente molesto y a la mínima saltaba, como cuando la acusó de querer asesinarlo porque en un descuido (causado por la caricia que no se quitaba de la mente) confundió el aceite con el vinagre y se lo echó a sus tostadas.


  Encajaba en Rosbell, encajaba en la casa de Evan. Pero ¿encajaría en su vida?


  Las mujeres la apreciaban. Era la nueva costurera y estaba hasta arriba de pedidos. En ese mismo instante iba a comprar más telas para los nuevos trajes de las McKenzie. Sin embargo, no quería forzarlo. Ella no era bonita, lo sabía, pero sí alegre y trabajadora, podría aportarle mucha dicha si la dejaba. Sollozó. La aterraba que llegase el final de su estancia allí, pues no imaginaba marcharse sin él. ¿Cómo podría soportarlo? Lo quería tanto…


  Se apoyó en una pared y dio rienda suelta a su pena.


  —Tú debes de ser Lorraine Perkins. —Oyó a sus espaldas. Al darse la vuelta observó a una elegante anciana que nunca había visto—. Estaba deseosa de conocerte.


  —¿A mí? —La mujer asintió.


  —Me alegra saber que el díscolo de Evan por fin sentará la cabeza. Supongo que debo felicitarte por la inminente boda.


  —Se equivoca, señora.


  —¿No estáis prometidos? —Los ávidos ojos de la anciana la escrutaron y ella, que se sentía muy desdichada, comenzó a narrarle toda su historia. Su pena era visible.


  —Y como ve, así están las cosas entre nosotros. Nos vimos obligados a convivir, pero yo lo quise desde el primer momento. Aunque no estoy segura de que él me corresponda.


  —Ya veo. ¿Y por qué sigues allí?


  —Es que si me marcho, él me olvidará.


  La anciana negó con la cabeza.


  —Una mujer tiene que hacerse respetar, Lorraine. Si Evan te quiere, luchará por ti. Y si no descubrirá que ha perdido un tesoro cuando otro valore lo que él no hace.


  —No creo que eso suceda. Es más, casi pongo la mano en el fuego por cuánto se alegraría.


  —Y te quemarías, niña. Dale celos, prívalo de ti y lo conquistarás.


  —¿Usted cree?


  —Lo sé.


  —Entonces ¿qué hago?


  —Ve a casa. Haz las maletas y alójate en otra parte. Irá a buscarte, te lo aseguro.


  Lorraine resplandeció.


  —Quizá a Betzy le quede una habitación libre… ¿Me disculpa? Voy a preguntarle inmediatamente.


  La señora asintió. Cuando ya estuvo lejos, Lorraine cayó en la cuenta de que seguía sin saber quién era la anciana.


  Alice Jackson sonrió mientras sacaba el móvil y marcaba el número de Evan. Aguardó hasta que la recogió con su taxi y le indicó que la llevase a las afueras. Antes de llegar a su destino, fingió que hablaba por teléfono.


  —¿Maddy? Hoy he conocido a la nueva. Sí. Algo bonachona para mi gusto pero agradable. —Miró al taxista que conducía distraído y sus ojos brillaron de malicia—. Lorraine se llama, ¿no? Quizá le encargue que me confeccione algún vestido para la boda de la niña de los Reel. Claro que voy. Soy una Jackson. Sí, sí. —Evan la observaba por el retrovisor, con interés—. Oye, pues me da que el polluelo de los Stard la pretende. —El joven frenó de golpe y la anciana se sujetó al asiento. Contuvo la risa; la cara del joven estaba escarlata—. Parecía prendado, que sí. Mira, es más, la ha perseguido como un cachorrillo por varias calles. —Abrió la puerta y salió al exterior. Evan agarraba con tanta fuerza el volante que sus dedos estaban blancos—. Me huele a anillo y en cualquier momento. ¿Que está comprometida? Pues no estará muy feliz con su prometido. ¿Quién es…?


  El coche del joven salió disparado sin aguardar a que Alice le pagase. La anciana, traviesa, rio hasta que llegó a casa de su prima. Ay, qué divertidos eran los jóvenes.

  


  Evan no podía creerse lo que esa vieja cacatúa chismosa decía. Intentó sonreír, pero le salió una mueca. Bien, por fin se libraría de esa mujer regañona. Sí, ojalá. Roncaba, peleaba, había invadido su intimidad, ¡su vida! Cómo disfrutaría librándose de ella.


  Aceleró. El corazón le palpitaba tan fuerte que creyó que le estallaría. ¡Era una desconsiderada! Eso era. Tenían un acuerdo. Al menos debía cumplir su parte hasta que acabase, ¿no? No iba a permitir que nadie murmurase sobre él y así se lo diría. Cuando finalizase su supuesto noviazgo pues que hiciese lo que quisiese, pero no ahora. Y mucho menos con ese gallo perfumado. ¿Es que no había otro? Volvió a acelerar.


  Imaginó que Adam Stard se cruzaba en la trayectoria de su puño y se sintió un poquito mejor. ¿Un anillo? ¿Iba a regalarle un anillo a su Lorry? Ja. Primero se lo metería por el culo.


  Por fin entró en su calle. Ni siquiera aparcó, dejó el coche en medio de la calzada y penetró como un vendaval en la casa. Supo que ella ya no estaba sin buscarla. En el dormitorio encontró una nota:


  
    Me marcho, Evan. Creo que es lo mejor. Gracias por todo. Estaré en la pensión de Betzy estos días.


    Lorraine P.

  


  El joven cayó de rodillas con los hombros hundidos. Ni siquiera fue consciente de las lágrimas que retenían sus ojos. Ella lo había abandonado.


  Se levantó y caminó sonámbulo hacia la cocina. Bien, eso era lo que deseaba, ¿no? La de veces que había soñado con ese momento, con recuperar su soledad. En el fondo estaba contento, sí.


  Agarró una botella de vino y se sentó. Cuando llevaba más de la mitad se fijó en el calendario y vio los días tachados. Los odió con toda su alma. Odió la risa de ella, la deliciosa comida, su bello rostro, su olor… Odió el placer que obtenía al observarla cuando dormía y su incesante cháchara. Odió que no estuviese allí, ahora, sermoneándolo.


  Cogió el calendario y quiso destrozarlo, pero entonces miró las semanas que restaban. Y una idea se encendió en su mente. Bebió un trago largo y luego dejó caer el vidrio sin importarle la mancha que se esparció por el suelo. Corrió al salón y sacó el contrato. Leyó la fecha y lanzó una carcajada de júbilo. ¡Quedaban dos semanas! ¡Dos semanas por ley! ¡Le haría cumplirlo hasta el último día! Y entonces… Joder, entonces ya no la dejaría marchar. Y punto.
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  Las persianas de los distinguidos establecimientos de Rosbell seguían bajadas cuando Alan pasó frente a ellas por la calle principal. Refunfuñaba mientras se acercaba a su coche. Seguía escociéndole la jugarreta de Victoria, la llamada de la doctora echándole la bronca por perturbar a las féminas de la pequeña ciudad y su encuentro con Martha.


  Se suponía que su amiga debía actuar como bálsamo para su alma, pero más bien la sentía como una molesta astilla clavada en el dedo. Creyó que ella lo tranquilizaría y le ayudaría a buscar la revancha perfecta, pero nada más lejos. Su enérgica compañera de redacción se había desternillado en su cara y luego, lo había echado de la habitación muy enfadada, poniéndose de parte de Victoria e instándolo a confesarle la verdad sobre la auténtica relación que los unía. ¡Ni muerto! Después de su última salida, no le allanaría el camino tan fácilmente, Victoria debía sufrir en carnes lo que él mismo sentía: rechazo, humillación y unas inmensas ganas de retorcerle su delicado y hermoso cuellecito. Solo cuando estuviesen a la par, le confesaría que Martha no era su prometida y la obligaría a aceptar de una vez por todas que era la mujer de su vida.


  Subió al vehículo con más confianza en sí mismo. Arrancó y se dirigió al único lugar que podía calmarlo: el pantano. Años atrás ese era el lugar que compartía con su Tory, allí se entregó a sus brazos por primera vez y también le confesó que lo quería. Para Alan era un templo, un sitio sagrado.


  Tardó una media hora en llegar. Aparcó y caminó hacia el agua. Al acercarse oyó un chapoteo que le hizo arrugar la nariz, ¿quién había osado fastidiarle los planes? Mosqueado, apartó unos hierbajos y observó la orilla. Para su asombro una cabeza rubia emergió del agua, acompañada de una dulce risa, tan hipnótica como el canto de una sirena.


  Alan no pudo moverse, se sentía petrificado.


  La joven parecía un hada del agua, un ser irreal. Un escalofrío le recorrió la espalda, pero no de frío. De hecho, se sentía muy pero que muy caliente. Ella siguió dando vueltas y él deseó fundirse con el agua para rozarle los pechos y acariciarla. Era tan hermosa que se le cortaba el aliento. La miró con ojos hambrientos, anhelantes. Hacía tanto que no probaba ese dulce néctar…


  —Tory… —susurró desesperado. Al moverse, una ramita crujió bajo su pie. La rubia dio un brinco y se echó hacia atrás el cabello mojado.


  —¿Hay alguien ahí? ¿Hola? —Alan cerró los ojos e intentó controlar su anatomía, que se resistía a dejarse domar. Respiró hondo y carraspeó—. ¿¡Quién es!? Te oigo jadear. —Alan sonrió al escucharla mascullar algo sobre un oso. Dio un paso y se dejó ver—. ¡Alan! Dios Santo, me has dado un susto de muerte. ¿¡Qué hacías espiando!?


  —¿¿Espiando?? He venido a mi remanso de paz, huyendo de ti y mira a quién me encuentro aquí, nada más y nada menos que a la fuente de todos mis problemas. Eres un incordio, Tory. Decídete. O me persigues o me dejas en paz. Pero elige ya.


  —¿¡Perseguirte!? Tú te inmiscuyes en mi vida. ¿Por qué no te largas de una vez? No sé qué haces todavía aquí, la verdad.


  La joven apartó el rostro para que no viese sus verdaderos sentimientos reflejados. Estaba dolida por su engaño, furiosa. Pero lo que más le afectaba es que su traicionero e idiota corazón se negaba a aceptar la verdad. Quería que se marchase porque su mera presencia la enloquecía. Lo echaba tanto de menos… ¿Por qué tuvo que mentirle? ¿Por qué regresó si estaba con otra? Esas preguntas la estaban enloqueciendo, sobre todo, porque en sus ojos leía otra cosa, casi podría jurar que rebosaban del mismo amor que hacía brillar los suyos.


  —Empiezo a preguntarme lo mismo, cabezota. —Ella alzó el mentón, desafiante—. Por cierto, lo de hoy… —Sus ojos se oscurecieron, en llamaradas furiosas. Recordó toda la escena del granero y su enfado revivió.


  Victoria soltó una carcajada. Se la veía plenamente dichosa, Alan sonrió al contemplarla, la muy pilla estaba contentísima de su hazaña con la gallina.


  —Ya me he enterado de que has causado un revuelo, Blake. —Se burló traviesa. Él le guiñó un ojo y sonrió con malicia. Victoria estrechó los ojos, temerosa de esa reacción.


  —¿Sabes? Creo que lo justo es que tú también causes un revuelo, cielo.


  —¿Qué quieres decir?


  Alan se acercó a la piedra sobre la que descansaban sus ropas y las recogió.


  —Oye, ¿¡qué demonios haces!? ¡¡Deja mi ropa, Alan!! ¡¡Alan!! ¿¡Dónde vas!? ¡Alaaaan! Suelta eso o… —Se puso en pie y Alan la recorrió de arriba abajo. Dio un paso hacia él cuando escuchó unas risas, sus ojos se agrandaron de terror. ¡Venía alguien!—. Venga, Alan, dámelas. ¡No tiene gracia! ¡No te rías, idiota!


  Alan se alejó un poco más y ella rugió de rabia. Pegó con el puño sobre el agua y se roció la cara. Las voces se oyeron más cerca.


  —Por favor…


  Él negó con la cabeza y se alejó alegre. Ella intentó salir tras él, pero regresó al agua cuando oyó unas risas. Nadó hasta una enorme roca y se escondió tras ella, emitiendo ruiditos de enfado.


  Alan se acercó al gentío y vio al padre Xavier con un grupo de niños. Tragándose la risa, intentó ponerse serio. Quería jugarle una mala pasada a su Tory, pero sin ser muy cruel. Se le ocurrió apartarlos del agua unos minutos para darle tiempo a que huyese sin ser vista. Sin embargo, fue un error. Estaba en Rosbell y allí, nada salía como uno planeaba. Les advirtió de que se alejasen porque un bicho peludo y de uñas afiladas nadaba entre las aguas. El sacerdote lo miró horrorizado y agrupó a los pequeños, dispuesto a protegerlos.


  Alan se alejó de la zona silbando feliz.


  Una media hora después entraba por la calle principal de Rosbell, cuando el alcalde le dio el alto con la mano. Paró a su lado.


  —¿Qué sucede, Jackson?


  —Una calamidad, muchacho. Reúne a todos los hombres que puedas, ¡los necesitaremos! Coge armas. Nos vemos en cinco minutos en la puerta del ayuntamiento.


  —Pero ¿qué ha pasado?


  El alcalde se santiguó. Parker apareció en escena acompañado de Elijah y Carl. Todos iban armados para la batalla.


  —Debemos ser fuertes, hijo mío —emitió débilmente Elliot Jackson—. Tenemos por delante un gran reto.


  —¡Explíquese! No entiendo nada.


  —Nos atacan —clamó Elijah.


  —De eso nada, Shela. Ningún ser amenazará a un rosbellense y vivirá para contarlo —presumió Parker.


  —Sí, le daremos caza. ¡Lo exterminaremos!


  —Pero ¿de qué hablas Carl? —inquirió Alan, más confuso aún.


  —El padre Xavier y los niños están en peligro —explicó el alcalde con un sollozo—. Un animal los retiene y atenta contra sus vidas.


  —¡Es un oso enorme! —tronó Henry, uniéndose al grupo.


  —No, un león.


  —¿Un león? ¡Pero tú eres tonto, Carl! Aquí no hay leones.


  —¡Es un jabalí!


  —Qué dices, Shela. El alcalde dijo que era un cocodrilo —afirmó Parker.


  —No. Yo no… —Jackson parecía confuso. Alan los miró con los ojos completamente abiertos. Al final de la calle, su padre, su exsuegro y casi todos sus amigos caminaron en fila recta hacia ellos.


  —¡¡¡Una serpiente enorme y espeluznante!!! Tan grande como el oso que cazó Zachary hace diez años.


  Alan no contestó a Grayson, que ahora formaba parte de la comitiva que rodeaba su coche. Parpadeó varias veces y no emitió sonido cuando sintió que abrían la puerta y tomaban asiento en su vehículo. Le ordenaron que arrancase y lo hizo.


  —Ay Tory. La que he liado… —musitó.


  —¿Qué has dicho, hijo? —Su padre le dio una palmada en el hombro y asió con fuerza la escopeta. Giró el rostro hacia atrás y explicó a los otros ocupantes del coche—. Está nervioso. Pero pronto mi muchacho responderá, al fin de cuentas es un rosbellense y nosotros protegemos lo nuestro. ¿Verdad? —El alcalde, Elijah y Parker asintieron. Alan no, Alan solo se preguntaba cómo conseguiría que Victoria volviese a hablarle después de esto.
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  Evan no era un hombre romántico, no sabía serlo. A su modo demostraría cuánto la quería. Sin circunloquios. Le diría que tenía que volver a su lado y punto. Ella estaría tan agradecida por su decisión que correría a sus brazos. Igual hasta se daba el lujo de hacerse el remolón, en venganza por el mal rato que había pasado al llegar a casa y no verla.


  Tocó con fuerza en la puerta del Bed & Breakfast de Betzy y aguardó.


  —¿Quién es? —preguntó la anciana. El joven la escuchó moverse tras la mirilla.


  —Evan.


  —¿Evan? —Echó la cadena. Él apretó los puños, enfadado. ¿Por qué las mujeres de ese endemoniado pueblo siempre se inmiscuían en los asuntos de los demás? Se dijo que debía tener paciencia e intentó actuar con calma.


  —Eso he dicho, sí.


  —Umm…


  —¡Betzy!


  —¿Qué buscas?


  Se estiró la camisa y alzó la barbilla desafiante.


  —A mi mujer.


  —¿Qué mujer?


  —¿Cómo que qué mujer? —tronó enfadado. ¡Ni que tuviese un harén! Resopló, muy impaciente, recordándose que debía tener consideración por la edad de la mujer—. Lorraine.


  —Ah.


  —¿Y bien? —Evan comenzó a contar hasta diez, en un intento de sosegarse y de no perder los estribos con la vieja.


  —Para ti, no está. —Cerró la puerta.


  Evan gruñó. ¡A la porra la calma! Fundió el timbre hasta que sintió que Betzy regresaba.


  —¿Sí? —preguntó la otra.


  —Soy yo —masculló muy enfadado.


  —¿Yo? ¿Quién es yo?


  —¡¡Evan!! Y te juro por Dios, Betzy, que si dices otra chorrada tiro abajo la puerta y entro a buscar a Lorry por mi cuenta.


  —Vale, hombre, tampoco hay que ser tan desagradable. Los jóvenes de hoy en día sois muy briosos. Primero, Alan y el tema de la copula con las gallinas. Ahora tú y tus dementes exigencias… ¿Os habéis propuesto matarme? Una ya es mayor y va padeciendo del corazón. —Se tocó la barbilla y sus ojos se abrieron como platos. Su mano descansó sobre el pecho. Salió de la casa y cerró tras ella—. Voy a ver a la doctora. Siento unas palpitaciones inusuales. Tendrá que revisarme.


  —Pero…


  —¡¡Lorraineeee!! —gritó Betzy desde la calle—. Ya puedes asomarte, querida. —La joven que había presenciado la escena, abrió la ventana y miró hacia abajo.


  —¡¡Lorry!! —exclamó dichoso Evan al verla. Luego, giró la cabeza hacia la anciana—. ¿No te ibas, Betzy? —Ella asintió pero no se movió. Él se quejó por lo bajo.


  —¿Qué quieres, Evan?


  —¡Te marchaste! —La acusó.


  —Sí.


  —¿Y ya está?


  —¿Qué quieres que te diga? —«Que no puedes estar sin mí, que te jode que estemos separados. Que odias estar en una casa en la que no esté yo», pensó él. Sin embargo, cuando abrió la boca, no fue eso lo que dijo.


  —No puedes hacerlo.


  —Bien. Pues lo he hecho.


  —No lo permitiré.


  —¿Y cómo piensas evitarlo?


  —¡Te demandaré! Ahora mismo iré a ver a Liam Blake y él tomará las medidas oportunas —la amenazó, aunque no pensaba visitar al padre de Alan. Bueno, lo haría si la joven se ponía terca y se negaba a volver a su lado. Evan se creía capaz de todo por recuperarla, hasta a recurrir al abogado del pueblo.


  Betzy negó con la cabeza. Evan quiso estrangularla, ¿por qué seguía allí?


  —Liam está con los hombres. Han ido a cazar a un animal. Carl me lo dijo esta mañana cuando Henry lo llamó, quien a su vez se enteró por Zachary, que fue alertado por Grayson que…


  —¡¡Betzy!! —gritaron al unísono Lorraine y Evan. Ella alzó las manos y les dio la espalda; se alejó hacia la clínica muy ofendida por la interrupción.


  Evan levantó el contrato y lo aleteó.


  —¡Dos semanas! Te quedan dos semanas y luego podrás marcharte con ese idiota de Adam Stard.


  Lorraine abrió y cerró la boca. ¿Adam Stard? ¿Quién era ese? Iba a replicarle cuando cayó en la cuenta de algo muy importante: ¡Evan estaba celoso! Rio.


  —Sí, ríete mala mujer —se lamentó el joven con el corazón aplastado. Ella acababa de confirmarle que sus sospechas eran ciertas, ¡le gustaba otro! Y encima, se lo restregaba.


  —¿Por qué quieres que vuelva contigo, Evan? —le preguntó Lorraine, con voz aterciopelada. ¡Evan la quería! Era un milagro.


  —Yo… —«Porque te quiero», susurró para sí. Al reconocerlo se quedó petrificado y la miró como si le hubiesen salido dos gigantescos cuernos de la cabeza. ¡¡La quería!! Mierda. ¿Pero cuándo sucedió? Estaba aturdido—. Yo…


  —¿Sí? —lo animó ella con una sonrisa, él se la devolvió, temblando. Estaba sumamente nervioso, lo que dijese a continuación marcaría un antes y un después. Tenía que recuperarla, de su contestación dependía todo. Sacó pecho y habló.


  —Porque tú… tú…


  —¿Sí…?


  —Tienes un contrato.


  «¿Quééé? ¡Pero qué coño había berreado! ¡Idiota!», se regañó. Ella gimió fuertemente y cerró la ventana de un golpe seco. Evan se encogió de hombros y se marchó a casa. ¿Y ahora qué?
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  Martha enfiló la calle y se fijó en las fachadas de las tres únicas casas que presidían la zona. La doctora había sido muy concienzuda en su descripción y por ello dedujo que la que buscaba era la última.


  Enorme. Esa era la palabra que la definía. Una larga escalera blanca ocupaba la parte central y cada lateral estaba decorado por una bandera. A la izquierda; rojo, blanco y azul formaban dos tipos, la confederada y la estadounidense, intercaladas entre sí por toda la escalinata. Y a la derecha, la cruz de San Andrés en carmesí sobre un campo blanco. Martha sonrió pues medio Rosbell lucía la enseña de Alabama, ¡qué pueblo más orgulloso era ese! Del resto poco se podía decir más allá de que estaba terriblemente descuidada y descolorida.


  En la primera planta, en una especie de porche, observó un antiguo balancín más viejo que el propio Jacob Hayes. De hecho, según le narró Madelyn Clark, que estaba en la consulta cuando ella visitó a Rachel, la casa de aspecto victoriano perteneció al abuelo de Jacob, que se la legó al fallecer. Y allí se estableció junto a su extensa prole.


  La joven suspiró hondo y se preparó mentalmente para su hazaña. Sabía que era una mala idea, pero su maldita conciencia no la dejaría en paz si no visitaba a ese idiota. Se aseguraría de que estaba bien y se marcharía. Y con suerte, jamás volvería a cruzarse con él.


  Tocó a la puerta y aguardó.


  Nada.


  Volvió a tocar. Extrañada asió el pomo y se dio paso en el interior. Tenía que estar allí, Rachel le aseguró que los Hayes lo habían trasladado a su casa. Luke debía guardar reposo unos días más, pero los doctores le permitieron hacerlo en su hogar.


  —¿Holaaaa? ¿Luke? —Martha resopló. ¿Dónde se había metido? Encima ese caserón era tan grande que se perdería buscándolo—. ¿Hay alguien? Voy a entrar. —Para ser justos ya lo había hecho. Se acercó a lo que parecía el salón y miró dentro. Vacío—. ¿Luke?


  Luke estaba bostezando y maldiciendo a Nathan por tardar tanto. Se moría de hambre y el muy desconsiderado se habría quedado parloteando con Zachary. Bostezó otra vez cuando, de pronto, oyó un timbre de voz muy característico. Uno, que a su pesar, ya reconocía. ¿Lo habría soñado? Esa mujer era capaz de causarle pesadillas tan vívidas que casi la podía sentir en su casa.


  —¡¡Maldito vaquero!! ¿¡Dónde coño se ha metido!?


  Vale, eso no era fruto de su imaginación. Se incorporó sobre la cama. ¡Estaba allí! Miró de arriba abajo ideando algo cuando se le ocurrió una treta digna de Lady Jokes.


  Se arrancó el gotero, lo lanzó al suelo y se tumbó en una extraña posición, dejando su cuerpo flácido.


  Martha siguió inspeccionando la casa hasta que llegó a la última habitación. Era la única que tenía la puerta entornada. Tocó y seguidamente pasó. Allí estaba. Se fijó en el gotero, en la posición y… ¡Mierda! Parecía… Él… ¡¡Joder, el tío la había palmado!! Lanzó un chillido que retumbó por la silenciosa casa y se precipitó hacia el muerto.


  —¡¡Luke!! ¡¡Luke!! —Lo zarandeó. Él seguía inerte. Ella comenzó a temblar—. No puedes morirte, ¿me oyes? La doctora dijo que estabas bien. ¡¡Despierta!! —La sábana lo cubría hasta la cintura y Martha, pese a la situación, le echó una miradita a ese fornido pecho. Se estaba volviendo completamente tarumba y por supuesto la culpa la tenía ese pueblo y su jodido calor. No había otra explicación posible para que ella, ¡¡ella que era una tía lúcida!!, se sintiese atraída por un fiambre. Lo zarandeó con más fuerza.


  Luke tuvo que reprimir la risa; la pobre parecía desquiciada. Esperó un poco más.


  »Por favor, Luke… —Martha se acercó todo lo posible y puso la oreja bajo su nariz. Escuchó su respiración y de repente cayó en la cuenta de algo. ¿No se suponía que debería estar frío? Ese tío estaba más caliente que la taza de café que le sirvió Betzy esa mañana. Y eso, que le quemó la lengua.


  Luke la sintió cerca y supo que era el momento. Levantó los brazos y la agarró por la nuca, le estampó un beso antes de que pudiese reaccionar. Martha se vio atrapada en la calidez de esos húmedos labios y por un segundo se perdió. Pero pronto recuperó el juicio. Gimió intensamente y muy ofendida se apartó. Gruñó y le cruzó la cara de un guantazo.


  —¡Ehh! Oyeee. ¿Qué estás haciendo? —Nathan se precipitó al interior del cuarto, tiró la bolsa que contenía el desayuno de su hermano en la mesita que había junto a la cama y agarró a Martha de los brazos; alejándola del enfermo—. ¿Luke, estás bien?


  —¡Nathan! —exclamó este, entre sorprendido y divertido. Soportó el ataque de risa que amenazaba con invadirle e intentó ponerse serio—, menos mal que estás aquí. ¡Quítamela de encima, hermanito! Ha intentado ahogarme.


  —¿Quééé?


  —Creo que quiere deshacerse de mí. Ya sabes, Nat, las vuelvo locas. —Rio, sin poder evitarlo. Martha parecía a punto de estrangularlo. Se debatió entre los fornidos brazos de su hermano pequeño e intentó arañarlo.


  —Señorita, será mejor que se marche.


  —Pero yo solo quería… —Nathan la empujó hacia la puerta. Luke soltó una carcajada que la envaró. Se giró hacia él—. Luke Hayes, ¡¡me las pagarás!! —Él le guiñó un ojo y sonrió travieso.


  —Nathan, por favor, necesito descanso y esta mujer…


  —Sí, sí. Vamos, señora.


  —¿Señora? Mira, mocoso, tengo menos de treinta y como ves…


  —¡¡Salga o la echaré yo!!


  Nathan se la llevó hasta el exterior. Ella seguía amonestándolo sobre lo irrespetuoso que era mencionar la edad de una mujer y más si uno lo hacía mal. Lo odiosos que eran los hombres, en especial los Hayes, y más concretamente, Luke.


  Cerró la puerta dejándola con la palabra en la boca. La oyó chillar y corrió hasta el cuarto de su hermano, quien se deshacía en risas.


  —En realidad no corrías ningún peligro, ¿verdad?


  —Oh, sí. ¡De morirme de risa!


  Nathan alzó los brazos, agarró la bolsa del desayuno y se la lanzó a la cara antes de alejarse.


  [image: anillos unidos]


  Alan dio una vuelta sobre sí mismo para asimilar cuanto lo rodeaba. La que se había liado por una inocente broma… Observó a su padre y vio que estaba discutiendo con varios hombres sobre el modo de proceder en la captura del animal. El alcalde, por su parte, intentaba formar grupos. Parker y Elijah inspeccionaban la zona, se detenían cada dos pasos y a modo de expertos examinaban el terreno y olisqueaban las hojas, asintiendo y afirmando que por ahí había pasado la bestia.


  El padre Xavier, por tercera vez, narró cuán espeluznante era el ser que se escondía bajo el agua. Y a punto estuvo Alan de lanzar una carcajada cuando el hombre de Dios sacó pecho y aseguró a los allí reunidos que valientemente lo había enfrentado y con solo la potencia de su voz, lo hizo retroceder hacia la profundidad del pantano.


  De pronto, un tumulto se formó en torno a una furgoneta que acababa de aparecer. Alan se acercó unos pasos y abrió los ojos con asombro al leer el logo. ¡Era la televisión de Mobile!


  Corrió entre la maleza y bordeó el pantano, gritando su nombre. El joven se desprendió de la camisa y nadó hasta la roca donde vio que la joven se ocultaba hacía horas. Allí no la halló, ni tampoco en los setos donde solían jugar hace años. Salió del agua y siguió llamándola. Se adentró por la espesura del terreno cuando oyó un débil lamento.


  —Ayuda. Por favor. Socorroooo.


  Alan reconoció la voz y se aterrorizó.


  —¡¡Victoria!! —tronó. Apartó las ramas y llegó hasta ella. La vio hundiéndose en el pantano; cuando salía intentaba chillar, pero tragaba agua y volvía a desaparecer.


  —Socorro —emitió más débil.


  Alan se arrancó el vaquero y se lanzó a por ella. La cogió entre sus brazos y la meció, serenándola.


  —Ya estoy aquí, cariño. Victoria, tranquila. Mi amor, estás a salvo.


  —No podía respirar… —La joven seguía llorando. Él le acarició la espalda.


  —Shh. Ya ha pasado. —La abrazó con fuerza y besó su cabello mojado. Ella sollozó.


  —Estaba muy asustada. Dios mío, me puse histérica. Pensé que me ahogaría, no podía moverme. Me dio un calambre y… —Las lágrimas le impidieron continuar.


  —Estoy aquí. No llores más, cielo. —Volvió a acariciarla, pero esta vez sus dedos fueron conscientes de la suavidad de esa piel húmeda que se apretaba junto a él. De pronto, el abrazo se convirtió en un tormento. Su semblante perdió la sonrisa y sus ojos se oscurecieron. Ella se apartó un poco, hipando.


  —No te necesito, Alan Black.


  —Pero yo sí, Victoria Taker.


  —Soy una experta nadadora y… —Se movió para replicarle y sus pechos lo rozaron. Alan cerró los ojos y apretó la mandíbula. ¡Qué tormento, Señor! Cuando los abrió, la decisión marcaba sus rasgos.


  —Voy a besarte —anunció.


  —No…


  —Sí…


  Y lo hizo. Capturó el suspiro de la joven y gimió cuando sintió que entraba en contacto con esos labios femeninos, cálidos y suaves. Los dedos de ella bajaron desde la nuca hasta la espalda y sus lenguas se buscaron hambrientas. Alan se separó y desplazó sus labios hasta la sensible piel de debajo de la oreja sorbiendo las gotas de agua que recorrían su cuello. Ella se estremeció y sintió cómo un cosquilleo ascendía por su espalda. Alan se apretó más y ella vibró de placer.


  Victoria podría haberlo parado si hubiese pensado en lo que estaban haciendo, pero no podía pensar. Su mente estaba en blanco. No era capaz de razonar con coherencia, no desde que volvió a sentir ese deleite que tanto añoraba. La lengua de Alan jugueteó con la suya y una explosión de calor la invadió. Sintió su deseo inflamado, golpeando entre sus piernas y cediendo a un impulso bajó la mano hasta la entrepierna para acariciarlo. Él gruñó y volvió a capturar sus labios.


  Las manos de Alan exploraron su cuerpo como la primera vez; las sintió en el rostro, en el cuello, la espalda, el trasero… Y sus labios. Dulce María, sus labios no le daban tregua.


  Alan se separó y atacó sus pechos, lamiéndolos, explorándolos, apretando, disfrutando plenamente con esa delicia de la que se había visto privado durante años. Ella echó la cabeza hacia atrás y gimió, enloqueciendo, perdiendo el control. Él dominaba su raciocinio; la privaba de voluntad.


  La ardiente boca del joven liberó sus tiernos senos y ella protestó con un gemido. Alan rio dichoso y se regocijó. Estaba duro, palpitante. Ella lo llevaba al límite, lo excitaba hasta la locura. Buscó de nuevo su boca y la besó con voracidad. Quería hundirse en ella, que sus cuerpos se fundiesen hasta estallar.


  Victoria le cogió la cabeza con ambas manos y tiró del cabello hacia atrás profundizando el beso. Se sentía poderosa. Lo tenía a su merced.


  Ambos oyeron un carraspeo que los sacó del ensueño y los transportó a la realidad.


  Alan levantó la mirada y sus ojos se agrandaron cuando se vio rodeado. Cooper Taker lo apuntaba con un rifle. A su lado, el alcalde, Grayson, Parker y Elijah. Sus amigos estaban junto al sacerdote y su anonadado padre se apoyaba en Carl, quien miraba a Henry, que intentaba echar a los periodistas.


  —Bueno, chicos, creo que hemos hallado al animal —bramó Cooper mientras veía cómo su hija se escondía tras Alan.


  —¿Y qué vas a hacer con él, Cooper? —preguntó Jacob entre risas.


  —Todavía lo estoy pensando. ¿Qué me aconsejáis, muchachos?


  —¡¡Papá!! —Victoria protestó con ojos suplicantes. Finalmente Copper se quitó la camisa y se la lanzó. La joven se cubrió rápidamente.


  —Vámonos, Victoria.


  —Espera, Tory… —Alan la sujetó por el brazo pero ella se apartó de un tirón; dos peligrosos rayos salieron de su mirada. El joven tembló; tenía tanto que explicarle…


  —Te odio —susurró con labios apretados. Victoria estaba tan abochornada consigo misma que sentía deseos de llorar. ¿Cómo pudo sucumbir así? ¡Estaba prometido! Maldita sea, ella no era el segundo plato de nadie y mucho menos de Alan Blake.


  —Pues menuda forma tienes de odiar, muchacha —replicó entre dientes Elijah, entrometiéndose.


  —¡¡Elijah Shela vuelve a hablarle así a mi hija y una noche en el calabozo será lo menos que pueda sucederte!! —El aludido levantó las manos y emitió una carcajada.


  —Lo siento, jefe Taker.


  —Victoria, vámonos. ¡¡Ya!!


  La joven salió del agua con la camisa adhiriéndose a su contorneado cuerpo, caminaba furiosa tras su padre, alejándose de él como la reina que era. Alan, al verla, tragó saliva. Intuía que muy pronto Lady Jokes aparecería en escena y le haría pagar muy caro ese beso. Rio. Estaba deseándolo.
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  Por segunda vez en esa odiosa mañana, Martha tuvo que colarse en una casa vacía. Esta vez se trataba del garaje de Victoria Taker que, según su casera, hacía de despacho para su negocio de Lady Jokes. Su ayudante, el tal Ross, tampoco estaba.


  ¡Menudo día! Estaba a un paso de superar al anterior y eso que estuvo a punto de matar a un hombre, destrozó el corazón de una mujer y fue sometida a una tediosa reunión de urgencia, convocada en la cocina de Betzy, y donde la mayoría de las féminas de Rosbell la interrogaron durante horas.


  Pasó y fue directa a una especie de silloncito.


  —Hola.


  Martha se levantó de un brinco.


  —Uy, hola. Perdona, no sabía… —Se giró y no vio a nadie—. ¿Hola?


  —Hola.


  —¿Dónde estás?


  —Hola —repitió la voz. Martha estrechó los ojos. Repasó la estancia y abrió la boca con asombro. Cerca de la ventana había una jaula, el loro movía las alas mientras la observaba.


  —Vaya, así que eres tú.


  —Hola —repitió.


  —Qué majo. Creo que eres el único que me ha dado la bienvenida desde que llegué. —Parpadeó—. Mierda. Mira lo que has hecho lorito. —Se limpió la lagrimita. Pues sí que estaba sensible.


  —Mierda.


  —No, no. Eso no lo repitas.


  —Hola.


  —Muy bien.


  —Mierda.


  —¡Joder, no! Tu dueña me matará.


  —Joder, no.


  —¡¡Maldita sea!!


  —¡¡Maldita sea!!


  Martha se alejó del ave, echando chispas por los ojos. ¡Genial! Otro motivo para que Victoria la odiase.


  De repente, se abrió la puerta.


  —¡¡Victoria tienes que ayudarme!! —Un joven entró como un vendaval y cerró tras él. Arrugó la nariz al verla—. ¿Quién eres tú?


  —Hola. —Lo saludó Willy.


  —Cállate pajarraco.


  Martha observó al chico. Era muy joven, de unos veintiuno como mucho, muy guapo, moreno y de ojos oscuros. Y vestía como Victoria, perfectísimo, como si fuese a asistir a un evento exclusivo.


  —Soy Martha Stone. Vengo de… —El gritito del joven la interrumpió.


  —Victoria te matará y luego me descuartizará por dejarte entrar. Será mejor que te marches, todavía estamos a tiempo. —Miró al loro—. Y tú, si te chivas…


  —Joder, no.


  —¡¡Ese pico, Willy!!


  —No pienso marcharme. Victoria tiene que saber la verdad y me juego lo que sea a que Alan no se la ha contado. Parece como si disfrutasen de esa guerra que tienen.


  —Lo hacen. Victoria jamás lo admitirá pero le encanta. —Dio una vuelta sobre ella, escrutándola intensamente—. No pareces muy celosa.


  —Porque no lo estoy. —Le sonrió y él le devolvió la sonrisa—. Además, me gusta Victoria. Jamás vi a Alan tan feliz como en estas últimas semanas, es como si hubiese recuperado la chispa. No sé… —Rio. El chico se acarició la barbilla, pensativo.


  —Toma asiento. Creo que debemos hablar. Soy Ross, por cierto.


  —Su ayudante. Betzy me habló de ti.


  —Ajá. Y mejor amigo. Ven, cuéntame todo y por favor, no te dejes ningún detalle.


  —Vale, pero lo primero que tienes que saber es que entre Alan y yo no hay nada. Bueno, sí, amistad. —Ross aplaudió.


  —Bien, bien.


  —El alcalde vino a Nueva York y…


  —¿Eso hizo, eh? —Rio—. Siéntate aquí. —La acomodó en el sofá—. Intuyo que hay una larga y divertida historia detrás.


  Martha le hizo caso y la siguiente media hora la pasó narrándole todo. Al acabar, Ross lanzó una carcajada.


  —Ese Jackson es el peor. A veces creo que en este pueblo están todos locos. Uy, lo siento. —Él aleteó la mano restando importancia a sus palabras—. Esta mañana me llamó.


  —¿El alcalde?


  —Sí.


  —Quería que hablásemos de cómo íbamos a proceder. Pretende que sea la acompañante de Alan en la boda de la hija de la doctora. Por supuesto me negué. No quiero causar más problemas. De hecho, me iré muy pronto.


  —¿Y…?


  —¡¡Que me ignoró!! Habló como si nada, ideando qué llevaría yo, dónde nos sentaríamos… Y luego el otro, ese Shena.


  —Shela.


  —Ese. Le quitó el teléfono y dio su opinión. Al final les colgué.


  Ross rio con ganas.


  —Sí, el alcalde tiende a ser muy intenso.


  —¿También te ha molestado?


  —Constantemente.


  —Entonces ¿lo conoces mucho?


  —Y tanto. Es mi padre —afirmó jovial. El rostro de la joven se tornó escarlata—. Tranquila, mujer. Pronto descubrirás que Rosbell es especial. Aquí el deporte favorito de la gente es meter la nariz en asuntos ajenos. Al principio resulta odioso, pero luego te acostumbras y te digo una cosa, todos los que se van, vuelven. No sé, Rosbell acaba siendo parte de uno.


  —Ya he visto que sois muy peculiares.


  —Mucho. —Rio más fuerte—. Sé que ahora mismo tu mayor fantasía es salir de aquí, pero si nos das una oportunidad, te encantará. En el fondo somos una gran familia y el que llega, se queda. ¡No me mires así! Es verdad. Si quieres huir hazlo ya porque de lo contrario, querida, acabarás instalándote en Rosbell.


  —Lo dudo mucho.


  Ross se carcajeó.


  —Tiempo al tiempo. Veremos quién tiene razón.


  En la puerta de la entrada sonó un golpe, seguido de una voz femenina.


  —¿Ross?


  El atractivo rostro del joven empalideció. Se puso en pie y espió por la ventana.


  —¡Oh, no! —exclamó. Se tiró al suelo y gateó hasta colocarse bajo la mesa—. ¿Cómo me ha encontrado? —Miró a Martha atribulado y tragó saliva—. Juro que me ha puesto un rastreador.


  A la joven le hizo gracia su turbación.


  —¿Qué sucede?


  —¡Eso! Eso es lo que sucede. —Señaló a la cortina y ella se asomó para observar, vio a una chica que tendría unos veinte años.


  —¿Quién es?


  —Mi tormento —lloriqueó—. ¿Se acerca?


  Martha echó otro vistazo y asintió.


  —Viene directa.


  —Maldición. Tengo que irme. —Corrió hacia la puerta que daba a la casa de los Taker y antes de perderse en el interior, la miró—. Suerte con Tory. Tú sonríe mucho y échale la culpa a Alan.


  —¡¡Eh!! ¡No puedes dejarme…! —No acabó la frase porque él desapareció. Al momento tocaron a la puerta exterior. Martha suspiró y se acercó a abrir. La otra se coló sin saludar y rebuscó por la estancia.


  —¿Puedo ayudarte? —inquirió divertida al verla olfatear la basura.


  —¿Dónde está?


  —¿Quién?


  —¡¡Él!! —Señaló la fotografía que reposaba sobre la mesa de Victoria, en la que ambos jóvenes sonreían junto a varias mujeres del pueblo. Martha se encogió de hombros.


  —Sé que ha estado aquí. ¡Lo huelo! —Olisqueó la estancia. Martha la oteó apabullada y comprendió por qué Ross ansiaba escapar de ella.


  —Pues como puedes comprobar no está. —La otra estrechó los ojos.


  —¿Quién eres?


  —¿Y tú?


  —April. —Sacó pecho—. De los Monroe de Cresvill. Futura señora de Ross Jackson. —Martha alzó una ceja, segurísima de esa mentira. Intentó ocultar la sonrisa que amenazaba sus labios. April se cruzó de brazos y aguardó la presentación de ella.


  —Martha. —Sonrió traviesa—. De los Stone de Nueva York. Amiga de Alan Blake y espero que próxima aliada de Victoria Taker.


  Se oyó una carcajada.


  —Lo dudo mucho la verdad —afirmaron tras ellas. Ambas dieron un bote y giraron hacia la entrada que daba al interior de la casa. Allí, apostada en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y mirada desafiante se hallaba una Victoria completamente mojada, solo cubierta por una camisa, que chorreaba e iba formando un charco a sus pies. Aun así, a Martha le pareció que seguía teniendo esa aura de elegancia que la rodeaba siempre.


  —¡¡Victoria!! —gritaron desde el interior—. Está cerrada. Ven a abrirme antes de que se masque la tragedia. Cualquier minuto es oro para mi paz espiritual.


  La joven sonrió al ver cómo April saltaba e intentaba sortearla para llegar hasta su amado.


  —¡¡¡Ross!!! Mi amor, llevo horas buscándote. Espérame, por favor.


  Se oyó un fuerte gemido, seguido de un estruendo.


  —¿Qué ha sido…? —preguntó Martha.


  Victoria rio.


  —Me da que ha saltado por la ventana.


  Unos segundos después, April pasó como una exhalación por su lado y corrió hacia el exterior. Martha y Victoria se escabulleron para observar la escena y contemplaron el espanto pintado en el rostro de Ross al verla y la alegría en el de April. Él, cojeando, intentó huir, mientras que ella chillaba su nombre saliendo tras su amado.


  Las dos jóvenes rieron hasta que Victoria recordó quién era Martha y su semblante se oscureció. ¿Se habría enterado de lo del pantano? Rezó porque no fuese así. Se sentía fatal y para ser justos, si Martha no fuese una usurpadora le caería bastante bien. No se merecía aquello.


  Suspiró.


  —¿Qué haces aquí?


  —Necesito hablar contigo, Victoria.


  —Lo siento pero hoy estoy muy ocupada. —Miró hacia otro lado disimulando la vil mentira y entró en su despacho. Se acercó a la mesa principal y se colocó tras ella.


  —Por favor, escúchame. Es importante que…


  Victoria rebuscó en un cajón y le entregó una tarjeta.


  —¿Qué es esto? —La otra examinó el papel.


  —Mi número, puedes pedir cita. Bien, que tengas un buen día.


  —Victoria, tú no entiendes.


  —Tienes razón, Martha. No lo entiendo, no entiendo qué haces aquí. —Caminó hacia la puerta y la abrió—. Si no tienes ningún servicio que solicitar como clienta, márchate.


  Martha se cuadró, alzó la barbilla y soltó a bocajarro:


  —No estamos prometidos. —Victoria cerró la puerta, sus ojos brillaron de sorpresa y confusión—. Él sigue loco por ti.


  —Pero…


  —El alcalde y ese concejal tan raro vinieron a Nueva York y…


  —Espera. Siéntate, por favor. —Su voz sonó temblorosa. Toda ella, temblaba. Se dirigió a su mesa y ella también tomó asiento—. ¿Qué tiene que ver Jackson en todo esto?


  —Según tengo entendido, los hombres idearon un plan para que Alan regresase, querían… —Calló, incómoda.


  —¿Qué?


  —Que te apaciguase. Estaban hartos de sufrir tus bromas y se les ocurrió que si tu ex regresaba y te conquistaba, volverías a ser la de antes. El alcalde y ese tal Shela vinieron a buscarlo.


  —O sea que ha regresado por orden municipal.


  —No, no. Alan ya había decidido hacerlo. —Sonrió—. Los hombres le dieron la excusa perfecta.


  —Ya, pero se prestó al jueguito. —Apretó los labios fingiendo enfado. Y sí, lo tenía que fingir porque desde que escuchó las primeras palabras de Martha su corazón estaba henchido de gozo. Se sentía tan contenta que quería gritar, claro que no lo haría y mucho menos delante de la amiga de Alan. «Alan. Mi Alan… Sigues siendo mío», bramó interiormente. Cerró los ojos e intentó controlar las palpitaciones. Luego, sonrió malévola. Martha al verla supo que estaba ante la auténtica Lady Jokes, dama de la venganza.


  —No, Victoria, él quería regresar no debes culparlo, él… Un momento. —Rio estupefacta—. Ross tenía razón. Joder, realmente disfrutas con esta guerra.


  Victoria sonrió e intentó hacerse la inocente.


  —No…


  —Sí. Y Alan también. Sois tal para cual.


  —No sé de qué hablas. Ahora bien, ¿decías que los hombres creían que iba a caer a sus pies nada más verlo?


  —Qué va. De hecho, pensaron que lo asesinarías. Querían que sacases la rabia acumulada y de ahí la idea de la prometida. Una forma de que te ensañases solo con él.


  —Y así me olvidaba del resto, ¿no? ¡Menuda estupidez!


  —Sí. Me parece que esa era la idea. Y te doy la razón, el plan era una auténtica mierda. —Rio—. Por eso accedí a venir. Sabía que saldrían escaldados y me apetecía un poquito de acción. —Arrugó la nariz recordando a Luke—. Aunque creo que ya he tenido suficiente en estos dos días.


  —En este pueblo todo el mundo se cree con derechos sobre la vida de los demás.


  —Y tú vas a demostrarles que eso no está bien.


  Victoria sonrió con picardía.


  —Me parece que sí. Y a Alan también.


  Martha rio con ganas.


  —Genial. Y ahora que hemos aclarado las cosas vayamos a lo importante.


  —¿Hay más?


  —Necesito de tus servicios, Lady Jokes.


  El semblante de Victoria cambió tanto que a Martha le hizo mucha gracia. Se puso seria, imitando a la rubia.


  —¿En qué puedo ayudarte?


  —Me gustaría vengarme de un hombre. Y quiero que saques tus peores artimañas.


  —Dime el nombre de la víctima y se hará.


  Martha se lamió el labio y sonrió.


  —Luke Hayes.


  Victoria abrió la boca con sorpresa y después, estalló en carcajadas.
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  —¡Belle! ¡Belle!


  El sonido de una puerta al abrirse se escuchó en la parte de arriba de la residencia Jackson. Anabelle salió con el pelo revuelto y el pijama de seda rosa que tanto adoraba. Se asomó por la barandilla y al ver el estado de su hermano bajó los escalones de dos en dos.


  —¡Ross! ¿Pero qué pasa? ¿Por qué gritas así? —El joven se mesó el desordenado cabello y resopló. Anabelle jamás lo había visto tan alterado—. Estás pálido. ¿Te encuentras bien?


  —¡¡No!! Esa mujer va a volverme loco, hermanita —sollozó—. Tienes que ayudarme.


  —¿Y qué quieres que haga yo?


  —Lo que sea, pero deprisa. ¡No la aguanto más! Eres la mujer más retorcida que conozco, bueno, aparte de Victoria pero ella está demasiado ocupada ahora. Tienes que idear algo, sé que puedes.


  —Vaya, gracias —ironizó molesta porque la considerase despiadada y, además, porque fuese su segundo plato.


  —Eres mi única salvación, Belle.


  —Bueno, tampoco te pongas melodramático. —Lo condujo hasta el sofá del salón y tomaron asiento—. ¿Qué ha pasado esta vez?


  —¿Aparte de su acoso? —Belle intentó no reír, Ross parecía auténticamente desesperado.


  —Te conozco. Si has llegado al límite es por algo.


  El pequeño de los Jackson asintió pesaroso.


  —Huía de ella, como siempre, vamos. Creo que es lo único que he hecho desde que decidió venir aquí para amargarme la vida y…


  —Ross.


  —Es que es un tormento. Tú no sabes a lo que me enfrento cada día.


  —Me hago una idea. La abuela intentó liarme con ese horrendo chico de Crosbell, ¿recuerdas?


  —¿Cómo te libraste de él? Nunca me lo dijiste.


  —Brasen me ayudó —contestó, mencionando a su hermano mayor, que ahora vivía lejos de casa. Ross sonrió. Sí, Brasen era capaz de cualquier cosa. Cómo lo echaba de menos.


  —¿Y bien?


  —No sé si debería contártelo, todavía eres muy inocente.


  —¡¡Belle!!


  —Está bien. Le hicimos creer que teníamos una relación.


  —¿¡Incesto!? —Su hermana rio con ganas al recordarlo.


  —Fue mi mejor actuación. Y la de Brasen. —Se desternilló—. Le dijo que cuando nos casásemos podríamos compartir la cama, ¡los tres! Hasta le dio una palmada en el trasero. Casi me ahogo de la risa. Huyó ese mismo día y sus padres retiraron el saludo a la abuela. Todavía no me lo ha perdonado, pero al menos me ha dejado en paz y no ha vuelto a molestarme con otro pretendiente.


  —¡Qué mala! Ojalá tuviese a alguien como Bras.


  Anabelle se quedó pensativa. Brasen le recordaba tanto a… Abrió los ojos y se puso en pie, dando una palmada muy sonriente.


  —Tenemos a alguien mejor. Ay, Ross, creo que podría funcionar.


  —Pero ¿qué?


  —Haremos que se enamore de otro.


  —Eso es imposible. ¡Está obsesionada! No existe hombre sobre la faz de la tierra que sea capaz de quitarme a April de encima.


  —Sí, hay uno.


  —¿Quién?


  —Caden Hayes.


  [image: anillos unidos]


  Josh llenó el vaso de nuevo. ¿Cuántos llevaba ya? ¿Serían suficientes? Apuró el líquido. Tendría que esforzarse mucho más para borrar esa imagen de su mente y el dolor de su corazón.


  Cogió el móvil y lo llamó.


  —¿Josh?


  —No puedesss hacerlo, Ross. Por favor, no.


  —Escucha. Ha habido un error, ahora no puedo hablar, pero te lo explicaré. Te lo prometo.


  —No me dejesss —le suplicó.


  —¿Has… has bebido? ¡Josh, tú odias el alcohol!


  —¿¡Y qué!? Es lo único que me calma. No ves que me destrozasss.


  —Josh, no hagas tonterías. ¿Dónde estás? Déjame verte.


  —¿Vendrás solo o con ella? —replicó celoso.


  —Vamos, Josh. No es lo que crees.


  —Me lo merezco. Tenía tanto miedo de decir la verdad… Y ahora te he perdido. ¡Sssoy un cobarde! Lo siento tanto. Haría lo que fuese por ti, cariño. Por favor, no te cases. Por favor.


  —Josh —chilló—. Mira yo no…


  —¡Tengo que recuperarte! ¿No lo vesss? Sin ti me muero.


  —¿Te das cuenta de que…?


  —Te quiero, Ross. Te quiero. Por favor, te lo suplico, no te cases.


  —Lo que has visto esta mañana es un error. Entré en la tienda huyendo de ella, pero me siguió y como paré justo en el mostrador de los anillos la muy loca se puso a gritar y a decirme que sí que se casaría conmigo pero ni siquiera se lo pedí.


  Josh no lo escuchaba, estaba sollozando y bebiendo más.


  —¿Sigues ahí?


  —No te cases —insistió lastimero—. Te quiero, Ross. Te quiero tanto…


  —¿¡Has escuchado algo de lo que acabo de explicarte!?


  —Voy a decirlo, Ross. Lo contaré, seré valiente, pero dame una oportunidad. Una última.


  —Oh. Es inútil hablar contigo así. Voy a solucionar las cosas y luego tú y yo aclararemos las nuestras, ¿vale? Anabelle se encargará de April. Todo irá bien, Josh. Confía en mí. ¿Josh?


  El otro no contestó. Se había quedado dormido sobre la barra del bar, el móvil yacía olvidado al lado de su vaso vacío.


  —Yo también te quiero.


  Colgó.


  Caden dio dos pasos desde el interior del pub y salió al salón. Observó atentamente el estado en el que se hallaba su hermano y movió la cabeza, entristecido. Se sentó a su lado sin despertarlo y se sirvió un buen trago de whisky. ¿Josh era gay? Todavía no daba crédito. Era tan reservado… ¿Por qué no se lo contó? Estaban unidos, muy unidos. ¿Acaso creía que lo rechazarían? ¿Podría alguien odiar al bueno de Josh? Le acarició el cabello y cerró los ojos. Quería ayudarlo, pero ¿cómo?


  Recogió la chaqueta y salió al exterior. Anduvo por el pueblo pensando en las últimas palabras de Ross y en lo que su hermano confesó estando ebrio.


  —Por fin te encuentro. —Caden dio un respingo—. ¿¡Dónde te habías metido!? Llevo una hora buscándote. —Él alzó una ceja.


  —¿Y qué podría querer la gran dama de Rosbell de un paleto como yo? —Abrió los ojos y se mordió el labio. Luego, la miró de arriba abajo, muy sugerente—. No me digas que has cambiado de idea.


  Anabelle Jackson se cruzó de brazos y alzó su terca barbillita.


  —Sí, cuando diluvie en Rosbell.


  Caden elevó los ojos y contempló el resplandeciente cielo soleado.


  —Lástima. Pero te tomo la palabra.


  —¿Es que tú no piensas en otra cosa? —Él se encogió de hombros.


  —Me gusta el sexo. Y a ti también te gustaría, si me dejases. Puedo ser un profesor de lo más entusiasta —ronroneó.


  —Alumnas no te tienen que faltar, con lo calavera que eres…


  Caden rio. Solo ella podría expresarse así.


  —Siempre habrá hueco para ti. —La pinchó. Cómo disfrutaba enfadándola. ¿Sería consciente de cuán deseable era? Luke siempre le decía que el mejor castigo para alguien tan mujeriego como él sería enamorarse de una dama sureña como Anabelle Jackson, bromeaba con que le arrancaría las pelotas si miraba a otra. Caden no se creía hombre de una sola mujer, tenía demasiado amor para dar, pero cuando la odiosa damita se le cruzaba, tendía a alterarlo, a acelerarle el corazón y sacarlo de sus casillas. Sabía que lo afectaba demasiado y aunque se decía que era porque la detestaba, en su fuero interno reconocía que esa hermosa y terca mujer lo atraía demasiado.


  —¡Oh! Eres lo peor…


  —Allá tú. —Inclinó la cabeza a modo de saludo—. Que tengas un buen día, Belle —susurró el nombre con voz aterciopelada. Ella tragó saliva.


  —¡Espera! Tengo un trabajo para ti.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Quiero que conquistes a una mujer, ¿no dices que eres el mejor? Demuéstralo.


  —¿Y quién es esa desdichada a la que quieres arrojar a unos brazos que tú misma rechazas?


  —April Monroe. Tienes que alejarla de mi hermano.


  Caden estiró la espalda y eliminó la sonrisa. El tema le interesaba mucho.


  —¿Y por qué iba a hacer eso?


  —¿Por el placer de aumentar esa enorme lista de conquistas que tienes? —Caden intuía que había algo detrás. Decidió presionarla.


  —Me parece que no. —Hizo amago de marcharse y ella se lanzó sobre él, abrazándolo. Caden sintió un escalofrío cuando el dulce aroma de la joven lo invadió, embriagándolo.


  —Te pagaré.


  —No.


  —Iré a tu pub.


  —No.


  —¡Espera! Haré lo que quieras. Pídeme lo que sea.


  —¿Te acostarás conmigo?


  —¿¡Qué!? Por supuesto que no, ¡qué te has creído!


  —Tranquila, solo bromeaba. Harás una petición y la firmarán todas esas pimpollas que te siguen.


  —¡¡Primorosas!!


  —Apoyaréis el pub y dejaréis de machacarme.


  —Pero…


  —¿Quieres que te ayude o no? —Ella resopló.


  —¡Muy bien!


  —Firmada y entregada al alcalde. Que tu padre lo anuncie en pleno.


  Ella asintió con los labios apretados.


  —Y además…


  —¿No es suficiente? Voy a crearme problemas por aceptar el antro ese.


  —Tú fuiste la instigadora, Ana, recuérdalo. Te manifestaste durante semanas en mi ventana, por no hablar de la inspección. ¿No te suena? La llamada anónima alertando de ratas… —Ella sonrió. Sí, era la culpable. Estaba tan furiosa con él que decidió armar un comité para cerrar el local.


  —¿Qué quieres?


  —Cuando acabe todo, dejarás que te bese.


  —¿Por qué?


  —¿Y por qué no?


  Ella lo miró furiosa y se fue. Caden rio con ganas. Iba a ayudarla desde que pronunció el nombre de April, deseaba que Josh fuese feliz y estaba seguro de que esa mujercita tenía un plan. Corrió tras ella y se puso en sus manos.
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  Una hora después Caden se encontraba observando a la joven que tomaba el sol en la zona de atrás del extenso terreno de los Jackson. Hace años el pueblo votó y se decidió utilizar la zona para levantar una enorme piscina, de la que hacía uso todo Rosbell. Los alrededores se acondicionaron con césped, hamacas y alguna que otra sombrilla, que ya lucía raída por el paso del tiempo.


  —No es buena idea —vaticinó.


  —Créeme que sí.


  —A ver. Pretendes que pase por su lado. Me quite la camisa lentamente, me lance al agua y salga meneando el cabello sensualmente y rociándola. ¡Es una idea de mierda!


  —¡Esa boca, Caden Hayes! El plan es genial. ¿No te las dabas de tío sexy? Pues demuéstralo. Además, todas las mujeres suspiran por tus músculos. No creo que April sea indiferente a ese cuerpo que tienes. —Lo miró con disimulo. Hasta ella había soñado con el maldito hombre.


  —¿Todas? —Levantó la ceja.


  —Todas las cabezas huecas.


  —¿Seguro? —Se le acercó muchísimo, pegándose a sus labios. Anabel agarró una rama y la estrujó. Su respiración se hizo profunda y Caden lo notó—. Ya veo cuan indiferente eres. —Se rio.


  —Shh. —Le tapó la boca, temerosa de que la joven los oyese—. Venga, ve. Me quedaré aquí observando. ¡Cíñete al plan!


  —Está bien, jefa. —Le guiñó un ojo y ella lo empujó hacia el agua.


  Caden se acercó riendo y observó a la chica de reojo antes de poner en marcha la alocada idea de Anabelle. Iba a seguirle el juego durante todo el día para divertirse a su costa y luego haría las cosas a su modo. Podía acostarse con la joven, eso no lo ponía en duda, pero la conquista no iría más allá, porque la otra estaba empecinada en lucir un anillo en el dedo y eso Caden no se lo ofrecería jamás. Además, no se engañaba. El Jackson era mejor partido que él. Sí, le iban bien las cosas entre el pub y los bolos que hacía con su grupo de música, pero nunca estaría a la altura del hijo del alcalde.


  Sin embargo, su amigo Brasen Jackson le debía una, tras el último ligue que le fastidió. Y se la iba a devolver. Estaba dispuesto a proponerle a April, tras confesarle la verdad sobre Josh y Ross, que si renunciaba al joven, él mismo la ayudaría a conseguir al primogénito de los Jackson. Sería realmente divertido observar esa cacería y la chica no estaba nada mal, era una monada. Demasiado estirada para su gusto, pero no para el de Brasen. Sí, ese era el plan auténtico. Pero antes se divertiría a costa de la preciosa morenita que tanto lo fastidiaba.


  Sonriendo se fue desabrochando la camisa, lentamente. Pero no miró a April mientras lo hacía, sus ojos se fijaron más allá de la joven rubia, se fundieron con esa tonalidad oscura que lo devoraba. Se quitó el pantalón y cediendo a un impulso se arrancó el calzoncillo. Incluso desde allí pudo oír su gemido. Rio pero cuando sintió que su deseo se inflamaba, tuvo que lanzarse al agua.


  Anabelle se abanicó varias veces. ¡Las Vírgenes y los santos en procesión! ¿¡Cómo podía ser tan atractivo!? Cerró los ojos lloriqueando. La imagen de su cuerpo dorado por el sol, curtido, perfecto… Su mirada sensual desnudándola al mismo tiempo que su ropa volaba… ¿Alguna vez se recuperaría de aquello? Una humedad se extendió por su zona íntima y tragó saliva. Lo deseaba. Lo deseaba incluso más que una tarde de compras en Mobile con la tarjeta de su padre. ¡Tenía que salir de allí! Ya. Se dio media vuelta y huyó a la casa. Se daría una ducha fría, ¡helada!


  Caden vio cómo Anabelle se iba y salió del agua.


  La rubia lo esperaba, de pie, con los brazos en la cintura. Caden suspiró, pensando en cómo iba a rechazarla.


  Se acercó a April y ella cuadró los hombros. Él sonrió y la otra alzó la mano, iba a tocarlo, se le lanzaría encima y él…


  Le cruzó la cara. ¡Una hostia de cojones! Caden abrió tanto la boca que resultó casi cómico. Se sujetó la mejilla y parpadeó varias veces.


  —¡Me has pegado! —La acusó furioso.


  —¡¡Pervertido!!


  —¿Eh?


  —La próxima vez que vayas a lucir tus colgajos, asegúrate de estar solo. ¡Qué asco! —le espetó la otra igualmente airada.


  —¿Col… colgajos? —Caden estuvo a punto de atragantarse con la palabra.


  —Sé que soy irresistible, pero…


  —Ni completamente demente, te tocaría, guapa. —«A la mierda el plan», pensó—. Solo quería… Joder, ¡tienes que dejar a Ross! —Ella agrandó los ojos.


  —¿Tan fuerte te ha dado? Me siento halagada pero no…


  —¡¡No es por ti, es por Ross!! Él está enamorado de otra persona y además es correspondido. Tú te interpones. Mira, si quieres te pago o lo que sea, pero déjalos en paz. Créeme, niña, es hasta mejor para ti, hay cosas que no sabes de Ross y…


  —Sé que es gay.


  El anonadado rostro de Caden fue digno de ver.


  —¿Lo sabes?


  —Pues claro; es bastante obvio.


  —No entiendo.


  —¿Por qué crees que estoy aquí?


  —¿Para casarte con él?


  —¡No! Su abuela quiere que le confiese la verdad, dice que ha sido muy paciente con él pero que ya se ha hartado. Me trajo para llevarlo al límite y que se sincere.


  —Esa mujer es retorcida.


  April rio.


  —Puede.


  —Entonces ¿no te gusta?


  Ella arrugó el entrecejo.


  —¿Eres su novio? Sabemos que se ve con alguien.


  —Joder, no. Y no te diré quién es.


  —O sea que lo conoces.


  —Sí, pero no me corresponde a mí abrir la boca.


  —Está bien.


  —Hay algo que no me cuadra. ¿Qué ganas tú con todo esto? Creí… Todos creímos que estabas enamorada del Jackson.


  —De ese no. —Sonrió enigmática.


  —¡De Anabelle! —Lanzó una carcajada. Vaya, qué buena venganza sería esa para la morenita estirada.


  —¡Pero qué dices! No.


  —Entonces solo queda…


  —Sí.


  —Diablos. ¡El alcalde!


  —No, zopenco. ¡¡Brasen!! Brasen Jackson. Algún día seré su esposa y su abuela me ayudará, por eso estoy devolviéndole el favor. Conozco a Brasen desde que éramos pequeños y aunque todavía me ve como una mocosa estoy dispuesta a lo que sea para llamar su atención. He planeado que cuando vuelva para la boda de la hija de la doctora, me meteré en su habitación, fingiré que me he equivocado y…


  —¡¡No quiero saberlo!! —Caden rio con ganas. Pobre Brasen, esa chica era un peligro con patas.


  —Será mejor que te vistas. Se está encogiendo. Vaya, Caden Hayes. —Él se sorprendió al ver que lo conocía—. Las mujeres hablan de ti y de tu… Pero viéndolo así, parece un gusanito, creí que sería más imponente. —Caden se miró. Parpadeó, abrió las fosas nasales al máximo, arrugó la frente, estrechó los ojos y estuvo a punto de estirar los brazos para agarrar ese delicado cuellecito y apretujárselo. Ella al evidenciar sus intenciones soltó un chillido y salió corriendo.


  Caden anduvo furioso hacia la casa de los Jackson. Vociferó el nombre de Anabelle y al no obtener respuesta, subió los escalones de dos en dos hacia la parte superior. Conocía cuál era su habitación, por las veces que fue al hogar con Brasen. Se dirigió al cuarto y abrió sin miramientos.


  —Anabelle —gruñó entre dientes.


  No estaba. Oyó un ruido y se acercó a la puerta que conectaba con el servicio y se dio paso. La joven, al verlo, emitió un chillido e intentó cubrirse con las manos, pues la mampara transparente dejaba muy poco a la imaginación.


  —¿Qué haces? ¡Vete! ¿Estás sordo?


  ¿Lo estaba? Sí. O al menos petrificado. Caden la repasó y memorizó cada parte de su cuerpo. Las caderas anchas y seductoras, la cintura estrecha que contrastaba con unos muslos bien formados que le provocaban eróticas imágenes, los visualizaba rodeándolo, con fuerza. Y esos voluptuosos pechos que se le escaparían de entre sus dedos, ¿cómo haría para ocultar esas bellezas? Vaya, vaya. ¿Quién iba a imaginarlo, eh? La áspera y severa damita sureña escondía un cuerpazo de amazona que haría pecar hasta a un santo.


  Caden sonrió.


  —¡Eh! —insistió ella—. Lárgate, imbécil.


  —Cariño, es un crimen.


  —¿El qué?


  —Lo que escondes bajo esos pomposos vestiditos. —Sus pasos eliminaron el espacio que los separaba y abrió la mampara—. Me muero por tocarlos, por besarlos… ¡Qué tetas, Anabelle! —aulló y ella le lanzó la esponja llena de jabón a la boca. Caden la apartó de un manotazo mientras reía.


  —¡Idiota!


  —¿No quieres que pasemos a la habitación?


  —Es a otra a la que tienes que camelarte, ¿recuerdas?


  —Ah, eso ya está hecho.


  —¿¡Ya!? —Anabelle se tambaleó. Él había… April… Él… Estrechó los ojos completamente furiosa—. ¡Pues menudo semental que dura tan poco! —le espetó muerta de algo que con seguridad no eran celos. No. Imposible. ¿Ella celosa de ese… ese… Don Juan? Jamás.


  —Te aseguro que ninguna se me queja.


  —¡¡¡Fuera de aquí!!! —Anabelle giró el rostro para que no viese la humedad en sus ojos. ¿¡Qué diantres le pasaba!?


  Caden dio un paso más y se metió en la ducha, colocando los brazos a cada lado de su cabeza. Se pegó a su cuerpo y sus miradas se fundieron.


  —A April no le interesa Ross.


  —¿Entonces por qué…? —musitó débilmente Anabelle; era demasiado consciente de la cercanía de ese hombre.


  —Es retorcida, como tú, mi damita sureña. —Bajó hasta sus labios, pero sin besarla—. Le interesa Brasen, cree que le dará celos con tu querido hermanito o algo así. Ross no corre peligro, en cambio tú… —Le acarició muy suavemente el labio inferior con la lengua. Después se apartó y sonrió. Anabelle tenía el rostro relajado y los párpados cerrados. Esperó unos segundos más gozando de su entrega y habló—. Tú eres tan mojigata que ni siquiera te habías percatado de lo poco que le gusta Ross.


  Anabelle se envaró, volviendo en sí de inmediato. Su mirada rabiosa lo atravesó.


  —¡¡Vete!!


  Él rio.


  —Ana. —La llamó.


  —Te he dicho que no me llames así. No me gusta —rezongó picada en su orgullo al haber caído en su juego de patán.


  Él lanzó una carcajada. Fue hasta la puerta, pero antes de salir la contempló, admirando su belleza.


  —Cuando estés dispuesta, realmente dispuesta, consciente de mí, de ti, de nuestros cuerpos convirtiéndose en uno solo, cuando me desees como yo te deseo. Entonces, te haré mía. No, no hables. —Alzó la mano, silenciándola—. Quiero que no te arrepientas, Ana. Que goces y que dejes a un lado a la damita puritana. Cuando vengas a mi cama, serás tú. La ardiente Anabelle Jackson que yo sé que se esconde tras tanta mojigatería. Libérate Ana y te prometo que te daré el placer más intenso de tu vida.


  —Yo…


  Caden salió sin mirar atrás.


  Anabelle accionó el agua fría y fue deslizándose hasta quedar sentada en la ducha. No consiguió dejar de sentir ese calor asfixiante. ¡Maldito Caden Hayes!
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  Victoria refunfuñaba mientras daba pataditas a la mesa.


  —No es justo, Willy. Todos los planes al traste.


  —Joder, no.


  Ella lo miró echando chispas. Ese loro cada día hablaba peor.


  —Si al menos pudiese hacer algo… Pero no, Sheryl ha sido tajante. ¡Nada de bromas! Ni una sola, Willy. Y le di mi palabra, así que ahora tengo que cumplirla.


  —Mierda.


  —Sí, mierda. Tendremos que esperar al Día del Fundador y quedan dos meses. ¿Te imaginas? Dos meses en los que ese truhan va a tener paz.


  —Maldita sea.


  —Pues sí. Pero no está todo perdido, amigo.


  —Ese Alan Blake es como un grano en el culo. —Victoria se carcajeó. Se acercó a la jaula y le dio una chuche.


  —¡Eres el mejor, Willy! Y sí, nos vengaremos de Alan de un modo u otro. De hecho en cuanto llegue Ross…


  La puerta se abrió y el aludido entró. El pájaro, al verlo, movió las alas contento.


  —¡¡¡Josh Hayes, hazme gritar!!!


  —Victoria, te lo digo de verdad. Si aprecias en algo mi amistad asesina a ese loro endiablado.


  —Hola.


  —Que te den Willy.


  Victoria rio, acostumbrada a esas riñas. Dio más chuches a su mascota y se centró en el joven.


  —¿Lo has conseguido?


  —Sí. Al principio se han extrañado, pero los he convencido.


  —¿Los cinco?


  —Los cinco.


  —¿Se comportarán?


  —Sí. Han entendido las reglas, provocar pero sin pasar a la acción. Vicky, ¿estás segura? Mira que vas a mosquear a un avispero.


  —No es tan grave.


  —Ya. Acabas de invitar a Los Tigres de Crosbell a la boda.


  —Son nuestros acompañantes. Sheryl no puso problemas. Dijo: «Sí, Tory, podéis traer a quienes queráis». Eso he hecho.


  Ross rio.


  —La que se va a armar. Sobre todo cuando Alan vea que vas del brazo de su enemigo mortal. ¿Cuánto queda para la boda?


  —Sabes que menos de dos semanas. Y ahora, manos a la obra, tenemos una despedida de soltera que organizar.


  —¿Sin bromas?


  Ella resopló.


  —Ni una.


  —Vaya.


  —Mierda —aportó Willy devorando la última delicia que su dueña le había dado.


  Los dos rieron.


  —Oye, te veo contento. ¿Has conseguido librarte de April?


  El rostro de Ross se iluminó.


  —No. —Rio. Ahora que Anabelle le había puesto al día sobre el verdadero plan de la abuela, volvía a ser feliz—. Va a ayudarme con Josh, aunque sin que ella lo sepa porque no sabe que yo sé lo que sé.


  —Vale, siéntate y empieza desde el principio.


  Y eso hizo Ross.
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  El cielo, despejado y luminoso, resplandecía tanto como los habitantes de Rosbell, que por primera vez en años disfrutaban paseando alegremente por las calles de la pequeña ciudad sin mirar sobre sus espaldas. Y es que, gracias a Sheryl y Colin, esa sería la primera despedida de soltera y de soltero en la que no habría bromas.


  Todos, a excepción de Victoria, festejaban la tregua. La joven, en cambio, llevaba días malhumorada porque su amiga la había privado no solo del placer de vengarse de Alan, sino de una sustanciosa recompensa por sus servicios. De hecho, hasta la madre de Colin había cancelado el exclusivo que había contratado contra su esposo.


  Y lo que más le fastidiaba era que debía esperar hasta el Día del Fundador para el que todavía restaban dos meses. ¡La vida era demasiado injusta! Incluso, perdió una nueva clienta porque Martha no estaba dispuesta a aguardar y ella sola inició la guerra contra el Hayes.


  Victoria sonrió pensando en lo que había preparado la neoyorquina. Le habían prohibido actuar, pero nadie dijo nada de aconsejar. Y su nueva amiga, con su ayuda, había perpetrado una jugarreta de lo más divertida.
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  Luke se apartó de Grayson con una mirada de disgusto. ¿Pero qué estaba pasando? Era la tercera persona con la que se cruzaba y actuaba de la misma forma. Miraba el Your News, que había llegado esa misma mañana, lo observaba y reía sin control. ¿Tan extraño era que abandonase el reposo? ¡Si ya se sentía recuperado!


  Pasó ante dos ancianas y actuaron igual.


  Siguió su camino, se cruzó con Evan y antes de que este soltase una carcajada, acotó la distancia que los separaba y con su sonrisa más diabólica, preguntó:


  —¿Cómo está Lorraine, Evan? Hace mucho que no la veo. Betzy vino a visitarme y me entregó unos dulces que tu mujercita me horneó. Menuda hembra, ¿eh? Salúdala de mi parte, amigo.


  El otro le lanzó el periódico a la cara y se alejó, completamente enfadado.


  Luke, como medio pueblo, sabía que esos dos atravesaban graves problemas y que el tonto intentó recuperarla enredándolo aún más. Betzy dio una entrevista para el blog de Maddy y así todo Rosbell conoció los detalles. Él, que se aburría como una ostra mientras guardaba cama, seguía los cotilleos que publicaba Madelyn Clark. Lo que le extrañó es que no hubo muchas referencias de la princesita. A su llegada, sí ocupó todas las entradas del blog relatando con pelos y señales el accidente, para disgusto de Luke, y desvelando la verdadera naturaleza de su relación con Alan. Pero después solo la mencionó de pasada, narrando simplemente que Martha Stone se pasaba el día con Victoria, Alan o encerrada en su habitación.


  Ojeó el periódico y leyó la entrada de Madame Whip, creyendo que allí encontraría algo que explicase el comportamiento de la gente. Pero en esa ocasión, la anciana no publicaba nada del otro mundo. Hizo una referencia al día de la despedida contando que el pueblo había llegado a una tregua por petición de los novios y habló del próximo enlace. Luego, repasó las inocentadas de Lady Jokes en el Día del Fundador del año pasado y se preguntó qué tendría reservado para el próximo y si Alan Black sería su diana. Frustrado fue a cerrar el periódico cuando vio por casualidad la última página, un presentimiento le hizo leerla.


  Y allí estaba.


  Luke tuvo ganas de estrangular a Martha y de paso a Victoria, quien seguramente la ayudó.


  El cómic se titulaba: ¿El semental? Y en unas cuantas viñetas representó la historia de un lustroso caballo negro que casualmente se llamaba Luke Hayes, que pese a estar rodeado de las yeguas más hermosas no pudo montarlas porque cada vez que se acercaba a alguna, su miembro quedaba flácido. El caballo intentó de mil maneras ponerse duro y acabó quebrándose su falo por lo que tuvo que guardar reposo y las hermosas yeguas de pelaje blanco y negro, se alejaron de él y se fueron con un burro, que a diferencia del hermoso semental, sí lucía un pene tan largo que hasta Pinocho lo envidiaría.


  Luke arrugó el periódico e iracundo fue a buscar a la mujer que había atacado lo más sagrado para él: su hombría.
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  Alan colgó el teléfono y sonrió.


  —¿Lo has conseguido? —preguntó Tyler, mientras ayudaba a Ryan a meter las bolsas de comida en el maletero de su coche.


  —Sí, todos llevarán la suya y Parker una más para Colin. Y ya está acondicionada la zona.


  Tyler le dio una palmada, satisfecho.


  —Si Lilly se enterase me cortaría las pelotas. —Lanzó una carcajada—. Se ha despedido diciéndome que es muy noble de mi parte ayudar al alcalde con el césped.


  —¿Para eso cree que es la cortadora?


  —Vamos, Alan, ¿qué querías que hiciese? Si le digo que vamos a hacer una carrera, hoy duermo en el sofá.


  —E imagino que tampoco le habrás contado lo de la carretilla.


  —¿Estás loco? El otro día la vio magullada y tuve que inventarme que me había caído sobre ella, si se entera de que estaba practicando mis lanzamientos, me estrangula.


  —¿Y qué excusa pondrás si la destrozas?


  —No sé. Le diré que se la dejé a Parker y la rompió —inventó, pues por todos era conocido el poco cuidado que tenía el viejo con las cosas que le prestaban. De hecho, ya nadie lo hacía porque o las rompía o las perdía.


  —Ya. ¿Y crees que él no le confesará que hicimos una competición con ella para ver quién la lanzaba más lejos?


  —No lo creo o no tendré más remedio que hablar con las McKenzies para que lo cuiden una semana, ¿no lo veis últimamente un poco demacrado?


  —¡Eres un mamón, Tyler! —Ryan se golpeó el muslo mientras reía—. Este día será inolvidable —sentenció alzando la lata de cerveza que acababa de abrir. Bebió un largo trago. Luego se la paso a Tyler y este a Alan.


  Tyler rio.


  —Pobres mujeres.


  —¿Y eso? —Fue Alan quien preguntó mientras se subía al coche de Ryan, de copiloto.


  —Lilly me ha dicho que ellas harán una especie de fiesta del té en casa de la doctora. Nada del otro mundo, vamos.


  —Ya. Colin me amenazó con no hablarnos nunca más si nos pasábamos de la raya —comentó Ryan a la vez que encendía el motor y esperaba que Tyler subiese.


  —Si le dejamos nos pone a tomar el té con ellas —se burló Alan.


  —Lo que le espera. ¿Sigue en pie la caza de esta tarde?


  —Sí. Barbacoa, carreras, lanzamientos y caza. Dejamos a los viejos y vamos a mi casa a cenar y emborracharnos —explicó Alan lleno de expectación.


  —No creo que te libres de Elijah, ni del alcalde. Esos dos se apuntan a lo que sea —comentó Tyler riendo.


  Ryan tocó el claxon y aulló.


  —Buen plan. ¿Vamos?


  Tyler y Alan asintieron. Y marcharon hacia la casa del alcalde donde tendría lugar la barbacoa.
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  Martha se estiró como una felina sobre su toalla y volvió a untarse de crema protectora. El calor de Rosbell era infernal pero se había propuesto combatirlo tomando el sol toda la mañana. Y allí estaba, en el terreno de los Jackson que al parecer hacía de piscina municipal.


  Cogió Esclava del amor, de Virginia Henley, su novela favorita, y volvió a sumirse en la lectura. Se imaginó que ella misma viajaba a la época romana y un moreno musculoso la hacía su esclava y la sometía a los juegos eróticos que narraba el libro. Al pensarlo, se vio como Lady Diana y a Marco Magno como… ¡No! Ni por asomo ese Luke Hayes ocuparía su íntima fantasía. Movió la cabeza y se enfrascó en las páginas.


  En ese instante, alguien se lanzó al agua y la salpicó, mojándola por entero. Su libro, ¡su querido libro!, quedó tan empapado que la tinta se corrió y el papel se arrugó. Totalmente furiosa lo lanzó a un lado y se puso en pie dispuesta a comerse al intruso. Este se levantó y ella contempló al hombre que ocupaba su mente tal y como lo imaginó. Moreno, musculoso y totalmente desnudo.


  Él salió del agua y fue directo a ella.


  Sin decirle ni una palabra la agarró del culo y la besó. Su boca, intrusa, la devoró como si estuviese famélico y ella fuese el único alimento del que disponía. Su lengua la agasajó y la tentó, con intensidad. Martha le respondió con voracidad; jamás la habían besado así. La obligó a abrirse y recibir su lengua invasora, que la dominó. Jugaron en una batalla de voluntades, salvaje, hasta que la joven morena se entregó y Luke la notó dispuesta y anhelante. Entonces, y con cierta renuencia, se apartó de su boca. Y la miró.


  Martha se perdió en esos ojos verdes que la contemplaron con una mezcla de furia y pasión. Tembló y sintió que su cuerpo se derretía y nada tenía que ver con el calor.


  Él le agarró la mano y la posó sobre su pene; lo notó firme bajo sus dedos.


  —Cómo ves, princesa. No tiene problemas en ponerse dura, ¿escribirás sobre esto en tu próximo periódico?


  Se apartó y se marchó. Martha se dejó caer sobre la toalla y estalló en carcajadas al comprender que su pequeña broma lo había herido en lo más profundo. ¡Bendito orgullo masculino!


  Contempló el libro y pasó las hojas mojadas, siguió leyendo pero esta vez sí se permitió poner cara al hombre de su novela.
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  La despedida de Colin empezó con mal pie y fue seguida de una serie de infortunios que la convirtieron en uno de los peores días de los hombres. Y eso, que estaban libres de las jugarretas de Lady Jokes.


  Lo primero que se fastidió fue la barbacoa y la culpa, por insólito que pareciese, la tuvo el novio. Colin se encontraba algo ebrio y cuando le preguntaron sobre la boda se le escapó que Sheryl le había confesado un secreto, que las mujeres tendrían acompañantes.


  —Pues claro, joder. ¿Qué tiene eso de extraño? Makayla se sentará a mi lado, como toca —vaciló Ryan.


  —Victoria será mi acompañante —ladró Alan, sacando pecho.


  —Y por supuesto Lorraine la mía.


  —No sé por qué pero creo que Colin no está de acuerdo. —Tyler rio cuando el novio negó tanto con la cabeza que pareció marearse.


  —No lo entendéis —logró pronunciar y tambaleante se puso en pie.


  —Vamos, cachorro, explícate de una vez —lo animó Jacob Hayes mientras se servía de nuevo carne. Caden y Nathan le recordaron que estaba a dieta y él simplemente les gruñó y siguió comiendo.


  —Sheryl me hizo prometerrr que guardarrría el sssecreto.


  —¿Y a quién vamos a contárselo? Si estamos todos aquí. Venga, hijo, que nos tienes en ascuas —lo apremió el alcalde. Owen Reel asintió; animándolo.


  Colin rio. Ryan frunció el entrecejo, Evan apretó los puños y Alan dio varios tragos de cerveza, vaticinaba que la respuesta de su amigo no le gustaría nada y si en algo conocía a Victoria, ella era la culpable de todo, apostaría la mano, el brazo y hasta el pie.


  —Sé que vosotros no sois porque yo… yo… —Bostezó y cerró los ojos.


  —¡Rayos! ¿¡¡Se ha quedado dormido!!? —protestó Elijah.


  Luke que estaba frente a él, le lanzó su vaso de vino a la cara. Colin despertó dando un grito.


  —Eh —se quejó. Se limpió el rostro con la servilleta y vio que todos los ocupantes de la mesa lo observaban impacientes—. ¿Qué pasa?


  Alan suspiró.


  —Ibas a contarnos cómo sabes que nosotros no somos los acompañantes de las chicas.


  —¿Ah, sí?


  —¡¡Sí!! Y, joder, si no hablas de una vez… —Ryan se puso en pie y lo encaró, pues estaba sentado frente al joven novio.


  —Ah, claro. Es que yo distribuí vuestras mesas. Por eso sé que vais en una, y ellas en otra con… —Se hizo el silencio—. Esos tipos… —Finalizó y aguardó las reacciones que no tardaron en llegar. Alan maldijo a Victoria y la acusó de todos los males del mundo, Ryan tiró la silla y tuvieron que sujetarlo. Evan fue el único que guardó silencio pero sus ojos presagiaban tormenta. Nadie se fijó en los Hayes, pero tanto Luke como Caden hirvieron por dentro.


  —Sobre mi cadáver —estalló Ryan—. ¿Quiénes son? Dímelo para que pueda partirles la cara. El único hombre que tocará ese día a mi esposa seré yo.


  Colin se alzó de hombros.


  —No sé. —Entornó los ojos cuando se le ocurrió que podría molestar a su prometida—. Sheryl tampoco sabe nada. Victoria no entró en detalles.


  —¡Lo sabía! —Ahora fue Alan el que se puso en pie—. Algo me decía que mi mujercita era la instigadora de este plan.


  —Bueno, eso de que es tu mujercita está por verse, Blake. Te recuerdo que todavía necesitas mi aprobación. —Cooper Taker sacó pecho. Todos lo miraron y él les desafió con las manos en la cintura y la barbilla alta.


  —Vamos, jefe Taker, el muchacho cuenta con tu apoyo desde hace años. Además, reconoce que hay que tenerlos bien puestos para acercarse a tu hija —intervino Grayson.


  —Sí, Alan es un bendito —lo alabó Henry.


  —Deberían canonizarlo —exageró Carl.


  —El que se atreva con esa retorcida niña merece que le hagan un templo —chilló Jacob.


  —Alabado sea mi hijo —estalló Liam, tan emocionado que sus mejillas se colorearon. Levantó las manos al cielo y cerró los ojos en una silenciosa plegaria; algunos lo imitaron.


  —¡Un hurra por el único hombre capaz de medirse con la sanguinaria Lady Jokes! —brindó Elijah Shela; alzando su copa. Los hombres se pusieron en pie y chocaron sus vasos, jubilosos.


  —Papá será mejor que te sientes. Cooper no parece muy contento —le aconsejó London; riendo.


  —Sí, siéntate o lo que vas a medir tú es el grosor de la celda en la que te voy a meter —bramó Taker. Eli Nass, su ayudante, lo tranquilizó e intentó proteger al gruñón de Elijah.


  El padre Xavier medió entre los furiosos hombres y propuso que pasasen a las carreras de las máquinas cortacésped. Sin embargo, esa actividad tampoco acabó bien y es que el viejo Jacob perdió el control y arrolló a Zachary, que a su vez dio a Grayson, quien provocó que Owen se estampase contra un árbol. El médico quedó tan magullado que tuvo que ser trasladado a una de las camas de la casa del alcalde.


  Una hora después, intentaron pasar al lanzamiento de carretas pero Parker tomó tanto impulso con la suya que la arrojó hacia la derecha, justo donde se encontraba el novio conversando con Alan, el pobre no lo vio venir y acabó derrumbado en el suelo, con una brecha en la cabeza. Lo llevaron junto a su suegro y este entre dolores lo examinó y curó. Al final ambos tuvieron que quedarse descansando.


  Después, Elijah propuso que continuasen con la caza, aunque Colin ya no estuviese. Tras un intenso debate decidieron seguir con lo planeado, pero el tiempo tuvo otra idea y el cielo de repente se tornó oscuro, plagado de nubes y se abrió dando paso a una horrorosa tormenta. El cálido Rosbell que no conocía lluvia igual desde hacía años, experimentó un grotesco aguacero que inundó el pueblo.


  Los pobres hombres tuvieron que darse por vencidos y renunciar a la diversión. ¡Menudo día aquel!


  —¿Y ahora qué hacemos con la stripper? —susurró Elijah al subir a la camioneta de Parker.


  —¿Qué stripper? ¡No hemos contratado a ninguna!


  Elijah bajó la voz.


  —Yo sí. Llegará a las ocho a la casa de Alan.


  —¿De Alan? ¡El que se casa es Colin!


  —Sí, pero los escuché el otro día. Los muchachos iban a cenar juntos. Le pregunté a London y me lo confirmó, así que pensé que estaría bien darles una sorpresa.


  Parker gimió.


  —Será mejor que no digas nada.


  —¿Y Alan?


  —Ya se apañará.


  Elijah asintió y lo siguió.
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  La despedida de las mujeres tampoco fue según lo planeado y la tranquila tarde de té y regalos se convirtió en una auténtica bacanal. Victoria bailó hasta que le dolieron los pies, las McKenzie que no habían probado ni una gota de alcohol jamás, se revolucionaron, se arrancaron los vestidos y corrieron en ropa interior por la casa de la doctora. Al ver el coche, se les ocurrió una perversa idea. Subieron y fueron al encuentro de su amado: Parker Williams.


  Victoria se vino arriba y pensó en colarse en la casa de Alan, darle un susto y bueno, luego que surgiese lo que surgiese. Todavía soñaba con los besos del lago, con su cuerpo y tenía ganas de acabar lo que empezaron aquel día.


  A Lorraine, Julie, Sadie, Amelia, Abigail, Betzy, Maddy y Olivia, madre de Colin, se les ocurrió hacer galletas y asaltaron la cocina de la doctora, quien malévolamente propuso añadirles un ingrediente especial, una plantita que reservaba para fines medicinales. Y así, todas, menos Lorraine que se fue a dormir, acabaron por las calles, unidas por el brazo y cantando ópera a gritos. La tormenta las empapó, pero no les importó, siguieron con el repertorio.


  Ava y Ross jugaron a los peluqueros y más de una mujer se arrepintió al día siguiente. Una de ellas fue Martha Stone, que al despertar lucía una hermosa melenita.


  La novia, ayudada por Lillian y Harper, pasó toda la noche en el retrete; vaciando su estómago. Las otras acabaron haciendo lo mismo.


  Makayla decidió en ese momento que debía hacer valer sus derechos frente a Ryan. Cogió el móvil, le expuso sus condiciones y le dio un ultimátum. Marchó a casa a esperar su respuesta.


  La más osada fue Anabelle Jackson que se asomó por la ventana y recordó una conversación de días atrás:


  —¿Y qué podría querer la gran dama de Rosbell de un paleto como yo? No me digas que has cambiado de idea.


  —Sí, cuando diluvie en Rosbell.


  Observó el torrencial que inundaba las calles y tomó una decisión.


  —Caden Hayes —recordó lo que él le dijo en su hogar y sonrió—, llevo años bien dispuesta, muy consciente de ti y de mí, de nuestros cuerpos convirtiéndose en uno solo. Te he deseado desde que tengo uso de razón y esta noche tú, mi amor, serás mío. Te demostraré que no soy ninguna mojigata.


  Anabelle salió por la puerta y abrió los brazos dando una vuelta sobre sí misma, riendo y empapándose. No estaba ebria porque era la única que no había bebido ponche, pero se sentía tan liberada como las otras. Esa noche sería única.

  


  ¿Y cómo sucedió esa locura? La respuesta la tenía Betzy, quien era la encargada de custodiar el ponche. Pensó en darle un toque con unas gotitas de whisky, pero al oír que alguien se acercaba se asustó, resbaló y acabó volcando la botella entera. Las féminas se emborracharon y ella, como buena amiga, las siguió.
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  Ryan aporreó la puerta por segunda vez. Luego la tomó con el timbre y lo fundió hasta que le dolieron los dedos.


  —Makayla, abre. Sé que estás ahí, ¡¡veo la luz!! ¡¡¡¡Makaaaylaaa!!!!


  Minutos después, oyó unos pasos en la entrada. Y finalmente, ella le abrió.


  —¿¡Qué quieres!? Estas no son horas de gritar como un endemoniado.


  Ryan observó su rímel corrido, su pelo revuelto, los ojos inyectados en sangre y ojerosos, el vestido azul arrugado y el tirante caído, y se preguntó quién parecía más endemoniado de los dos. Un revuelo se alojó en su vientre, pues hasta así, demacrada y somnolienta, le encantaba.


  —¿Cómo? Tú me has citado aquí. —Alzó su móvil y lo giró hacia ella—. La joven vio un mensaje, pero no lo leyó pues suponía un esfuerzo demasiado enorme. Bostezó.


  —Umm.


  —Me dijiste que viniese, que estarías esperándome.


  —Has tardado mucho, la propuesta se cancela. —Intentó cerrar la puerta y volver a esa cama que la llamaba a gritos pero él se lo impidió.


  —Oh, de eso nada. No he conducido hasta aquí para que me des con la puerta en las narices. Eso se acabó, Mak.


  —Si crees que me acostaré contigo hoy…


  —¡Pero qué dices!


  —¿No estás aquí por eso?


  —¿Recuerdas acaso lo que me escribiste? —«Pues no. Iba demasiado borracha», pensó.


  —Claro.


  —Bien. Entonces ¿qué?


  —¿Qué de qué?


  —Joder, Mak. Es imposible hablar contigo. Me pusiste que si estaba dispuesto a permitir que ganes tu propio dinero aunque fuese superior a mi sueldo, a aceptar que solo quieres tener un hijo y que será dentro de varios años, a entender que quieres estudiar enfermería y ser algo más que un florero sureño, y que si me comprometía con las tareas del hogar y dejaba de ser un, ¿cómo era? —Miró el móvil—. Eso. Un capullo engreído, machista y bruto. —Ella se encogió al recordar esas líneas—. Solo entonces regresarías conmigo. Tendrías tu respuesta si yo me presentaba aquí esta noche. —Cuadró los hombros y le sonrió—. ¿Y bien? Aquí estoy. —Le cogió las manos—. Te quiero de vuelta, Mak. Será como tú desees y te juro que cambiaré, ¿qué me dices, cariño? ¿Volvemos a ser uno?


  Makayla parpadeó incrédula. Por fin su terco Ryan estaba dispuesto a cambiar, a comprenderla. Se sentía tan contenta que notó cómo el estómago se le revolvía. Una angustia se apoderó de su cuerpo y la hizo temblar. Cuando abrió la boca, no fueron dulces palabras las que salieron por ella.


  Vomitó.


  —Imagino que eso es un sí —gruñó él, que lloriqueó cuando vio cómo sus zapatos quedaban hechos un desastre. Se acercó a su esposa y la cogió por los hombros; llevándola a la casa, directa al servicio.
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  La luz se fue.


  Caden resopló y maldijo entre dientes. Lo malo de vivir en esa casita es que cuando se estropeaba algo, él era el primero en notarlo. Sin embargo, a pesar de esos molestos inconvenientes, jamás renunciaría a su independencia. Y seguro que el viejo tampoco se lo permitiría, pues, de hecho, fue idea suya el destierro.


  Ocurrió tras una noche especialmente movidita con cierta rubia de la que todavía guardaba un grato recuerdo. Al día siguiente, su padre lo esperaba en el salón. Allí, sus hermanos y varios vecinos lo recibieron para informarle de que había sido trasladado del caserón por unanimidad.


  Caden, lejos de enfadarse festejó la noticia, pues ansiaba esa libertad como agua de mayo. Además, no es que lo hubiesen echado por completo; seguía acudiendo a comer y cenar. Solo que ahora dormía fuera, lo que le beneficiaba enormemente.


  Rebuscó por el suelo pateando varias cajas hasta que halló la linterna. La encendió y enfocó hacia la silla que estaba cerca de la puerta, sobre ella se encontraba su chubasquero. Se lo puso y fue hasta la entrada de la pequeña casa.


  Al abrir, enmudeció.


  —¿Ana? —Su voz sonó extrañada, anhelante. Ella estaba completamente empapada. Caden iba a ofrecerle su abrigo cuando vio que apuntaba al cielo con el dedo índice.


  —Diluvia —afirmó.


  La atrayente sonrisa que le prodigó encendió su sangre. El corazón del joven se disparó. Tenía miedo de parpadear por si alejaba de sí esa maravillosa fantasía que tanto había anhelado.


  Anabelle dio un paso y se pegó a él, levantó la cabeza y Caden se tambaleó cuando sus miradas se cruzaron. Los ojos oscuros de la joven desprendían fuego y él, al verlos, ardió allí mismo. La cogió en brazos y cruzaron el umbral.


  Buscó su boca, su cuerpo y solo cuando la tuvo desnuda ante él se dio cuenta de que esta vez no era un sueño. Anabelle estaba allí por fin y esa noche sería completamente suya.
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  Un sonido insistente en la ventana la arrancó de los brazos de Morfeo.


  Lorraine maldijo en voz alta, apartó las sábanas de una patada y se aproximó al cristal. Al asomarse quedó a cuadros cuando observó cómo una figura se agachaba y la atacaba con una piedra, instintivamente se escondió. El proyectil impactó contra la ventana.


  —Eh, tú. ¿Qué haces?


  —Llamarte.


  Lorraine se asomó todo lo que pudo e intentó apartar las gotas de lluvia que cubrían su rostro. Estrechó los ojos y observó a un hombre que se encontraba de pie, oculto por la oscuridad de la noche. Lo reconoció.


  —¿¡Evan!? ¿Eres tú?


  —¿Y quién podría ser? ¿Es que acaso esperas a alguien más?


  —¿Qué demonios haces en la calle? ¿Pero tú no ves la que cae? ¡Vas a enfermar!


  —¡¡Por los cojones de satanás, mujer!! Mira que eres dura de mollera.


  —Definitivamente te has vuelto loco.


  Lorraine desde su posición vio cómo él daba un pequeño brinco.


  —¡¡Pues mira, creo que sí!! No sé en qué estaría pensando.


  —Eso digo yo. —Se mesó el cabello, que ya lucía tan empapado como el de él e intentó calmarse antes de estrangularlo. ¡Mira que era cavernícola!—. Será mejor que entres. Tienes que calentarte o cogerás una pulmonía.


  —Se suponía que ese era tu trabajo, no dejarme aquí tirado —protestó aludiendo a las imágenes que había imaginado mientras caminaba hacia allí. Se ilusionó pensando en que lo perdonaría nada más verlo, correría a su encuentro y pasarían el resto de velada entre las sábanas. Luego, él le diría que estaba dispuesto a ponerse los grilletes y ella estaría tan contenta que no se alejaría de su lado nunca más. Pero allí estaba, empapado desde hacía una hora y sin ella.


  Gruñó.


  —¿¡Qué!?


  —¡¡Joder!!


  —¿Y ahora qué bramas?


  —Te quiero. Ya está. Lo he dicho. —Su voz sonó estrangulada. La joven rio sabiendo lo mucho que le había costado admitirlo.


  —¿Y qué más?


  —Demonios, otra vez con lo mismo. —Parecía tan agobiado que a Lorraine le dio pena. Sin embargo, no cedió. Era el momento de poner las cosas en su sitio—. Necesito que… —Evan miró a un lado y al otro, temiendo que alguien lo escuchase, en especial la cotilla de Maddy—. Que estés conmigo —susurró. «Que era parco en palabras nadie lo podría negar», pensó la joven, muy dichosa con sus esfuerzos—. Mira Lorry. Yo no sirvo para esto, ¿vale? Soy un bruto. No sabría expresarte lo mucho que te deseo, cómo se me corta el aire cuando estás lejos y el dolor punzante que siento en el pecho desde que te fuiste. No soy de esos hombres, mujer.


  Ella sollozó.


  —Oh, Evan, ya lo has hecho.


  —Te casarás conmigo —ordenó. Ella asintió, dichosa.


  —Sí, cariño. Y vendrá toda mi familia. Ya sabes que somos muchos y mamá se muere por conocerte y papá. Oh, Evan, ¡¡les vas a encantar!! La abuela puede venir a pasar unos días, sé que adorará Rosbell tanto como yo, quizá hasta se quede. —Evan abrió los ojos alarmado. ¿Aún podría escapar?—. Pero, bueno, ¿¡qué haces ahí plantado!? ¡Sube! La puerta está abierta y estamos solos.


  —¿Dónde está Betzy?


  —Oh. Creo que sigue cantando por ahí.


  —¿Eh?


  —Es una larga historia, mi amor.
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  En la mente de Victoria esa hazaña era mucho más fácil de conseguir que en la realidad. Solo tenía que trepar por la valla trasera, atravesar el jardín, abrir la puerta de atrás, gatear por el pasillo y meterse en el cuarto del joven. Y sí, lo había logrado, pero con más magulladuras y arañazos que los que se había hecho en sus veintiocho años de vida.


  Tambaleante entró en el cuarto de su ex y fue directa a la cama. La acarició y se tumbó en ella de un salto. Todo a su alrededor parecía dar vueltas.


  Pensó en cómo proceder y llegó a la conclusión de que debía encontrarla desnuda en su cama. No quería que hablasen porque cuando lo hacían todo se estropeaba y estaba demasiado borracha como para recurrir a su ingenio. Además, lo deseaba. Quería que le hiciese el amor, no pensaba en otra cosa desde que sintió sus manos acariciarla, sus intensos besos recorriéndole el cuello, los pechos… Suspiró anhelante.


  «Alan…».


  Ahora que el alcohol empañaba sus sentidos, deseaba alzar la bandera blanca y poner fin a esa guerra que había estallado entre ellos. Miró hacia la mesita y sonrió al ver la fotografía enmarcada. Una Victoria que ya casi ni reconocía sonreía a la cámara; lucía la sudadera del capitán de Los Leones y este la abrazaba por detrás, besándola en el cuello. Tendrían diecisiete años y daba envidia contemplarlos; tan relajados, dichosos y soñando con comerse el mundo. Victoria repasó el dulce rostro del joven y se preguntó si esos dos serían conscientes de cuánto cambiarían sus vidas unos pocos años después.


  La joven cerró los ojos y suspiró.


  A veces el camino traza una senda distinta a la que hemos escogido y la vida nos enseña mil formas de vivirla. Y ahora, en ese cuarto, más borracha que una cuba, veía la parte positiva de todo ello.


  El corazón de Victoria siempre tendría dueño. Alan era su otra mitad. Sin embargo, empezaba a sospechar que todo había transcurrido como debía ser. ¿O acaso ella sería feliz en Nueva York? ¡Si tan solo de pensarlo le entraba ansiedad!


  En aquel entonces, su único anhelo era hacer feliz a Alan. Ansiaba casarse, tener un hogar, hijos… Su vida giraba en torno a él. Ahora soñaba esos mismos sueños pero necesitaba más.


  Los sucesos de cinco años atrás lograron aflorar su yo más íntimo y toda esa energía que proyectaba en la vida social del pueblo acabó apuntándola a ella misma y poco a poco nació la mujer que yacía sobre esas sábanas. Segura de sí misma, con un negocio próspero que adoraba y gente que daría cualquier cosa por ella. Hasta los hombres, por mucho que la criticasen.


  Solo necesitaba a Alan. Y por fin sería plenamente feliz. Estiró el cuerpo y acomodó la cabeza sobre la almohada, se desprendió de la sandalia y ni se inmutó cuando la escuchó aterrizar sobre algo. Pensó un poco más en Alan y sin darse cuenta, se durmió.


  Su propio ronquido la despertó.


  Asustada se incorporó y se sujetó el pecho con la mano. ¿Dónde estaba? Giró el rostro y fue apreciando cuanto la rodeaba. Pronto descubrió que se trataba de una habitación masculina y más concretamente la de Alan. Recordó su travesura y se puso en pie. Se preguntó si el joven habría regresado a la casa.


  Se acercó a la ventana y espió. Ahora que estaba más sobria se dio cuenta de dos cosas. La primera era que la valla por la que escaló y se dio la leche de su vida estaba abierta. Y la segunda, que la habitación de Alan tenía un gran ventanal que daba al jardín y que no estaba cerrada, de modo que solo tenía que pasar por ella y ya está, así que su entrada a lo Misión Imposible solo sirvió para una cosa: ¡Fastidiarle el trasero! Se lo masajeó y notó que aún lo tenía dolorido.


  Buscó su zapato y lo vio encima del portátil de Alan, en el suelo. Se aproximó deprisa y lo acarició con reverencia, rezando para que no se hubiese dañado. Lo colocó sobre la mesa y lo encendió. Tras unos angustiosos segundos, por fin la pantalla de inicio se encendió, la pinchó y aguardó.


  Apareció el escritorio que para su sorpresa tenía su rostro de fondo y antes de que pudiese tocar nada una ventana del explorador se abrió, ocupando toda la pantalla. Era el correo. Iba a apartarse cuando creyó leer su nombre. Miró fijamente el teclado; se mordió el labio, las uñas, los dedos… Y finalmente la curiosidad ganó. Entró en el mensaje.


  
    Asunto: Victoria o no.


    Hola, Alan. Martha me ha mandado los artículos y solo quería decirte que lo estamos maquetando, en esta semana lo enviaremos a imprenta y calculo que para días antes de la fecha que me diste estará (me suena que es fiesta allí, algo del fundador del pueblo, ¿no?). Ocupará poquito, unas cuatro páginas, ¿sobra?


    Tengo que confesarte que me encantaría estar allí, me muero por saber cómo reaccionará Victoria. Te deseo mucha suerte querida Madame Whip. Echaré de menos tus crónicas.


    Cuídate, jefe. Besos,


    Gilly F.

  


  Victoria leyó que el remitente era de la redacción de Your News. Buscó la respuesta de Alan y la leyó.


  
    Asunto: Ja, ja. Lo he pillado. Espero que sí haya victoria.


    Hola, Gilly. Gracias por el currazo, te debo una. Imagino que se sorprenderá y rezo que sea para bien, aunque es capaz de vengarse por la vergüenza que le haré pasar.


    Yo también echaré de menos a Madame Whip pero es hora de que descanse. He hablado con el alcalde y cree que es mejor que nadie sepa que mi pluma estaba detrás. Imagino que Martha te ha dicho que me quedo, abriremos sección y la llevaré desde aquí. ¡Visítame!


    Un abrazo enorme,


    Alan.

  


  Victoria se sentó en el suelo. ¿Alan detrás de la figura de Madame Whip? ¡Su Madame Whip! Durante esos años admiró profundamente a esa mujer y ahora resultaba que era Alan. ¡Oh, qué diversión debió pasar a costa de todos! Miró al frente y una lágrima se le escapó.


  En el tiempo transcurrido desde que él se marchó creyó que había puesto distancia para rehacer su vida, pero no. Alan jamás se distanció del pueblo, solo de ella.


  Sollozó.


  ¿Y encima pensaba humillarla? Iba a reírse y a avergonzarla como decía el e-mail. Para él todo era una broma, no la quería, ¡nunca lo había hecho realmente! Dios, qué tonta era. Se puso en pie y recogió sus cosas. Cogió la fotografía en la que salían de adolescentes y juró sobre ella que cambiaría las tornas. La última carcajada le pertenecería. Rosbell descubriría quién era Madame Whip.


  —Y después de eso dudo mucho que te dejen quedarte —pronunció rabiosa y herida.


  En ese momento oyó que llegaba un coche. Espió por la ventana y divisó el vehículo de Tyler. Alan bajó.


  —Gracias por la cena, tío. —Lo escuchó decir. No oyó la respuesta de su interlocutor—. Vale. Nos vemos mañana. Ya me contarás lo de Ryan si hablas con él. —Victoria lo vio asentir—. Sí, ha salido disparado. Apuesto lo que sea a que tiene que ver con Makayla. —Volvió a mover la cabeza—. Sí, Evan igual. Ya, ya. Vale. Nos vemos mañana, colega. Pasaré a ver a Colin, espero que se recupere pronto o Sheryl nos pateará.


  «¿Qué ha pasado?», se preguntó la joven mientras se apartaba del cristal que daba al exterior. Segundos después la puerta de la entrada se cerró; Alan estaba dentro. Despacito e intentando no hacer ruido pasó una pierna por el exterior e iba darse impulso para lanzarse al jardín cuando el timbre sonó. Inmediatamente regresó al interior de la habitación e intentó captar la conversación.


  —Hola. ¿Puedo ayudarla? Eh, ¿dónde va?


  Victoria observó cómo una mujer rubia se colaba en la casa. Escuchó la voz de Alan llamándola y corrió a la puerta de la habitación para ojear el salón. No vio gran cosa, pero sí los oyó.


  —Supongo que eres Colin, el novio.


  —¿Eres stripper? No sabía que iban a contratar…


  —¿Stripper? No.


  Silencio. Victoria dio un puñetazo en la pared y gateó a oscuras fuera del cuarto.


  —Hay un error se lo aseguro —dijo Alan.


  —Mira, guapo, a mí me han pagado por un servicio. Veo que solo estás tú así que imagino que será contigo. ¿Dónde vamos?


  —Eeeh, ¡estás desnuda!


  La mujer rio.


  —¿Y cómo creías que iba esto, guapo? Bueno, si te gusta más con ropa, Missy se adapta. ¿Vas a quererlo en el sofá? Ven, estoy caliente. Tócame, ardo, tengo fuego en mis venas. ¿Lo sientes?


  ¿¡Una meretriz!? Alan estaba con una… una… ¡¡Pelandrusca!!


  Victoria no pudo escuchar más. Se puso en pie y sin importarle el ruido huyó de allí, tirándose por la ventana y corriendo hacia el exterior. Cuando estuvo bien lejos sacó el móvil, y marcó un número. Atajaría el fuego de la hembra de la única forma posible: ¡Con los bomberos!


  Minutos después, las sirenas resonaron por el silencioso pueblo. Y algunos rosbellenses corrieron a casa de Alan para auxiliarlo con el incendio.
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  El día amaneció tan hermoso como la sonrisa que lucía Evan. Unos toques en la puerta, lo despertaron y se desperezó feliz. Buscó a Lorraine y vio que no estaba.


  —¿Se puede? —preguntó dulcemente su mujercita, que habría salido a por desayuno.


  El joven, travieso, se levantó de un salto y se quitó los calzoncillos. Había pasado una noche tan gloriosa que solo de pensarlo, se puso duro de nuevo. Se tumbó y colocó las manos sobre la cabeza, con el falo en punta.


  —Pasa, Lorry. Tu macho te espera.


  La puerta se abrió y una Betzy repleta de rulos se coló en el interior. Sus miradas horrorizadas se cruzaron al mismo tiempo y sus gritos se fundieron en uno solo.


  La pobre Betzy siguió chillando hasta que consiguió que la doctora la atendiese y le diese un calmante. Esa noche no durmió; soñó con una sibilina cobra que la atacaba.
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  Cuando el sol se filtró por la ventana, Parker se despertó. Emitió un sonoro bostezo e intentó incorporarse pero algo se lo impidió. Abrió los ojos de golpe y casi gritó al verse inmerso en su peor pesadilla.


  Flora, a la derecha de su cuerpo, ronroneaba entre sueños, con la mano apoyada sobre su pecho. Su hermana, Rose McKenzie, situada a su izquierda, le acariciaba el cabello. El hombre se movió y las despertó.


  Puso su cabeza a toda máquina pero lo único que recordó es que llegó a casa bien temprano, atendió a sus animales, cenó y se fue a dormir. ¿Cuándo llegaron esas dos? ¿Lo habían drogado? Y lo más importante, ¿retozó con ellas? Rezó al cielo porque la respuesta fuese un rotundo «no». Sintió ganas de llorar.


  Las hermanas oyeron el gemido de su amado y se miraron, cómplices. Le sonrieron, aletearon las pestañas y pronunciaron al unísono:


  —Buenos días, mi amor.


  Parker Williams gritó hasta quedar afónico.
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  El insidioso teléfono volvió a sonar.


  Ross, que estaba en la mesa, lo observó ansioso, deseando alzar la mano y cogerlo, pero Victoria lo miró con esa apatía que arrastraba desde la semana anterior y el ayudante no se atrevió a contrariarla. Saltó el contestador.


  —¿Victoria? Soy Anabelle, Belle. —Se oyó un carraspeo y una risa de hombre. Ross se sorprendió cuando su hermana pronunció un «calla, tonto» muy juguetón. ¿Con quién estaba? Otra que llevaba días rarísima. Casi no pasaba por casa y cuando lo hacía era a las tantas y con una sonrisa bobalicona que empalagaba. ¿Es que todas las mujeres de Rosbell se habían vuelto locas?—. Espero que oigas este mensaje a tiempo. Mira yo… Esto… He llamado a Kevin y le he explicado que no podré acudir a la boda con él. Siento haber esperado tanto, sé que tenías planes y que me comprometí contigo Vicky. —La susodicha se levantó y se acercó al corcho que tenían colgado en la pared. Buscó con el dedo índice el nombre de Anabelle y tachó la línea en la que esta salía junto con el que sería su acompañante en la boda de Sheryl y Colin. Después volvió al asiento y se puso a leer unos papeles que tenía en la mesa, Ross vio que se mordía el labio, signo de que estaba alterada—. Pero lo he estado pensando y creo que prefiero acudir sola. —Victoria siguió enfrascada en su lectura, sin reaccionar. Ross, en cambio, frunció el entrecejo por la flamante mentira que acababa de soltar su hermana, tenía ese tono agudo que utilizaba cuando tramaba algo. Se preguntó qué escondía—. Nos vemos dentro de un rato. Y, Vicky, lo siento, ¿vale? —Antes de colgar Ross escuchó cómo Belle reía y decía: «Quieto».


  Ni siquiera supo cuánto tiempo pasó con la vista fija en el contestador. Su jefa lo trajo a la realidad; sobresaltándolo.


  —Pareces sorprendido.


  —Había alguien con ella —afirmó.


  —Eso parece.


  —Lleva días muy rara. Me recuerda a aquella vez cuando Brasen trajo a…


  Ross abrió muchísimo los ojos. Luego, tosió descontroladamente.


  —¿A…?


  —¡No! —estalló—. ¡Es totalmente imposible!


  —¿Qué es totalmente imposible?


  —Ella no lo haría, ¿verdad? ¡¡Le romperá el corazón!! Por Dios, no hay nadie más mujeriego que ese. ¡¡Es una locura!!


  —Ross, no te sigo.


  Él la ignoró y siguió a lo suyo. Se despeinó y se pasó las manos por la cara.


  —Ahora todo tiene sentido. Las sonrisas, la cara satisfecha… ¡Anabelle se ha vuelto loca!


  —Me parece que no es la única —siseó Victoria al verlo caminar de arriba abajo con el ceño fruncido.


  —Los vigilaré bien de cerca. Sí, eso haré. Y como se le ocurra dañarla…


  En ese instante, el teléfono sonó.


  —Hola Victoria. Soy Martha, esta mañana he llamado a Colton para cancelar…


  Victoria pegó un chillido y la tomó con el dispositivo, arrancó los cables y lo tiró al suelo. Ross contempló el arrebato en silencio.


  —¿Otra que prescinde del acompañante?


  —Imagino.


  —Solo quedas tú. ¿Vas a renunciar al plan, no?


  —Ni hablar. Voy darle a ese Judas donde más le duela. —Ross no necesitó preguntar a quién se refería.


  —¿Vas a contarme qué ha pasado?


  —Todavía no. —Su voz sonó débil y el joven supo que estaba a punto de llorar. Contempló la imagen del periodista que estaba colgada sobre el corcho. Victoria le había ennegrecido con el bolígrafo varios dientes y pintado cuernos. De repente, supo cómo animarla.


  —¿Jugamos? —Señaló la cara de Alan.


  La joven, por fin, sonrió. Abrió el cajón y le ofreció tres dardos.


  [image: anillos unidos]


  Alan, sentado en uno de los bancos de la iglesia, observaba a la pareja que se daba el sí quiero frente al padre Xavier. Enamorados, compenetrados y muy felices.


  Sonrió. Cinco años atrás, también se sintió así. Cerró los ojos y vagó entre los recuerdos. Victoria parecía levitar hacia él; hermosa, etérea y radiante. Al verla, el único sonido que le llegó fue el de sus propios latidos. Deseó inmortalizarla en ese instante; aprisionar esa luz que irradiaba. Ahora estaba perdido, a oscuras, sin ella.


  La miró con afecto. Reía con su delicadeza habitual; tapándose la boca con el guante de seda blanca. Se palpó el moño rubio y rebuscó en su bolsito. Sacó el móvil y disparó varias fotos a los novios. Luego, abrió un pañuelo y se limpió la lágrima que recorrió su mejilla. Alan envidió al papel que ahora barría las gotas que refulgían en sus preciosos ojos verdes y se reprochó por haber perdido el derecho de ser su sostén; el brazo protector capaz de reconfortarla en cualquier situación.


  ¿Qué rayos lo invadió para hacerle aquello? El tiempo barrió la inquina que sacudía su pecho en aquellos días, ya no había orgullo de por medio y era capaz de reconocer que él solito fue el causante de sus problemas. Y allí, frente a Colin y Sheryl, entendió por fin a Victoria. Cómo se debió sentir y lo mucho que estropeó aquel acontecimiento que debió haber sido el mejor de su vida. Era un miserable.


  Victoria giró la cabeza y sus ojos, como imanes buscando a la otra mitad, se encontraron. El contacto visual se interrumpió cuando Cameron Shein, su acérrimo enemigo, el capitán de Los Tigres, posó su mano sobre su brazo y requirió su atención. Alan tuvo que controlarse para no montar una escena. Ella rio y el tipo volvió a susurrarle en el oído, emitiendo una risa de hiena que Alan deseó hacérsela tragar.


  —Basta, Alan. —Ryan lo sujetó del brazo; evitando que se levantase.


  —¿Qué? —replicó beligerante.


  —Venga, tío, gruñes tanto que el pobre Xavier se ha visto forzado a interrumpirse tres veces. Estás acaparando la atención de la gente y se supone que los protagonistas son los novios —bromeó su amigo, sentado a su derecha.


  —Es verdad —corroboró Martha, desde la izquierda, con tono divertido.


  —La culpa es de ese idiota.


  —Hombre, detesto al imbécil de Shein tanto como tú, pero hay que reconocer que se está comportando —susurró Tyler, colocado entre Martha y su mujer.


  —Shh, Tyler —lo riñó Lilly; dándose toquecitos con un pañuelo que ya estaba húmedo de tantas lágrimas.


  —Lo siento, cariño —se disculpó.


  —¿Verdad que es hermoso?


  —¿¡Colin!? —Ella parpadeó y frunció el ceño.


  —¡La ceremonia!


  —Ah, sí, sí. —Puso los ojos en blanco por la sensiblería de su mujer y deseó que pasase rápido la aburrida ceremonia—. Alan, vas a asesinarlo con la mirada —manifestó, al tiempo que luchaba con la carcajada que pugnaba por salir. Los ojos oscuros de su amigo estaban inyectados en sangre.


  —Me está provocando —declaró Alan, empecinado, mientras observaba cómo el tipo pegaba su hombro al de Victoria.


  —Venga tío no…


  —Imagina que está así con Lilly o… —se giró hacia Ryan—. Que abraza a Makayla. Te recuerdo que uno de esos malditos tigres estuvo a punto de ponerle las zarpas encima a la tuya. —Ryan apretó la mandíbula.


  —Me has convencido. ¿Le pateamos el culo?


  —Vale ya, Ryan. No lo provoques más. —Makayla lo golpeó con su abanico y este, resopló, frustrado. La morena se inclinó—. Alan, compórtate. No estropees la boda o yo misma te abofetearé.


  —Me encanta cuando te pones tan agresiva, Mak —le ronroneó su marido al oído. Ella rio.


  —Ya veremos si esta noche piensas lo mismo. —Él le mordió la oreja, antes de jurar:


  —Estoy impaciente.


  Alan puso los ojos en blanco; lo rodeaba tal aura de amor que tuvo ganas de gritar. La dicha se palpaba en el ambiente y los envolvía a todos. O al menos a casi todos, porque a él llevaba tiempo esquivándolo.


  Espió a Victoria. Reía de nuevo con ese idiota; se preguntó si lo estaría provocando adrede. Era muy capaz de ello.


  —Además, Colin amoratará vuestro trasero, si le pegáis aquí —se metió Evan, que estaba sentado tras ellos, al lado de Lorraine y London, quien a su vez iba acompañado de su novia.


  —Ojalá pudiésemos hacer algo para ayudaros. ¿Por qué no le das una serenata, Alan? —propuso Lorry.


  —¿Y que le tire un cubo de agua a la cabeza? ¡Estás loca, mujer!


  —Mira, Evan…


  —¡¡Shh!! —Desde las filas de la izquierda, Abigail los reprendió.


  Cameron, consciente del revuelo, pasó un brazo por detrás de Victoria. Miró a Alan, le sonrió, y descansó la mano en el hombro de la rubia. El otro, intentó levantarse, pero sus perros falderos, Tyler y Ryan, lo impidieron. Chasqueó la lengua cuando vio que se repantigaba y cerraba los ojos fingiendo una indiferencia que ambos sabían que no sentía. Decidió tensar más la cuerda y se acercó todo lo que pudo a la joven.


  —Joder, no podré soportarlo más. Tengo ganas de pegarle un puñetazo a alguien.


  —Pues tendrás que contenerte, muchacho —le recomendó Elijah, sentado junto a su nuera.


  —Sí, Alan. No querrás fastidiar la apuesta, ¿no? Será mejor que aguantes, como un verdadero hombre —lo riñó Carl desde dos filas más atrás.


  —¿Qué apuesta? —preguntó Alan.


  —¡Carl! —Henry, a su lado, le dio un coscorrón—. ¡Sin trampas! Si el muchacho se quiere ir a tomar el aire, que lo haga. Así se despejará y…


  —¡Y un cuerno! Para que ganes tú, ¿no?


  —De momento es Liam el que va venciendo —indicó Parker, que lo comprobó en la libretita que portaba—. Fue el único que apostó que soportaría toda la ceremonia, solo gruñendo y apretando los puños.


  —¡¡Yo también!! —protestó Carl sorteando a Henry para llegar hasta Parker y arrebatarle las anotaciones.


  —No, imbécil. Tú solo apuntaste que aguantaría sin salir, no dice nada de gruñidos.


  —Tú lo que quieres es que pierda, Henry.


  —¿Y por qué querría yo eso?


  —¿Por qué me sigues culpando de lo de la tarta?


  —Así que por fin admites que fuiste tú, ¿eh? ¡Te la comiste!


  Carl gimió ofendidísimo.


  —No hice tal cosa.


  —Te vi. La dejé en el mostrador y solo tú rondaste la zona.


  —No volveré a dirigirle la palabra a alguien que me difama de tal forma.


  —¡¡Mejor!!


  Henry se levantó y le cambió a Parker el sitio, situándolo entre ambos. El padre Xavier carraspeó.


  —¿Habéis terminado? Si la respuesta es sí, continuaré. —Henry y Carl asintieron avergonzados—. Bien, como decía…


  —¡Maddy quita del medio, que no veo! —estalló Betzy.


  —Colin, Sheryl… —siguió el sacerdote.


  —Tengo que hacer fotos para el blog —replicó Madelaine; situándose tras los novios.


  —Ni que fuese transparente.


  —¡¡Elijah Shela repite eso y te tragas la cámara!!


  —Yo os declaro… —Xavier alzó la voz.


  —¡Fuera! —vociferó Betzy, levantándose.


  —Betzy, que ahora tapas tú —le advirtió Abigail, situada a su lado.


  —¡¡¡Yo os declaro…!!!


  —Maddy, retírate un poco, quiero ver el beso —rogó Sadie, acomodada junto a su esposo, el alcalde.


  —¡Por las barbas de Cristo! Muchachos, os declaro marido y mujer.


  Los asistentes estallaron en vítores mientras los novios sellaban su amor con un beso. Las gentes se levantaron y se les acercaron para darles la enhorabuena.


  —Y ahora, voy a tomarme un brandy, que falta me hace —susurró para sí el cura, se dio media vuelta y se metió en la salita que había junto al altar.


  Alan aprovechó para alejarse de allí, antes de cometer un asesinato.


  Estaba furioso, realmente furioso. Victoria lo había apuñalado con la daga más afilada que poseía: ¡Cameron Shein! Llevaba días esquivándolo, huyendo de sus encuentros, colgándole las llamadas y sin contestar los mensajes. Y él, idiota de sí, creyó que estaría demasiado ocupada con la boda, cuando la mala pécora estaba confraternizando con el enemigo.


  Anduvo hacia la zona en la que se celebraría el convite y empezó a servirse la primera copa de las muchas que bebería aquel día.
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  Brasen Jackson entretenía a los Taker y a su propia familia con las anécdotas vividas durante su época universitaria. Ahora, el joven médico trabajaba fuera, pero ya les había anunciado que muy pronto se trasladaría a Rosbell para incorporarse a la clínica de los Reel.


  Ross, que tenía una veta malvada, provocaba a su hermano para que cantase sus virtudes e hiciese babear a la joven April, que llevaba todo el día sin quitarle la vista de encima. Otra que tampoco se cortaba ni un pelo era Anabelle, quien tenía los ojos plantados en la mesa de los Hayes. Victoria muy pronto descubrió el nombre de su enamorado, pues este tampoco disimulaba a la hora de observar a la joven morena. Al pobre alcalde le daría un ictus cuando averiguase el romance de su hija, pues si había un hombre inadecuado, aparte de Alan, claro, ese era Caden Hayes; el soltero empedernido de Rosbell.


  Al pensar en Alan se regocijó. Llevaba toda la comida taladrándola con los ojos y a punto estuvo de montar un espectáculo en la iglesia. Victoria no se engañaba, sabía que la rabia que desprendía su ex se debía más a quién era su acompañante, que al hecho de estar acompañada. Por eso, y a pesar de detestar a ese pimpollo engreído, fingía que estaba interesadísima en él. Sin embargo, la hartaba. Era el tipo más aburrido del mundo y para colmo, no tenía ni un poro de humildad en todo su cuerpo.


  Maddy tropezó contra su silla y Victoria la ayudó a reincorporarse. La mujer, una vez repuesta, corrió hacia el centro de la sala para fotografiar el beso de los novios, que seguramente protagonizaría varias páginas de su blog. Victoria sonrió. A veces Maddy podía causar grandes dolores de cabeza, pero otras, la bendita mujer era de ayuda. Como, por ejemplo, cuando publicó quién era Martha y qué hacía allí. No escatimó en dar detalles y poner de vuelta y media a los hombres. Tuvo hasta la osadía de entrevistar al alcalde, que se despachó a gusto criticando a Lady Jokes y acusándola de ser la responsable directa de todo el entuerto, pues no les dejó, según él, otra opción. Seguía resentida por esas declaraciones y así se lo hizo saber cuándo ignoró su guiño juguetón. Sadie, que vio el gesto, asintió. Contaba con el apoyo de las mujeres.


  Movió la cabeza y aparentó que escuchaba a Cameron mientras veía a Alan rellenarse la copa y dedicarle una mirada iracunda. Alzó la suya y lo saludó con ella. Él apretó los labios y susurró algo. Martha, a su lado, rio. Pareció más enfadado, lo que la alegró. Tyler, en ese momento, le dio una palmada y le cuchicheó al oído. El gesto de Alan se relajó, la miró y asintió.


  Victoria se molestó por el cambio.


  —Vicky, ¿bailas? —Cameron cabeceó hacia las parejas que se reunían en el centro del salón.


  La joven iba a negarse, pues nada se le antojaba más terrorífico que pasar la próxima hora con ese pesado. Sin embargo, un movimiento en la mesa de enfrente la acalló. Alan se levantó, apuró su copa y cuadró los hombros. Fue directo a ella.


  A tientas, Victoria agarró su vaso. Bebió para darse valor mientras una emoción nacida de la más pura anticipación la ahogaba. Iba a rechazarlo, por supuesto. Pero primero se daría el gusto de titubear. Agarró la cuchara y probó la tarta con el apetito recuperado.


  Alan le sonrió con malicia. Ella tragó. Él la repasó con sus ojos y anduvo, acortando la distancia que los separaba. Victoria se abanicó con el guante que yacía sobre la mesa. Cuatro pasos restaban para que llegase, tres, dos, uno… y… ¡y siguió sin pararse! La rodeó, levantó las cejas a modo de saludo y continuó su trayecto, para sorpresa y ofensa de Victoria.


  Ofreció su mano y una bonita pelirroja, que la joven reconoció como Mairen, la prima de Colin, le salió al encuentro. Se agarró a su brazo y parpadeó seductora; Victoria deseó que se le metiese rímel en los ojos. Ensartó con la cuchara su porción de tarta nupcial y la agujereó cuando vio que se colocaban en la pista de baile, abrazados y muy, muy pegados.


  —La sangre se paga con sangre —susurró Ross, a su lado.


  —¿Eh?


  —Ojo por ojo y diente por diente.


  —Ross. ¿Has bebido?


  —La venganza es un dulce que no engorda, amiga. ¡Atibórrate! —Cabeceó hacia Cameron. Victoria escudriñó la pista, luego miró a su acompañante y finalmente lanzó una carcajada que atrajo la mirada de Alan—. Veo que comprendes, mi querida aprendiz —pronunció Ross con voz profunda—. Ve y triunfa.


  Ella rio. Agarró la mano de Cameron, que intentaba dirigirse a su postre, y lo levantó.


  —Vamos, ¡a bailar!


  A Ross le faltaron las palomitas. Aquello era mejor que Sexo en Nueva York. Aguardó el gran momento y sus chicos no lo defraudaron.


  Alan vio llegar a la pareja y se envaró. Poco le faltó para abordarlos, pero Tyler tenía razón debía pagarle con la misma moneda. Sonrió a la prima de Colin y ella soltó una risita. Victoria se colocó a su lado, sus hombros casi se rozaban. Agarró a Cameron por los hombros.


  Alan abrazó a la pelirroja con tanta fuerza que la joven abrió los ojos asustada, pero no se apartó. Victoria contraatacó acariciando la nuca de Cameron. Alan dio una vuelta a su pareja y la atrajo hacia él. Victoria se meneó sobre el cuerpo de su acompañante, en lo que se suponía que era un movimiento muy sensual, pero que se asemejó más a un reptil trepando por la pared.


  Alan se colocó tras Mairen, la alzó y le dio vueltas, la chica quedó en una posición vergonzosa con las piernas abiertas y la falda subida hasta los muslos. Chilló e intentó taparse para no enseñar de más. Victoria sacudió la cabeza en círculos, deshaciendo su meticuloso moño, daría más de cuatro cuando golpeó al pobre Cameron con fuerza y le hizo un corte en el labio. Estaba tan mareada que trastabilló y chocó contra un camarero que llevaba una bandeja de copas de vino tinto, que lamentablemente volcó sobre la mujer que estaba a su lado. Y esta, para desgracia de todos, fue Sheryl. La novia consiguió una patética mancha roja en la parte superior de su vestido blanco.


  Alan, ajeno al suceso, dio otra vuelta a la chica. El zapato salió volando y aterrizó en la cabeza del novio que consolaba a su alterada mujer. Cayó al suelo.


  La música paró.


  Los doctores se acercaron al matrimonio. Rachel intentó consolar a su hija y Owen examinó a su yerno. Parker y Elijah lo levantaron y llevaron hasta la mesa principal. Arrancaron el mantel; las copas nupciales que Sheryl deseaba guardar se hicieron añicos. Colin se quejó cuando su suegro le tocó el ojo que ya estaba oscuro e hinchado.


  Alan y Victoria se aproximaron para interesarse por el estado del novio. Mairen lloraba deshaciéndose en disculpas y Cameron pedía que lo atendiesen también.


  —¡Mira lo que has hecho! —lo acusó Victoria, que se sentía muy mal por el desastre.


  —¿Yo? Tú tienes la culpa de todo. Tú y este idiota que tiene más tentáculos que un pulpo.


  —Para pulpo tú, que casi ahogas a la pobre Mairen, ¿a qué sí? —La pelirroja no contestó, estaba demasiado aturdida—. No sabía dónde meterse para escapar de tu asalto.


  —¿Asalto? Asalto el que te daba este idiota con los ojos.


  —Cameron es un hombre dulce, respetable e interesante.


  —Ya. Tan interesante como el pleno municipal. Por eso has bostezado dos veces mientras te hablaba.


  —¡Oye! —protestó el alcalde que no perdía comba de la discusión. Ni él ni nadie.


  —En realidad son tres bostezos —puntualizó Henry.


  —No, nosotras contamos cuatro. —Betzy señaló a Abigail.


  —De eso nada. Grayson y yo estuvimos muy atentos y puedo asegurar que son cinco. —Elijah tomó la palabra y Grayson apoyó su afirmación con la cabeza.


  —Insisto en que son cuatro —reiteró Henry.


  —Ya. Tú siempre insistes —apuntilló Carl.


  —¿¡Qué significa eso, viejo!?


  —¿Viejo? ¡Fantoche de hombre! Estoy harto de tus baladronadas. Te reto al amanecer. —Le tiró una servilleta a la cara.


  —Dime dónde, cuándo y ahí estaré. Elige cómo nos enfrentaremos.


  —Muchachos…


  —¡No te metas, Parker! Este es un asunto de honor.


  —Tú no tienes honor, Carl. Jamás olvidaré que comiste la última porción de la tarta de arándanos de mamá, ¡la reservaba para el almuerzo! —La nonagenaria, que estaba a su lado, puso los ojos en blanco.


  —Te haré otra, hijo.


  —No, mamá. Mi orgullo exige satisfacción.


  —Trae tu caña de pescar al amanecer. —Carl apoyó las manos sobre la mesa para dar fuerza al reto. Henry hinchó su amplio pecho y aceptó.


  —Llevaré la de Parker.


  —Y yo la de Grayson.


  —¡Si no sabéis pescar! —estalló Betzy, que quiso estrangular a su hermano.


  —Pero eso no importa —respondió Henry.


  —¿Y por qué demonios no?


  Henry y Carl se miraron y al unísono pronunciaron:


  —Porque es un asunto de honor.


  Parker se puso en medio del salón.


  —¿Podemos volver a los bostezos que ha tenido Victoria con Cameron? —pidió.


  —No, no podemos. Además, es mentira. —La joven sonrió a su acompañante que ya no parecía tan feliz con ella.


  Alan rio divertido.


  Parker se dirigió al escenario y cogió el micrófono.


  —Lo siento, Victoria, pero tengo que disentir —se entrometió Grayson—. Parker, ¿cuántos lleva?


  El granjero sacó su libretita y consultó.


  —Tengo apuntado siete bostezos. —Su cara se iluminó—. Elliot apostó por seis, de momento es el que más se acerca. Aprovecho que tengo vuestra atención para comunicaros que podréis participar hasta que la pareja abandone el convite. Dos dólares la apuesta.


  —¡Dios mío! ¿Cómo habéis podido apostar a eso? —inquirió Victoria, atribulada.


  —Eso. No puedo creer que os hayáis rebajado a algo tan sucio. Deberíais avergonzaros. —Julie Taker salió en defensa de su hija. Esta deseó besarla de agradecimiento.


  —¡Julie! —exclamó Parker—. Has ganado.


  —¿¿¿He ganado???


  La mujer se puso en pie dando saltitos.


  —Sí. Acabo de contarlo y fuiste la única que apostó siete.


  —¿Cuánto?


  —Cincuenta dólares.


  —¡Cooper! ¿Has oído eso?


  —Enhorabuena, querida.


  —No. Debo agradecérselo a Alan. —Este abandonó su postura relajada y alzó una ceja—. Por un momento creí que me ganaría Sadie, pero después bebió esa última copa e hizo las siete. Me otorgaste el triunfo. Alan. —El joven ya no se divertía, ¿es que estaban todos locos?—. Esta gloria es por ti, gracias.


  —Mamá, no lo puedo creer. ¡Tú también!


  Su madre se encogió de hombros e hizo una mueca de disculpa.


  —Y yo no puedo creer que hayáis estropeado mi boda, Vicky.


  —Sheryl, lo siento.


  —Alcalde, exijo satisfacción.


  Victoria se tapó la boca y abrió muchísimo los ojos.


  —¡No!


  —Sí.


  —Yo también, Alan. —Colin se puso en pie con su ojo a la funerala.


  El alcalde intentó quitarle el micrófono a Parker, pero este se negó. Forcejearon hasta que Elliot salió vencedor.


  —¿Qué proponéis, muchachos?


  —Queremos que Alan y Victoria sean nuestros padres fundadores de este año.


  —¿Te has vuelto loca, Sheryl? No pienso hacerlo y mucho menos ensayar.


  —Sabes muy bien que no hace falta.


  —Alcalde…


  —No sé, muchacha. Es el evento más importante del año. —Examinó a Alan y Victoria—. Hasta la televisión de Mobile nos cubre. No me gustaría que se torciese por desavenencias entre los personajes principales.


  —Ya, qué lástima. Había pensado que usted podría ser el caudillo Creek este año. Pero sí, quizá lo mejor sea esperar hasta el pleno y que Las Primorosas sorteemos los papeles. No sé, puede que la suerte esté de su lado y aun así consiga el papel. Lo desea desde hace años, ¿no?


  Victoria gimió ante el chantaje. ¡La dulce Sheryl se había vuelto perversa!


  —¡¡Sheryl!! Eso no vale.


  —¿Quién dice que no, Victoria?


  —Eres mala.


  —¿Te recuerdo que me has estropeado el vestido?


  El alcalde pidió atención.


  —Bien, bien, bien. En vista de los acontecimientos creo que este año deberíamos hacer una excepción. Estos jovencitos necesitan armonizarse y no hay mejor forma que metiéndose en la piel de nuestros fundadores, que como todos sabemos vivieron una intensa historia. Como nos hallamos casi todos aquí, propongo votación popular. Los que estén a favor de que Victoria y Alan representen a Lavita Livingston y Nathaniel Josiah Rosbellus en el Día del Fundador que levanten la mano.


  Todos, sin excepción, alzaron sus brazos.


  [image: anillos unidos]


  Martha se estaba divirtiendo de lo lindo. Era la boda más intensa a la que había acudido y sí, en parte a causa de la pareja favorita de Rosbell. Cómo se alegraba de no haberse marchado con Alan. Se había adueñado de la pista y de Ross; April, que ahora parecía llevarse a las mil maravillas con el joven, y hasta Alice, la abuela de este, le seguían el ritmo.


  Al final su estancia en el pintoresco pueblecito estaba resultando de lo más interesante, casi se apenó de lo poco que le quedaba. Se quedaría dos meses más para ayudar a Alan a poner en marcha la nueva sección del periódico y una vez que pasase el popular Día del Fundador marcharía. Sus ojos volaron hacia el atractivo moreno que reía con sus hermanos y volvió a pensar en lo guapo que estaba. ¡Mierda! Le jodería dejarlo atrás.


  Ross saltó alocadamente y la cogió en volandas. Ella dejó de lado sus funestas cavilaciones y se lanzó de cabeza a esa alocada danza. Luego, April le mostró unos pasos y las siguientes piezas las bailó al puro estilo de Alabama.


  De pronto entró una balada y las parejas se buscaron. Ross hizo una exagerada reverencia y tendió la mano a su abuela, que aceptó gustosa la invitación. April, al verse sola, se giró para regresar a su asiento pero Brasen, el hermano mayor de Ross, según le había contado Alan, se cruzó en su camino; ofreciéndole el brazo.


  La chica pareció florecer y Martha se percató de qué Jackson la conmovía realmente. Asustada ante esa revelación buscó los ojos de su nuevo amigo, quien observaba a la pareja divertido. Entonces la miró y le guiñó un ojo. Martha comprendió que él alentaba aquella atracción y rio con ganas.


  —Princesa, ¿me permites este baile?


  El corazón le dio un vuelco cuando sintió tras ella esa voz ronca y sensual. Inspiró fuertemente y sus fosas nasales se llenaron de ese perfume varonil que desprendía Luke Hayes.


  Lentamente se dio la vuelta, aleteó las pestañas y miró sus labios, pasándose la lengua por los suyos. Él tensó el cuello y ella lanzó una carcajada de triunfo en su interior.


  —Por supuesto que… —Le sonrió seductora, se pegó a él, puso sus manos sobre los hombros y se acercó a su oído—. ¡No! —Se alejó contoneándose, muy satisfecha de sí misma.


  El apuesto rostro del joven fue ensanchándose hasta mostrar una hilera de dientes blancos, cualquiera que lo conociese sabría que esa sonrisa no presagiaba nada bueno. Martha suponía un reto demasiado tentador como para rechazarlo. Esa altiva mujer sería suya… como se llamaba Luke Hayes, que así sería.
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  El tiempo pasó raudo. Los segundos se transformaron en horas y estas, en semanas y meses. Y así, llegó el Día del Fundador. Los rosbellenses, amantes de su fiesta patronal, se vieron inmersos en una vorágine de preparativos desde los dos meses siguientes a la boda de Sheryl y Colin. Nadie, sin excepción, quedó desocupado. Algunos, incluso, ante la avalancha de obligaciones sociales cerraron sus establecimientos y se dedicaron por entero a la organización.


  Las Primorosas, este año con Anabelle Jackson a la cabeza, dividieron al pueblo en colonos y nativos, y organizaron varios comités. Victoria se unió a ellas y junto a su madre, Maddy, Helen, Amelia y Layla confeccionaron el vestuario.


  A Ross, Ava y Lindsey les tocó la caracterización; las McKenzie, Abigail y Betzy, decoración; Sadie, April, Alice y Lorraine, la parte de la alimentación. Una de las más importantes, pues ponía el broche final a la jornada.


  En este año, las nativas serían las mujeres y los colonos los hombres. El gran día iniciaba con las féminas sentadas en torno a varias hogueras, unidas de las manos y cantando. Tras ellas, las tiendas que después servirían de pícnic cuando los colonos las atrapasen y las reclamasen como suyas.


  Como novedad, se había sustituido el uso de las espadas por cuerdas, arma que estaría a disposición de los colonos. Tras el incidente del pasado año, todos estuvieron de acuerdo. Maddy, que fue la causante del desastre, creyó que era una medida exagerada. Pero Elijah, que en aquel entonces hacía de nativo, apoyó la decisión. El pobre hombre se pasó toda la mañana con el curandero a causa del tajo que la loca fémina le hizo en el trasero cuando intentaba capturarle.


  
    Programa:


    11:00 horas. Inicio y recepción.


    Entran a caballo (o burro) los colonos e inspeccionan las calles de Rosbell hasta dar con los nativos. El caudillo Creek los recibe con un canto y estrecha la mano de Nathaniel, que montará el corcel blanco de Parker.


    Se sientan en torno al fuego y juntos entonan el himno del pueblo. Entonces, aparece en escena Lavina y quien hace de padre fundador se pone en pie y pronuncia:


    —Mía.


    Ella, orgullosa, le da la espalda y se coge del brazo de un guerrero Creek. Luego, mira altanera al extranjero y se mete en la tienda.


    (Escena invariable, no importa el sexo de los colonos o nativos. Siempre ha de haber un Nathaniel, una Lavina y un guerrero Creek).


    Nathaniel levanta su espada (el único que este año portará) y con un grito reclama a su amada. Se enfrenta al Creek, entra en la tienda y se la lleva en su caballo a recorrer el pueblo. Mientras, el resto se enzarza en una batalla (persecución más bien).


    Los colonos reclaman a sus parejas y disfrutan del almuerzo en las tiendas de campaña.


    13:00 horas. Bienvenida.


    El caudillo Creek da la bienvenida a todos y bailan al son de la música (a cargo de Evan).


    14:00 horas. Comida.


    El jefe nativo los invita a un banquete en el que Lavina y Nathaniel deben leer dos frases, chocar sus copas y desear buenaventura a los rosbellenses.


    


    Intérpretes principales:


    Caudillo Creek: Elliot Jackson.


    Nathaniel Josiah Rosbellus Livingston: Alan Black.


    Lavina Livingston: Victoria Taker.


    Guerrero Creek: Luke Hayes.


    Mujer que abre tienda: Lorraine.


    Trovador: Evan.


    Curandero 1: Rachel Reel.


    Curandero 2: Owen Reel.

  


  [image: anillos unidos]


  El alcalde de Rosbell no se consideraba un hombre madrugador. Es más, las sábanas lo atraían más que una polilla a la luz. Sin embargo, esa mañana era distinta. El sol brillaba con más fuerza otorgándole una energía inusual. Se sentía henchido de dicha. Por fin, tras tantos años sería el caudillo Creek.


  Se rascó la prominente barriga y con un sonoro bostezo se acomodó en la silla de su despacho. Encendió el ordenador y se introdujo en su correo electrónico. En menos de un segundo hizo un envío masivo a los medios de la zona. En especial, a la televisión de Mobile.


  Agarró el programa que descansaba sobre la mesa y lo releyó, con el pecho palpitando de emoción. Cerró los ojos y se imaginó inmerso en la escena, se paseó por la habitación y paró en el centro. Inspiró fuertemente y entonó la melodía de recepción, que resonó por toda la casa.


  Al terminar, se enjugó las lagrimillas que calentaban sus párpados. Juró con voz de tenor que nadie estropearía su actuación. Por una vez, el Día del Fundador sería inolvidable.
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  Las hojas le pinchaban por todas las partes de su cuerpo, tenía varios arañazos que atestiguaban su precaria posición. La mejilla derecha le escocía rabiosamente y notaba la rodilla tan irritada que tuvo ganas de maldecir. No obstante, seguiría aguardando. Esperaría su llegada con paciencia y tesón o, al menos, lo intentaría.


  Un segundo después, se desesperó. ¿Cuánto más tardaría? Se movió inquieto y maldijo cuando una rama lo atacó, punzándole la nalga derecha. Por fin, un sonido atrajo su inquieta mirada y la vio aparecer.


  —¡¡Anabelle!! —gritó mientras se esforzaba por apartar el arbusto y llegar hasta ella. La joven, al verlo salir, se sobresaltó y con un gemido angustioso echó a correr. Caden murmuró un insulto al tiempo que se espoleaba y la seguía. Ella intentó sortearlo y se sirvió de todo tipo de proyectiles para lograrlo. El joven fue esquivando los obstáculos hasta que una traicionera hamaca lo precipitó hacia el suelo. Se levantó con la mirada envenenada y en dos zancadas, le dio alcance, reteniéndola por el brazo. Ella intentó zafarse del agarre—. ¿Se puede saber qué te pasa? ¿¡Por qué huyes así!?


  —¡Márchate, Caden! —replicó, al tiempo que retrocedía un paso y se situaba en el borde de la piscina.


  —¿Qué sucede? —preguntó frustrado—. No lo entiendo, Ana. ¡Estábamos bien hace unos días!


  —Caden, déjame sola —imploró, con voz atribulada.


  —Pero ¿qué ha cambiado? —Ella negó con la cabeza e intentó apartarlo de sí—. ¡Contesta, mujer!


  —¡¡¡Todo!!! ¿Es que no lo ves? —arguyó, con los hombros hundidos y ojos vidriosos. Una lágrima danzó por su rostro y Caden deseó besársela, acunarla en sus brazos para borrar la congoja que la asolaba.


  —¡Quiero saber por qué me rechazas!


  —Por favor, vete —rogó con apenas un hilito de voz.


  —Ana, tengo derecho a saberlo. ¡Tienes que decirme algo, maldita sea! —Su cabello color arena serpenteó cuando lo despeinó. Anabelle se esforzó por transmitir un aplomo que no sentía. Cuadró los hombros y se alzó en toda su estatura para declarar:


  —Estoy embarazada.


  Caden parpadeó perplejo. Soltó una carcajada.


  —¿Estás… estás de coña, no?


  Los bellos rasgos de la hija del alcalde se contrajeron en una mueca desolada. Sus labios temblaron, pero no emitió palabra. La feroz mirada de sus ojos azules transmitió determinación.


  —Lo haré sola, Caden. No te necesito.


  —¿¡Qué!? —gritó con voz estridente.


  Anabelle asistió con el corazón encogido a la transformación del joven. Al punto exacto en el que fue consciente de su afirmación, perdió el color de la cara y la confusión tintó sus apuestos rasgos.


  —¡Oh, joder! ¡Joder! Me cago en la leche…


  Caden retrocedió varios pasos preso de la confusión y perdió el equilibrio. Cayó al agua, tosió e intentó respirar. Se ahogaba.


  El gran temor de Anabelle se hizo realidad cuando lo vio en ese estado. Era una idiota, ¡una grandísima idiota!, por esperar de él algo que jamás le daría. Caden Hayes no se ataba a ninguna mujer y por un segundo cometió el error de olvidarlo. Ahora, tenía su respuesta. Se marchó sin mirar atrás.

  


  Caden apoyó las manos sobre el borde de la piscina y cogió aire. ¿Un hijo? ¡¡Un hijo!! Por todos los demonios. ¡Iba a ser padre! ¡¡Padre!! Tragó saliva. ¡Estaba totalmente acojonado!


  Como un sonámbulo caminó hacia el Perdition. Abrió la puerta enajenado y se plantó en el interior, con la mirada perdida. Oyó voces al fondo pero no alzó la vista. Las dos palabras que habían cambiado su mundo seguían martilleándole en la cabeza: «Estoy embarazada».


  —¡Caden, joder! Estás pringando el puto suelo.


  La furiosa voz de Luke llegó hasta él. No se movió. Siguió petrificado, con el corazón repleto de miedo. ¿Cómo demonios iba a ser un buen padre? ¡No sabía nada de bebés!


  —No pienso volver a fregar, eh Josh —replicó Nathan, que soltó la escoba y se sentó enfurruñado tras la barra del pub. Luke se acercó a Caden y le dio un empellón.


  —¿Qué te pasa, tío? ¿Estás sordo o qué?


  —Parece ido —apuntó Nathan desde su sitio.


  —O enamorado —reflexionó Josh, con aire pensativo mientras repasaba a su hermano con sus escrutadores ojos verdes.


  —¿Este? —Luke echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada—. Imposible.


  Nathan pegó un puñetazo en la mesa y rio exageradamente, una costumbre que sacaba de quicio a sus hermanos.


  —No tanto. Y la cachorra de los Jackson tiene mucho que ver.


  Luke miró a su hermano pequeño con una ceja levantada a modo de silenciosa pregunta.


  —¿Qué inventas, mocoso?


  —¡No invento nada! Digo lo que vi. Salió de su casa la otra noche. —Una risita escapó de sus labios, que se cortó cuando Josh le dio un coscorrón—. Eeeehh —se quejó, masajeándose la zona.


  —Cierra la boca. Y deja los asuntos de Caden en paz —lo riñó Josh.


  —¿Y vosotros, qué? No tenéis derecho a meteros en mis putas cosas y aun así lo hacéis siempre.


  —Esa boca, Nathan. —Josh adoptó un fingido tono grave para reprenderlo. Luke, más acostumbrado a las réplicas del pequeño, rio ante su terca actitud.


  —Tenemos derecho, mocoso, por ser los mayores.


  —¡No soy un crío, Luke!


  —Pues ahora mismo nadie lo diría.


  Nathan se cruzó de brazos y les dio la espalda, enfadado. Josh sonrió, meneando la cabeza. Luego, se dirigió hacia el que seguía petrificado en el centro.


  —Caden, ¿qué sucede?


  —Creo… Creo que no estoy bien —dijo por fin.


  De pronto, sus hermanos se pusieron en guardia, preocupados. Luke le dio una palmada en el hombro y lo condujo hasta la barra.


  —Bebe un trago y habla —le ordenó.


  Caden se sentó en un taburete con las piernas temblando. Apuró el chupito de tequila que le sirvió Josh y antes de comenzar, estudió detenidamente los apuestos rostros que lo observaban, tan similares al suyo propio. Respiró hondo y anunció.


  —Podéis felicitarme, hermanos.


  Luke se apoyó sobre la barra y arqueó una ceja.


  —Al parecer vais a ser tíos —anunció.


  El silencio invadió la estancia.


  Luke, el más atrevido de todos, se carcajeó. Josh suspiró y cerró los ojos. Caden bebió otro trago. Y Nathan parpadeó varias veces hasta que expresó su confusión:


  —Creo que no he entendido bien. Caden… él… él…


  —Has escuchado perfectamente, mocoso. —Rio Luke—. No puedo, esto es… —La risa no lo dejó continuar. Caden tuvo ganas de ahogarlo—. ¡Por las pelotas del alcalde! Jamás pensé que Caden sería el primero. —De pronto, cayó en algo y abrió mucho los ojos—. Joder, Elliot Jackson te arrancará los huevos y se los servirá para desayunar.


  Caden apretó los labios, furioso.


  —¿Has terminado de burlarte ya?


  —No. —Volvió a reír, esta vez enjugándose las lágrimas.


  —Basta, Luke —pidió Josh. El moreno lo ignoró.


  —¿Y cuál de tus mujeres es la afortunada? —dijo para pincharlo, pues sabía muy bien quién era la madre. Ese tonto llevaba años babeando por ella y ni siquiera parecía darse cuenta.


  —¿¡¡¡Mujeres!!!? Solo hay una para mí, imbécil.


  —Vaya, eso es nuevo. ¿Y se supone que te importa desde…?


  —¡Siempre! —Al pronunciar la palabra, abrió y cerró la boca, aturdido. Estaba enamorado de Anabelle. Joder, llevaba años loco por esa estirada y preciosa damita sureña.


  Luke se carcajeó.


  —Si me dices que acabas de darte cuenta, te pego.


  —Pero yo… Creo que soy un idiota. —Sonrió con tristeza—. No la merezco, la verdad. Además, me he portado como un capullo, seguramente no quiera volver a verme y quizá sea lo mejor.


  —Estoy de acuerdo. —Ante su sorpresa, Luke ocultó sus intenciones. Bebió un trago para evitar sonreír—. Imagino que serás poca cosa para ella.


  —Sí… —Su voz sonó rota. Luke tuvo ganas de zarandearlo.


  —Lo mejor es que te alejes. ¿Para qué vas a luchar siquiera? Su padre le presentará a algún tipo que le dará el apellido a tu crío, lo educará, lo llamará papi. Y a tu Anabelle la cogerá todas las noches y… —El puñetazo por poco le rompe la mandíbula.


  —¡¡Caden!! —Nathan sujetó a su hermano, que ahora intentaba patear al moreno que se sujetaba la boca.


  —¡¡Nadie me quitará a mi familia!! ¡No lo permitiré! Ellos me necesitan. ¡Me necesitan!, ¿entiendes?


  —Yo sí. La pregunta es, ¿y tú?


  —¿Qué?


  —Llevas años suspirando por esa chica y estoy harto de ver cómo te menosprecias. Caden, vales mucho. ¿Por qué no empiezas a creértelo? Te has convertido en tu propio enemigo, tío, con esos miedos ridículos. Ella te quiere, ¿no es suficiente?


  —Seré el hombre que desea.


  —Ya lo eres, hermano.


  Josh y Nathan miraron de hito en hito a Luke. ¿De verdad había dicho aquello? El joven al saberse observado pareció cohibido. Carraspeó.


  —¿Estás dispuesto a hacerte a un lado? Porque si la respuesta es no, ¿qué coño haces todavía aquí?


  —¡Pero la cagué! No querrá verme.


  —Pues tendrás que camelártela de nuevo. ¿O es que has perdido tu toque? Al antiguo Casanova de la familia no había mujer que se le resistiese. Ve a buscarla, cachorro.


  Caden asintió, relajado. El temor a perderla superaba cualquier inseguridad, haría lo que fuese por tenerla de vuelta.


  Se sirvió otro trago y lo alzó.


  —Deseadme suerte.


  —¡Espera! —le exigió Josh. Se quitó la cadena que portaba al cuello y se la entregó. Su hermano observó con reverencia el anillo de compromiso que perteneció a su madre—. Lo necesitarás más que yo.


  —¿Estás seguro?


  —Lárgate, anda.


  Los tres lo vieron alejarse en silencio.


  —Los Jackson tienen algo especial —murmuró Josh, con la mirada perdida y soñadora. Luke y Nathan lo observaron atentamente. El primero le rellenó el vaso y se lo puso enfrente. Josh lo bebió sin percatarse de lo que hacía.


  —¿Ah, sí?


  Luke se apoyó sobre Nathan, divertido. Este lo miró con ojos brillantes. Josh carraspeó y volvió a servirse alcohol.


  —Tengo que confesaros algo. —Respiró hondo, reuniendo fuerza. Lo aterrorizaba su rechazo—. Estoy enamorado.


  —Ohmm. —Luke alzó una ceja divertido.


  —Es… especial.


  —¿Cómo los Jackson? —Bromeó Luke, que recibió una mirada iracunda de su hermano mayor.


  —Yo… Yo… Él es…


  —¡Especial!


  —¡Luke! —Josh se movió agobiado en su silla y se pasó las manos por la cara. Luke se apiadó de él.


  —Vamos, Josh, que somos nosotros —lo apremió Nathan, dándole ánimo. Su hermano mayor asintió y soltó a bocajarro:


  —Estoy enamorado de Ross Jackson.


  Cerró los ojos y esperó las reacciones. Uno, dos, tres… ¿Nada? Pensó que estarían petrificados, pero al verlos se sorprendió. Nathan parecía aburrido y Luke divertido.


  —¡Lo quiero! —chilló.


  —Ya te hemos oído, no hace falta que grites. —Luke rio.


  —¿Te ríes? Os confieso mi mayor secreto y tú, ¿¡te ríes!?


  —Si ese es tu mayor secreto…


  Josh achicó los ojos y lo fulminó con ellos.


  —Oh, vamos Luke, déjalo. Josh, ya lo sabíamos. —Nathan se acomodó en la silla.


  —¡¡Qué!!


  —Encontré tu carta.


  Luke lanzó una carcajada.


  —Y era bastante explícita.


  —¿¡Habéis invadido mi privacidad!? —Se encogieron de hombros.


  —Sí —respondió Nathan—. Luke estaba preocupado y me ordenó que te vigilase. Cuando vi lo que habías escrito se lo enseñé.


  —Pero de eso hace más de dos meses…


  —¿Y?


  Josh no daba crédito. Si ellos lo sabían desde hacía tanto tiempo y lo trataban como siempre… ¿Acaso les daba igual?


  —¿No os importa?


  —¿Y por qué habría de hacerlo? —replicó Luke, que leía en el rostro transparente de su hermano la confusión y algo que podría describirse como una incipiente alegría.


  —Pero Caden no…


  —Ese cabrón lo sabe. Y no por nosotros, ¿verdad Nathan? —El chico asintió—. Te oyó un día cuando llamaste a tu enamorado. Pero se lo tenía bien calladito.


  —Luke se enfadó bastante por no habérnoslo contado, pero Caden insistió en que debías dar el paso tú. Luego se mosquearon contigo por no confiar en nosotros —explicó Nathan.


  —Tenía miedo —confesó.


  —Eres idiota —farfulló Luke. Josh se rascó la cabeza, avergonzado.


  —¿Y bien? ¿Me aceptaréis?


  —¿De verdad tienes que preguntarlo, Jossy? —Luke le dio un puñetazo amistoso mientras lo llamaba por el apelativo que le puso de niño—. Hermano, siempre podrás contar con nosotros. —Se fundieron en un abrazo.
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  Anabelle Jackson jugueteaba con los dedos, mientras observaba a sus padres. Su progenitora daba los últimos retoques al chaleco escarlata de su padre, que se abría en el centro dando buena cuenta de su orondo torso. Una especie de taparrabos oscuro lo cubría hasta el muslo. Y gracias a Dios dejaba poca carne al descubierto, pues las botas marrones que portaba le llegaban hasta las rodillas. Dos bandas cruzaban su pecho, una en blanco y la otra en negro. Y varios collares en color oro colgaban de su cuello. Él, a diferencia del resto de nativos, no llevaba tapados los ojos con un antifaz negro, que por ejemplo sí luciría Luke Hayes, como guerrero Creek. En cambio, se había empeñado en taparse la cabeza con un monstruoso turbante rojo, del que salía una pluma tan vistosa que haría sombra a las de la época georgiana. Lo más ridículo del atuendo era ese bigote postizo que colgaba de la comisura de su boca; le recordaba a un pez bagre.


  El timbre sonó y su padre voló del improvisado probador y huyó de la aguja de su mujer, quien paseó la mirada por el salón para captar una nueva víctima. Al final, esta fue Anabelle.


  La joven suspiró y se puso en pie con actitud apática. Se situó frente a su madre y aguardó pacientemente a que le arreglara el atuendo Creek, que consistía en una túnica ocre que le tapaba casi todo el cuerpo e iba deshilachándose a la altura de las rodillas y mangas, en una especie de flecos. Collares azules y blancos decoraban su cuello. El cabello lo llevaba recogido en dos trenzas.


  Pasó el peso de su cuerpo de un pie a otro, impaciente. Su madre le dedicó una mirada cargada de reproche. Ella desvió la suya y observó a su abuela que mostraba a April y Brasen cómo ensartar una lanza Creek, algo que disgustaba profundamente a su madre pues le causó la pérdida de otro cojín.


  Tuvo ganas de reír ante la escena. Sin embargo, fueron lágrimas lo que acudieron a sus ojos oscuros. Tenía el corazón hecho trizas y se sentía tan mal que ni siquiera el saber que este año debutaba al frente de Las Primorosas en el gran acto del pueblo la hacía alegrarse. Quería esconderse bajo las mantas y no salir jamás. Se preguntó qué opinaría su familia cuando les diese la buena nueva.

  


  Caden se acercó al timbre y lo atacó una vez más, despojándose en ese acto de toda la congoja que lo atenazaba en su interior. Estaba tan nervioso que temblaba desde la cabeza a los pies. Y para colmo de males, nadie le abría la puerta.


  —Pero bueno, ¿quién insiste de ese modo? Ya va, ya va. —Se escuchó desde el interior. Segundos después, el alcalde ataviado de forma muy pintoresca apareció en la puerta. En otro momento, Caden lo habría examinado de arriba abajo y reído bien a gusto. Pero ahora no disponía de tiempo para eso; Anabelle era su prioridad. No obstante, se guardó la imagen en su mente para más tarde.


  —¿Dónde está? Necesito verla.


  —¿Dónde está, quién? —inquirió el alcalde, antes de verse empujado contra la puerta. El impetuoso joven se coló en la casa—. ¡Eh! ¿Se puede saber dónde vas? —Caden no respondió. Examinó el interior con desesperación y a pie de las escaleras colocó las manos a cada lado de la boca y a modo de bocina gritó el nombre de Anabelle, para espanto del alcalde, que se encogió por el ruido. Cuando reaccionó, el rubio ya casi había llegado a la planta superior—. ¡¡Caden Hayes vuelve aquí!! —La pluma de su cabeza cayó y el alcalde, al verla en el suelo, juró que mataría al muchacho.


  Caden hizo oídos sordos de la petición del alcalde y se precipitó en el interior del cuarto de la joven.


  —¡¡Anabelle!!


  Ante su chillido, la joven dio un brinco. Le daba la espalda y estaba totalmente cubierta por un albornoz rosa y una toalla del mismo tono le envolvía su precioso cabello negro.


  —Ana… —La llamó con angustia. La figura se movió levemente—. Por favor, antes de que digas nada, escúchame. —Ella asintió—. Yo… joder. En mi cabeza era más fácil. —Intentó sonreír pero le salió una mueca—. He corrido hasta aquí pensando en todo lo que quería decirte y ahora me quedo sin palabras. —Se mesó el cabello—. Sé que mereces algo mejor, a alguien mejor y quizá sea un egoísta por pedirte que te quedes a mi lado pero aun así lo voy a hacer porque te quiero. Te quiero desde que era un chiquillo y vi por primera vez tu rostro bello y altanero. Siempre supe que no estabas a mi alcance y por eso no aspiré a tenerte y me obligué a apartarte de mi mente, pero volvías a ella una y otra vez. Un día me concediste el regalo más preciado de mi vida y el miedo a perderte me impidió valorarlo. Si pudiese volver atrás borraría tus lágrimas, tu preocupación y te juraría sobre la tumba de mi madre que ese niño y tú sois lo único que necesito para ser feliz.


  »No sé qué nos deparará el futuro, ni puedo prometerte que todo irá bien porque, sinceramente, no tengo ni idea. Pero, sí te aseguro, Anabelle Jackson, que eres el gran amor de mi vida y siempre lo has sido. Ana, acéptame, dame una última oportunidad porque no puedo vivir sin ti. Te necesito, os necesito.


  Caden, con el corazón encogido en un puño esperó. Ella siguió girada, en silencio. Los segundos se le hicieron eternos y hundió los hombros, derrotado.


  —¿No vas a decir nada? —susurró con un hilito de voz. La había perdido y el saberlo lo destrozaba.


  Ella se dio la vuelta.


  —¿Que no soy Anabelle? —pronunció con una risita que escapaba de sus labios.


  Caden lo miró con confusión y gimió indignado.


  —¡¡Ross!! ¿Pero qué…?


  —No quise interrumpirte. Era tan… precioso —suspiró.


  —¡Dónde está! —exigió malhumorado. Sus mejillas se colorearon al ser consciente de cuanto le había confesado. ¿Cómo demonios iba a repetir todo aquello otra vez?


  El menor de los Jackson emitió una sonrisa traviesa y apuntó con el dedo índice, tras él. Caden se giró y vio a Anabelle a su espalda. Detrás, el alcalde que tenía cara de pocos amigos y Sadie, que lloraba emocionada. Alice, la abuela, sonreía con aprobación. Brasen parecía a punto de darle una paliza y April se limpiaba las lágrimas con un pañuelo. Caden se sintió cohibido con tanta gente. Intentó ignorarlos y le dirigió una sonrisa titubeante a la joven. Ella dio un paso hacia él.


  —¿Hablabas en serio? —La sonrisa vacilante de Anabelle fue tan breve que pareció irreal.


  —Sí —afirmó el joven sin aliento debido a la emoción—. Te quiero, Ana. Y quiero formar parte de esto. —Le puso la mano en el estómago que todavía se veía plano—. Necesito hacerlo. Ahora eres mi familia.


  Los labios de la joven temblaron, abrió la boca pero solo emitió un sollozo. Él apoyó una mano sobre su mejilla y puso el pulgar en sus labios, acariciándolos. Inclinó la cabeza y la besó.


  —Te quiero —repitió. Se puso de rodillas y arrancó la cadena que llevaba sobre su cuello, extrajo el anillo de diamantes y se lo ofreció. Anabelle se lo arrebató con una sonrisa y le impidió hablar.


  —Caden Hayes tienes dos segundos para huir, pues de lo contrario te retendré a mi lado para siempre. ¿Qué me dices, Casanova, te quedas?


  —Sí —susurró con voz entrecortada. Sus ojos acariciaron el rostro amado y brillaron de júbilo al fundirse con los de ella.
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  El meticuloso plan del alcalde no salió como había imaginado. Y como siempre, se lo debía a las dos personas que se habían propuesto llevarlo a la tumba antes de lo previsto: Alan y Victoria.


  Todo comenzó con el corcel o más bien la falta del mismo. La malvada joven había estropeado la lustrosa montura del padre Fundador al colarse en el granero de Parker y atiborrar al caballo de dulces. Este, estaba tan empachado que se tumbó a dormir y no hubo forma de despertarlo, por lo que Alan tuvo que hacer su entrada triunfal acompañado de Ruffo, el bichón maltés de Parker.


  El alcalde, al verlos, quedó tan acongojado que se atragantó con su propia saliva y tuvo un ataque de tos tan fuerte que casi se ahogó. Evan acusó a Parker del incidente y este a su vez a Colin por no curar a su caballo. El veterinario ofendido dirigió su enfado contra Grayson porque no recogió al animal la noche anterior, tal y como le pidió. Y este señaló a Carl y a Henry porque lo retuvieron en el bar de Tyler con su desafío de dardos. Carl aprovechó para arremeter contra su nuevo enemigo, que chilló como un poseso y dirigió su burro hacia él, dispuesto a embestirlo. Y ahí, se libró el caos.


  El delgaducho dueño de All sorteó a duras penas a Henry pero se llevó por el medio a Cooper, que cayó encima de London lastimándole el pie. Elijah Shela intentó sacar su cuerda para contener a los varones y con un lazo de vaquero ondeó al viento su improvisada arma de contención pero erró y acabó en el trasero de Madelyn, que corrió tras él con un tronco que robó de la hoguera ya apagada de donde estaba sentada junto al resto de mujeres.


  Sadie, que intentaba llegar hasta su esposo, pasó por en medio de Carl y Henry justo cuando el primero intentaba asestarle un puñetazo al carnicero. La pobre mujer acabó tumbada en el suelo. El alcalde ofendidísimo fue al coche de Taker y cogió las esposas, dispuesto a detener a esos dos. El jefe de policía tuvo que batallar con el alcalde para arrebatárselas.

  


  Betzy al ver a Sadie caída en combate se puso en pie e incitó a sus compatriotas bajo el grito de guerra de: «¡A por ellos!». Los hombres, muy asustados, corrieron en todas las direcciones. Parker resbaló y atizó al burro de Henry con su enorme cuerpo; el animal se vengó asestándole una coz que lo dejó aturdido. No supo muy bien qué lo desmayó si el golpe o los labios de las McKenzie reanimándolo.


  —¡¡Mi tarta!! —Lorraine dejó de custodiar la tienda en la que se encontraba Victoria y corrió hacia la zona del banquete.


  Alan al advertir a la joven la llamó y esta aprovechó para echar a correr. Él se lanzó tras ella y Victoria, que divisó la moto de uno de los periodistas que cubrían el evento, se subió a ella. Alan miró a un lado y al otro, y la persiguió en lo único que halló, el burro de Carl.


  Martha, que asistía atónita al desastre, observó que alguien se plantaba frente a ella. Levantó la mirada y vio la imponente figura que tenía frente a sí, Luke Hayes, con el torso desnudo y un taparrabos. Frunció el entrecejo y movió la mano para que se apartase y la dejase contemplar a los alocados rosbellenses, él negó con la cabeza, sonrió, puso los brazos en jarras y luego la señaló.


  —Mía —pronunció emulando la frase que debería haber dicho Alan en su papel de Nathaniel Josiah Rosbellus Livingston. Ella no tuvo tiempo ni de reaccionar, en menos de un segundo ya la había cargado sobre su hombro. Pataleó histérica y el supuesto guerrero Creek le dio una palmada en el culo. Martha juró que se la haría tragar.


  Emily Breen, del periódico local de Crosbell, arrugó la frente al observar cómo las nativas manejaban la situación y transportaban hacia la zona de la comida a los hombres.


  —Juraría que han reescrito la escena —susurró a su compañera.


  Layla que estaba cerca de ella rio.


  —Esto es Rosbell, querida. Nosotros hacemos nuestra propia historia. Venga, seguidme, que lo mejor está por llegar.


  Las jóvenes reporteras soltaron una carcajada y marcharon gustosas tras la mujer. Gracias a esos pintorescos vecinos tendrían buen material para cubrir toda la semana.


  La idea de huir de Alan hubiese sido perfecta si supiese cómo manejar una moto, pues a duras penas conseguía controlarla y mantenerse en ella. Victoria miró de soslayo y casi rio cuando observó que su ex tenía las mismas dificultades que ella para permanecer en su transporte, pues el burro que montaba no estaba muy por la labor de moverse.


  Lorraine sonreía feliz; pese a todo el jaleo había conseguido proteger su preciosa tarta, una enorme delicia de nata y chocolate que homenajeaba a los padres fundadores.


  Victoria lanzó una carcajada antes de dirigir su mirada al frente, justo cuando Ruffo se cruzó en su camino, giró el manillar para esquivarlo y perdió el equilibrio, aterrizó sobre el preciado postre de Lorraine, que la protegió de la caída para desgracia de la repostera que rompió a llorar.


  Alan llegó hasta donde estaba la joven.


  —Victoria, ¿estás bien? Dime la verdad. —Se acercó, ofreciéndole la mano.


  Ella escupió trozos de nata y le dio un manotazo apartándolo.


  —¿Quieres la verdad? Pues tengo una para ti. Bueno, mejor para todos.


  Se puso en pie con cierta dificultad y se dirigió hacia el escenario donde Evan, micrófono en mano, intentaba calmar los ánimos.


  —Dame eso. —Se lo arrebató y lo hizo a un lado. Observó el tumulto y chilló con todas sus fuerzas. El silencio reinó de repente—. Bien, ahora que tengo la atención de todos… —Se limpió un trozo de tarta que le chorreaba de la nariz y continuó—. Quisiera contaros algo que os encantará. Por fin he resuelto el enigma que nos tenía en ascuas a todos y que creo que os alegrará saber.


  —¿Qué pasa muchacha? —inquirió Parker, impaciente, quitándose de encima a Rose McKenzie.


  —Queríais saber quién se esconde tras el seudónimo de Madame Whip, ¿no?


  —Victoria, no lo hagas… —suplicó Alan.


  —¿Y por qué no? Tienen derecho a conocer el nombre.


  —¡Eso, chico! —la apoyó Jacob—, déjala hablar.


  —¡Qué nos diga quién es! ¡¡Queremos saberlo!! —exigió Tyler.


  —Pero para qué, si no la conocemos.


  —Ahí te equivocas, London. Es más, es uno de vosotros.


  —¡¡No!! Imposible. Ningún rosbellense atacaría así a uno de los suyos —exclamó Grayson con una palmada en el pecho.


  —Es una calumnia, muchacha —secundo Elijah.


  —Puedo demostrarlo.


  Elliot Jackson fue hacia ella.


  —Victoria es mejor que no les digas nada, no creo que…


  —¿Pero tú lo sabes, alcalde? —Liam lo miró extrañado y el máximo representante del consistorio recibió varios ceños varoniles.


  —Yo también —se vanaglorió Shela—. Conocimos a la señora en Nueva York. Bueno, más o menos, al final no pudimos verla. Lo que sigo sin entender es el porqué de tanto revuelo. No sé, tampoco es tan grave, si tiene pelos en el pecho, pues oye, qué más da. Maddy tiene mostacho y nadie se extraña.


  —¡¡Viejo roñoso repite eso!! —La mujer fue hacia él, pero Julie la agarró por atrás e intentó tranquilizarla.


  —¿No era un hombre? ¡En qué quedamos! —Grayson se mesó el cabello.


  —Es un hombre —aseguró Victoria.


  —Tampoco hay que ser tan radical, hija, por unos pelos de nada… —defendió el carpintero a Madame Whip. El alcalde puso los ojos en blanco y rogó paciencia.


  —Pero, entonces ¿es una mujer barbuda? —preguntó Carl, pensativo.


  —No, esa es Maddy —explicó Ryan.


  —¡¡Eeeeh!! —la aludida chilló.


  —Esta tiene pelos en el pecho, que no te enteras, Carl.


  —El que no se entera eres tú, Henry.


  —¡¡Por favor!! Dejémosle explicarse. —El sacerdote pidió silencio y señaló a Victoria. Todos dirigieron su mirada hacia ella.


  —¿Por qué lo haces, Tory? —Alan la contempló suplicante, ella alzó el mentón.


  —Me he cansado de ser una idiota, Alan. ¿Qué querías? ¿Reírte de nosotros? ¿De mí? ¿Para eso has vuelto, no? Para reunir información y rellenar tu columna y… —Apretó los labios y desvió los ojos para que no viese en ellos su vulnerabilidad. Habló con un hilito de voz—. No volverás a hacerme daño.


  Él frunció el entrecejo.


  —No, claro que no. Porque ya te lo haces tú solita. ¿Quieres la verdad, Victoria?


  —Por favor. —Su tono reflejó el mismo enfado que lo consumía a él.


  —La verdad es que regresé por ti, que escribí esa dichosa columna por ti. Que dejé mi empleo y me trasladé al Your News por ti.


  —Ya.


  —¿Ya?


  —¡Desapareciste durante cinco años, Alan! Y ni una llamada, ni una carta, ¡nada!


  —Quería dejarte espacio.


  —Vaya, pues por poco me salen canas esperándote.


  —Te escribí, Tory. Lo hice desde mi columna. —Contempló a los rosbellenses—. Sí, lo reconozco, os lo reconozco a todos. Yo soy Madame Whip. —El anuncio trajo un murmullo colectivo—. Y durante años he publicado bajo ese seudónimo porque era la única forma de teneros cerca, de seguir a tu lado, Tory. La verdad que tanto quieres es que no he podido olvidarte y probablemente jamás lo haré porque te tengo enquistada aquí dentro. —Se golpeó el pecho—. Volví para recuperarte porque creí que a pesar de todo tú sentías lo mismo que yo, pero estás tan resentida que esa amargura que blandes como escudo frente a mí es imposible de penetrar. Por mucho que haga, jamás será suficiente, siempre mirarás hacia el pasado y yo no puedo luchar contra eso.


  —Leí tu e-mail, Alan. Decías que ibas a avergonzarme y que querría vengarme por ello. ¡No puedes negarlo! ¿Qué pretendías?


  —Lo único que he querido siempre, Tory. A ti. Iba a pedirte matrimonio, quería hacerlo delante de todos, recompensarte por lo que pasó, gritar por cada rincón de Rosbell lo estúpido que fui por dejarte escapar.


  Alan se abrió la chaqueta y le entregó un especial de cuatro páginas dedicado a ellos dos, a su historia. Las últimas palabras del rotativo captaron su atención: «Victoria Taker yo he nacido para amarte, lo supe desde la primera vez que te vi. Podría vivir esta vida sin ti, pero estaría perdido porque tú eres la luz que guía mis pasos. Dame la mano, Tory, y sácame de la oscuridad. Cásate conmigo, y esta vez, te haré la mujer más dichosa de todas».


  —Íbamos a repartirlos entre todos —intervino Martha, que señaló una enorme bolsa.


  Victoria comenzó a temblar, su corazón palpitó furioso y no tuvo que preguntar nada más, el tormento que leyó en los ojos de Alan le confirmó cuán tonta había sido. ¿Lo habría estropeado todo?


  —Alan yo…


  Él alzó la mano y negó con la cabeza.


  —Será mejor que me vaya.


  —¡No, por favor! —Tiró el micrófono hacia Evan y corrió tras él—. Te quiero, por favor, Alan, no te marches. —Comenzó a llorar—. ¡No podría soportarlo! Sé que me he comportado como una loca pero es que creía que habías pasado página y esa realidad era tan dolorosa que no podía aceptarla. Alan, nos queremos, ya no tengo miedo de reconocerlo. Perdóname y empecemos de nuevo. Todavía hay un nosotros.


  —A veces no es suficiente.


  —¡Sí que lo es! Vamos, Alan. Tú y yo tenemos que estar juntos. —Le sonrió, esperanzada.


  —Lo siento, Tory. No debí volver.


  —Claro que sí, Alan. —Victoria sollozó—. ¡No dejaré que te rindas ahora! Pienso luchar por lo nuestro con o sin tu ayuda —lo amenazó. Él la miró con amor, le acarició la mejilla, y luego dio media vuelta, alejándose. Victoria se quedó petrificada, inmóvil observando cómo se marchaba—. ¡¡Alan Blake!! ¡¡Alaaaaaaaann!! Da igual donde vayas, te seguiré. ¿Me oyes?


  —Vicky… —Ross la abrazó. Y Lillian, junto a Sheryl, Harper y Makayla, la animaron.


  —Dios mío… Esta vez lo he perdido de verdad. —Hundió los hombros y lloró sobre el hombro de su amigo—. Siento que no hay nada que pueda hacer para recuperarlo. Nadie puede —se lamentó llorando.


  —Lady Jokes.


  Todos quedaron en silencio y miraron a la pequeña Brandi, que apretaba la mano de su madre. Ross lanzó una carcajada.


  —¿Qué quieres decir con…? —Victoria hipó.


  —Nuestra socia tiene razón, Vicky. Hay alguien capaz de mover cielo y tierra y esa es nuestra querida Lady Jokes. Si Alan no quiere escuchar a la dulce Tory, se enfrentará a su alter ego. Amor, saca las garras, movilicemos al pueblo y consigamos a ese guapísimo vaquero.


  Victoria rio y abrazó con cariño a la niña.


  De pronto, sonó You’re the one that I want y Josh para espanto de su conservador padre, diversión de sus hermanos y alegría de Ross apareció ataviado de Sandy Olsson y bailó hacia su enamorado. Brasen, que intentó ponerse en pie, fue derribado por su abuela, su mirada bastó para mantenerlo en el sitio.


  —Ahora no lo estropees, niño. Que me ha costado mucho trabajo reunir a esos dos. —El alcalde, al oír a su progenitora, abrió los ojos con espanto.


  —Pero ¿qué demonios…? ¿Es que todos los Jackson os habéis vuelto locos? Primero mi dulce, Anna y…


  —Cierra el pico, Elliot. Y no seas anticuado, los chicos se quieren y tú lo aceptarás.


  —Pero, mamá, ¿qué haremos con la pobre April?


  —¿Acaso la ves afectada? —El alcalde miró a la jovencita que sonreía hacia su otro hijo y se encogió de hombros.


  —De verdad, hijo, que a veces dudo que salieses de mí. Qué poquita sesera, nuestra querida niña tiene las miras puestas en otro candidato. Y yo la ayudaré a conseguirlo. —Emitió una carcajada que a Elliot le pareció esperpéntica y tragó saliva. Por su parte, Alice, se acercó a su nieto mayor y conversó con él mientras lo acercaba a April, a quien incluyó en la charla.


  La música cesó y los atónitos vecinos miraron a la pareja.


  —Nunca creí vivir tanto como para ver a un Hayes de esa guisa. —Grayson se rascó la barbilla, anonadado.


  —¿Qué significa esto, Josh? —Ross, que tenía el corazón en un puño, dio un paso hacia él. El otro se giró hacia el público.


  —Soy gay. Me gusta Sandy Olsson y adoro a Ross Jackson. No pienso esconderme más y quien me aprecie, lo aceptará.


  —¡Así se habla, hermano! —Lo felicitó Luke.


  —¡Yo también lo quiero! —Se sumó Ross con una sonrisa, antes de besarlo. Las mujeres rompieron en aplausos.


  Ryan dio un paso adelante.


  —Si esto va de confesiones… ¡Makayla y yo hemos vuelto!


  El público no se había recuperado, cuando Anabelle se puso en pie.


  —¡Estoy embarazada!


  —¡Y yo soy el padre! —confesó Caden, la pobre Maddy no daba abasto, escribía tan rápido en su libreta que la letra era ininteligible.


  —Nosotros nos casamos —gritó Evan abrazando a Lorry.


  El alcalde, envalentonado, se puso en el centro y confesó su más preciado secreto:


  —¡¡Uso peluquín!!


  —Yo me marcho del pueblo. —Luke Hayes captó la atención.


  —¿¡Qué!? —Su padre, que todavía procesaba que tenía a Josh por yerno y que sería abuelo, se desabrochó la camisa. Martha y Luke se miraron y él le sonrió, provocándole un escalofrío. En su mente surgió de nuevo su profunda voz, pronunciando: «Mía».


  —Me apetece recorrer el mundo —dijo a modo de explicación.


  —Ah, que te apetece… —Jacob enrojeció y Abigail corrió a abanicarle, lo sentaron y el hombre se limpió el sudor que perlaba su frente con el pañuelo de tela que le ofreció el padre Xavier, quien a su vez carraspeó y dio un paso al medio.


  —Enseño clases de salsa en Mobile.


  Elijah Shela que seguía confundido con Madame Whip creyó necesario puntualizar:


  —A mí me gustan las mujeres con pelo en el cuerpo —penetró a Maddy con la mirada y esta apretó la mandíbula, ofendida por el insulto indirecto.


  —Me comí la tarta de Henry. Carl es inocente.


  El gemido de Carl fue tan sonoro que Betzy tembló.


  —¿¿¡¡Túúú!!??


  —Vamos, hombre, que no es para tanto…


  —¡La estaba reservando, bruja! —Henry apretó los puños y respiró con dificultad.


  —Eso, hermana, la estaba reservando. ¿¡Cómo pudiste!?


  —Yo… Tenía hambre y… ¡¡Abigail, corre!!


  —Y ella, ¿por qué? —preguntó Julie, divertida. Abby se santiguó antes de contestar.


  —La compartimos.


  Henry y Carl chillaron y fueron tras las ancianas que corrieron en círculos.


  Victoria enchufó el micrófono.


  —Hola —comenzó. Carraspeó y cerró los ojos. Después de todo lo que había provocado tenía serias dudas de contar con su ayuda, pero aun así lo intentó—. Sé que no lo merezco pero querría ped…


  —¿Vas a confesar algo más? —la cortó Maddy—. Espera un momentito que se me ha acabado el bolígrafo. ¿Alguien tiene uno? —Layla rebuscó en su bolso y le pasó el suyo—. Vale, sigue.


  —No voy a revelar nada.


  —¿Entonces, muchacha? —Parker alzó una ceja.


  —Yo… os necesito.


  Y no pudo explicar más pues la palabra obró magia y todo Rosbell se puso en acción.
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  La puerta del Perdition se abrió y Josh, que estaba enfrascado en la contabilidad, supo quién era sin necesidad de mirarlo.


  Esa mañana, con las primeras luces del día, Martha Stone se había marchado de Rosbell. Pretendía hacerlo a escondidas para evitar la incómoda despedida, pero no fue posible, no en Rosbell. Todos la esperaron en la entrada y al final la joven se fue con lágrimas en los ojos. Prometió regresar y Josh supo que así sería, como también imaginó que el ausente Luke estaba haciendo su maleta y pronto seguiría sus pasos.


  —¿A dónde vas a ir, Luke? ¿La sigues?


  Su hermano se encogió de hombros y anduvo hacia la barra.


  —Digamos que ha llegado el momento de ver mundo. Y si en esa visita me reencuentro con una neoyorquina, loca y deslenguada, pues mejor. —Golpeó la madera con energía—. Nos vemos pronto, hermano, cuida a Ross y ve pensando en eso de sentar la cabeza o Alice Jackson se hará un desayuno con tus huevos.


  Josh rio.


  —¿Qué les digo a los demás?


  —Que no se preocupen que estaré bien.


  —¿No prefieres despedirte? Nathan se pondrá furioso. —Luke pensó en el pequeño y se encogió.


  —Cierto, menos mal que lo pagará contigo —dijo riendo.


  —Serás…


  Luke dejó de reír y sus rasgos se tensaron.


  —Es mejor así.


  —Las gemelas enloquecerán; llevan años codiciando tu habitación.


  —Diles que no se pongan muy cómodas que regresaré pronto.


  —¿Solo?


  Luke lanzó una carcajada.


  —Espero que no, hermano.


  A Josh no le cupo duda. Algún día, Martha Stone volvería a pisar Rosbell.
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  El sonido de su teléfono móvil lo incorporó de un brinco. Había aguardado toda la noche a que Victoria le dijese algo; incluso, la imaginó aporreando la puerta. Quizá era un iluso por albergar falsas esperanzas, pero deseó que esta vez no se lo pusiese tan fácil, que lo retuviese a su lado. Claramente estaba majara, pues se sentía muy decepcionado. Esta vez Lady Jokes no sacaría las uñas y Alan se moría porque pelease por él.


  Leyó el mensaje y resopló. Martha le informaba de que ya se había ido del pueblo, le pedía perdón y le aseguraba que lo visitaría pronto, para añadir un:


  Por cierto, quisiera ser la primera en darte la enhorabuena. Llámame mañana y me cuentas los detalles. Besitos.


  ¿Enhorabuena? ¿Detalles? Definitivamente se había integrado a las mil maravillas en Rosbell porque estaba tan loca como todos ellos.


  Se desperezó y le dio al interruptor de la luz, pero siguió a oscuras. Volvió a intentarlo y nada. ¿Se habría fundido? Lo que le faltaba. Salió del cuarto y obtuvo el mismo resultado por el resto de la casa. Enfadado bajó los escalones que lo conducían al pequeño sótano e incrédulo observó que alguien se había cargado la corriente eléctrica. Y lo supo por dos detalles. El primero, que el arma del delito seguía allí, un hacha que reconoció como propiedad de Carl, quien además le había grabado su nombre en el mango. Y el segundo, un sospechoso rastro de miguitas de torta, posesión del querido Henry.


  Insultándolos con cuanto se le pasó por la cabeza subió la escalinata y se dirigió al servicio, donde no pudo asearse porque le habían cortado el suministro de agua. ¿De verdad creían que así frenarían sus pasos?


  De muy mala leche recogió sus pertenencias y salió por la puerta, dispuesto a llamar a Evan y marchar para siempre de allí.


  Maddy, agazapada tras un árbol, atisbó la figura del joven, cogió su walkie-talkie y susurró:


  —El pájaro sale del nido. Repito. El pájaro sale del nido. ¡Todos a sus puestos!
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  Mientras, en la cafetería de Zachary, Carl se jactaba de su hazaña y presumía de haber incomunicado al joven.


  —Y así no podrá alquilar ningún vehículo y lo podremos retener —finalizó, orgulloso.


  —¿Y el teléfono móvil?


  —¿¡Qué!?


  —¡Su móvil!


  —Henry, ¿y el móvil?


  —¡Y yo qué diantres sé!


  —Para una cosa que te pido.


  —¡No dijiste nada de eso! ¡Rayos!, ahora podrá ponerse en contacto con Evan y…


  —Y el muy tonto lo ayudará porque nunca dice que no a la pasta —terminó la frase Betzy.


  Zachary salió del mostrador y se acercó a la mesa con la cara desencajada.


  —¡¡Tenemos un problema!! —Alzó su walkie-talkie— Maddy acaba de informar de que el pájaro ha volado del nido.


  —¡Repámpanos! —soltó Betzy—. ¡Tenéis que hacer algo!


  —¿Nosotros?


  —¿Quién si no? Habéis fallado en vuestra misión así que, ¡arregladlo! Nosotras iremos a All a por el arroz.


  —Eeeeh. Yo no pienso pagarlo, apúntaselo al alcalde que a fin de cuentas es una misión municipal.


  —Estoy de acuerdo —lo secundó Henry, asintiendo con la cabeza.


  —Venga, daos prisa —apremió Betzy. Henry se rascó la mejilla al tiempo que arrugaba la nariz, pensativo.


  —Pero qué podemos… —Su mirada se iluminó—. ¡Lo tengo! Carl, ponte la chaqueta. Secuestraremos a Evan.


  —Santa María Madre de Dios… —Abigail se santiguó y rezó para que el desastre no aconteciera.


  —Zachary, contacta con Layla. Es su turno. Pasamos al planB. —Betzy le entregó un papelito que el dueño de Carolyn’s custodió con su vida. Cuando se hubo quedado solo cogió el walkie, leyó la palabra secreta y lo activó—. Hola. Zachary al habla. Layla pasamos al plan B. ¡¡Fuego!! Repito, fuego. Cambio y corto.
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  La dueña de la única boutique del pueblo recibió la clave y se preparó. Esperó pacientemente y cuando tuvo a su presa a tiro, volcó el enorme cubo sobre él. Escuchó un insulto y sonrió. Mandó su mensaje:


  —Controlado el fuego. Disponéis de unos minutos. Parker ya sabes qué hacer. El resto, poned en marcha el muro. Cambio y corto.


  Alan bostezó y maldijo a esos dos por haberle privado de su ducha matutina, lo que hubiese dado por un poco de agua fría y… Y como caída del cielo vino a él, mojándolo de arriba abajo. Miró hacia arriba y vio a Layla taparse la boca con la mano y deshacerse en disculpas. Maldijo entre dientes.


  —Alan, lo siento. No te vi.


  —Ya —refunfuñó sabiendo que esa improvisada ducha era de lo más intencionada.


  —¿Por qué no entras y te cambias?


  —No, da igual. —Soltó la maleta y se quitó la camisa que arrugó para sacarle el agua.


  —Sí, hombre. ¡Mírate! Vas empapado… Además, Evan se enfurecerá si le estropeas su nuevo tapizado. Ya sabes que cuida ese coche como si fuese un hijo. Y piensa que él es el único taxista del pueblo, si no te lleva…


  —¡Está bien! Abre. —Asió con fuerza sus pertenencias y esperó a que Layla le diese paso a su casa.
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  Carl aporreó la puerta hasta que Lorraine se dignó a abrirles.


  —¡Ya era hora! —protestó.


  —¿Qué pasa?


  Los hombres no le contestaron, pasaron por su lado y fueron directos a la cocina, donde Evan disfrutaba de un suculento desayuno. Sin darle tiempo ni explicaciones, lo alzaron, lo amordazaron, lo ataron y se lo llevaron.


  Su atónita prometida los observaba desde la puerta.


  —¿Os habéis vuelto locos? ¿Qué vais a hacer con él?


  —Lo llevamos a la boda. Reúne a las mujeres, nos vemos en la entrada del pueblo en un cuarto de hora. ¿Vale? ¡Rápido! —la apremió Carl, saliendo con Evan.


  —Ah, Victoria me ha pedido que te diga que le prepares una tarta —le informó Henry.


  —¿Sí? —La mujer alzó una ceja. Carl se dio la vuelta y lo penetró con sus inquisidores ojos.


  —¿Y cuándo ha sido eso?


  —Antes.


  —¿Cuándo antes?


  —Hace una hora.


  —Ajá. Estábamos juntos.


  —No, ahí no.


  —Sí.


  —Que te digo que no, hombre.


  —¿Y por qué no me ha llamado a mí?


  —Pues díselo a ella. —Desvió la mirada, incómodo. Carl seguía escrutándolo para sonsacarle la fragante mentira.


  —¿No teníais prisa? —les recordó Lorry.


  —Emm… sí. Vamos, Carl. Tú primero. —Levantó el brazo y señaló a la escalera, haciéndose a un lado.


  —No, después de ti, Henry.


  —Insisto en que tú…


  Lorraine perdió la paciencia y les dio un empellón, al final bajaron los dos a la vez, pero de cabeza. Evan los siguió en silencio. La joven meneó la cabeza y cerró la puerta con una sonrisa.


  [image: anillos unidos]


  Alan salió de la casa de Layla ataviado con una camisa blanca y un pantalón de vestir negro, algo excesivo para su gusto, pero la empecinada fémina insistió en regalarle las prendas por haber estropeado las suyas, el joven se negó, pero ante su cabezonería y sus ganas de marcharse, acabó aceptando la ropa. Miró el teléfono y a punto estuvo de lanzarlo al suelo. Ni Evan ni Tyler, Ryan, London o Colin daban señales de vida. Hasta su padre le había colgado el teléfono. Agarró la maleta y enfiló la avenida que daba a la entrada del pueblo. Se sintió apenado. ¿Nadie pensaba despedirlo?


  —¿Necesitas ayuda, hijo? —La voz de Cooper Taker lo trajo a la realidad. El padre de Victoria bajó un poco más la ventanilla de su vehículo y le hizo un gesto con la cabeza—. Anda, sube.


  —Te lo agradezco, Cooper, pero no creo que sea buena idea que yo… —Su exsuegro se inclinó hacia la puerta del copiloto y le abrió.


  —Entra. Prometo no inmiscuirme. Te acercaré a donde me digas.


  Alan tomó asiento. Y consultó el reloj.


  —Tengo que llegar a la estación de buses en menos de media hora.


  —Muy bien.


  Pasaron unos segundos en silencio hasta que el joven lo rompió.


  —¿Por qué me ayudas? —El jefe de policía rio.


  —¿Eso hago?


  —Bueno, me estás llevando, ¿no? Nadie más se ha prestado. De hecho, ni siquiera se han molestado en decirme adiós —comentó, picado en su orgullo.


  —Alan, somos un pueblo tozudo.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Pues que aquí un no, no siempre tiene el mismo significado.


  —Voy a irme, Cooper. Está decidido.


  —Vale, muchacho.


  Alan miró por la ventana y al cabo de un rato, habló:


  —¿No vas a convencerme?


  —¿Necesito hacerlo?


  —Bueno, Victoria dijo que me quería, ¿no?


  —Sí, eso oí.


  —Ya.


  —Alan, ¿quieres irte o no?


  —No se trata de eso, Cooper.


  —Entonces ¿de qué?


  —De ella. Creí que me daría otra oportunidad, que lo nuestro tenía futuro pero me parece que imaginé algo que solo estaba en mi cabeza. Victoria, en el fondo, no desea que me quede. Jamás olvidará el pasado.


  —Pero te quiere, ¿no?


  —Eso dijo. Y, sin embargo…


  —¿Qué?


  —Nada. —¡Pero qué le pasaba! ¿Es que iba a confesarle al padre de su ex lo mucho que le decepcionaba que ella no hubiese corrido tras él? Bajó la mirada, derrotado—. Cuando la veas dile…


  —¿Sí?


  —Dile adiós de mi parte. Y que deseo que sea feliz y…


  —¡¡Pero qué diantres…!!


  El estallido de Cooper hizo que Alan levantase la cabeza y atónito observó cómo gallinas, ovejas, caballos, burros y un sinfín de animales bloqueaban la entrada. Tras ellos, coches y tractores, muebles e incluso pilas de ropa hacían de muro. Y en los laterales medio pueblo los aguardaba.


  Cooper emitió una retahíla de insultos y bajó de su vehículo. Alan lo siguió, como en trance.


  —¿Qué significa esta locura?


  —Bloqueamos el paso, jefe —contestó Grayson.


  —¡Ya lo he visto con mis propios ojos! Pregunto por qué, hombre.


  —Seguimos órdenes.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién es tan estúpido para cerrar el pueblo a estas horas?


  —Yo —dijo una voz a sus espaldas. Alan dio media vuelta y el corazón le latió con frenesí al contemplar a su Tory. Ella, ataviada con un precioso vestido blanco de vuelo, dio un paso hacia él. Su melena estaba semirrecogida y decorada con flores, a su lado yacían varias maletas. Alan pensó que era una visión. Trago saliva.


  —Así que tú, ¿eh? —Su padre relajó el gesto. ¡Podrían haberlo avisado! Con razón estaban todos tan raros esa mañana. Claro que él no habría aprobado el plan, pero diantres, podría haber detenido al muchacho. Era más rápido y efectivo.


  —Cooper, ven aquí. —Su mujer lo llamó y él acudió donde estaba.


  Victoria anduvo hacia Alan. El pueblo henchido de expectación aguardó al desarrollo de los acontecimientos. Abby, incluso, se sacó un paquete de pipas. Parker se encendió un puro y el alcalde se abanicó tan fuerte que lanzó por los aires el peluquín.


  La joven se aproximó a él y de pronto notó cómo algo se cernía sobre su muñeca, bajó la vista y vio que los habían unido con unas esposas y por la cara de espanto que puso Eli Nass, el joven supo que eran suyas.


  —¿Qué haces, Tory? No puedes evitar que me vaya. Ya he tomado la decisión.


  —Lo sé y no lo haré. Como tampoco tú podrás evitar que te siga.


  —¡Pero qué dices! Rosbell es tu hogar, jamás te alejarías.


  —¿Todavía no lo has entendido, Alan? Mi hogar estará donde tú estés. Te he querido desde que tengo uso de razón y probablemente lo haga siempre porque eres mi otra mitad. Alan, estos cinco años han sido un infierno y ayer cuando te vi alejarte otra vez supe que no podría soportarlo de nuevo. Estoy dispuesta a seguir tus pasos y a demostrarte cada día que nos merecemos una segunda oportunidad. No importa el dónde, mi amor, no si es a tu lado.


  —Hemos pasado por tanto…


  —Y lo que nos queda, Alan. —Rio y se pegó a él—. Todos sabemos cómo va a terminar esto, puedes aceptarlo por las buenas o por las malas. —El joven se atrevió a sonreír. ¿Estaría soñando?


  —¿Eso quiere decir que no tengo escapatoria?


  —¿Con Lady Jokes? ¿Estás de coña? Desde que pisaste Rosbell no tuviste ni la más mínima oportunidad.


  Él emitió una carcajada y la cogió por la cintura.


  —Te quiero, cielo. —Victoria sonrió y lo besó. Alan se apartó un momento para declarar:


  —¡¡¡Nos quedamos!!! —Todos los presentes gritaron y él, sonriente, reclamó los labios de su amada.


  El padre Xavier se apartó del gentío y se acercó a ellos.


  —Bueno, bueno. Supongo que ahora es mi turno, jovencitos. Aquí, si hacemos las cosas, las hacemos bien. Julie, el anillo que te pedí.


  —Pero…


  —Será mejor que no protestes, muchacho. Estoy decidido —le advirtió. Alan asintió—. Además, esta niña así lo quiere. Ha sido idea suya.


  Alan rio.


  —Entonces, siga, por favor.


  —Victoria, Alan, estamos aquí reunidos. —Observó el jaleo que lo rodeaba—. En la entrada de Rosbell, con todas las personas que os quieren y esos animales, muebles, ropa, coches…


  —Abrevie, padre —pidió Tyler, secundado por sus amigos.


  —Para uniros en santo matrimonio. Coged vuestras manos. —Ellos le obedecieron.


  —Padre, acorte que tengo el puchero en el fuego —rogó Ava.


  —Sí y mis ovejas están algo alborotadas. ¡Parker, controla al perro! —Jacob señaló al animal que olisqueaba a sus carneros.


  El sacerdote no respondió pero acató la petición.


  —Alan, ¿aceptas a Victoria como legítima esposa para amarla y respetarla todos los días de tu vida?


  —¡Maldita sea! No me queda batería. Padre, corra o no podré registrarlo todo —requirió Maddy balanceando su grabadora.


  Alan rio. Miró a Victoria con todo el amor que sentía y asintió.


  —Acepto. —Los ojos de la joven se humedecieron. Tras ella, se oyeron varios sollozos.


  —Victoria, hija, aceptas tú a Alan como…


  —¡¡Padre, deprisa!! —Xavier fulminó a Maddy con la mirada por la interrupción.


  —¿Lo aceptas, pues?


  Victoria se quedó en silencio, ya no sonreía. Le soltó las manos, dio un paso atrás y miró los oscuros ojos de Alan que relucían de amor y temor. Los rosbellenses contuvieron el aliento, ¿sería capaz de repetir la jugada?


  Tras un angustioso segundo la joven sonrió, saltó y se echó a sus brazos.


  El pueblo volvió a respirar.


  —¡¡Definitivamente, sí!! —Lo besó.


  —Mala… —le susurró en los labios Alan. Ella rio.


  —Bien, pues por el poder que me ha sido otorgado yo os declaro…


  —¡¡Padre!!


  —¡¡Por el amor de Dios, Maddy!! —estalló enfadado el sacerdote, que de un arrebato se acercó a la pobre mujer, le quitó la grabadora y la lanzó por los aires, estrellándola contra una pila de ropa del improvisado muro—. Ale, ahora sí se le ha acabado la batería. —Maddy parpadeó y ni se le ocurrió rechistar. Julie se agachó recogió la tapa, las pilas y la compuso de nuevo. Xavier la miró profundamente y Maddy corrió a guardarla en el bolso. Cuando el religioso giró el rostro hacia la pareja, estos ya estaban sumidos en un profundo beso. Los bendijo en silencio—. Eso, ya podéis besaros —ironizó.


  Betzy, que se había olvidado del arroz, lanzó los paquetes a diestro y siniestro, los abrieron y embadurnaron a los pobres novios. Alan la cogió en brazos y la protegió de esa lluvia. Se encaminó hacia el vehículo de su suegro. Silbó y este le lanzó las llaves. Eli corrió hacia ellos para liberarlos de las esposas.


  —¿A dónde me llevas, esposo?


  —Umm, qué bien suena. Tenemos una tarea pendiente, mi amor, y vamos a terminarla. Digamos que seguiremos con la búsqueda del monstruo por las cálidas aguas del pantano.


  —¿¡Un monstruo!? —preguntó Maddy acercándose a ellos.


  —Sí. El más sexy de todos —respondió Victoria, seductora, rememorando su apasionado encuentro de hace meses.


  —Será mejor que me tape los oídos, antes de que me salgan bambollas —gruñó Cooper—. Un padre no debería escuchar esas cosas.


  —Pero, cariño, no seas anticuado. Los niños van a nadar, ¿no? —Cooper dio palmaditas en la mano de su mujer y le sonrió.


  —Sí, claro.


  —Victoria debería tener mucho cuidado —aconsejó Abby—. En esas aguas hay de todo, hasta culebras.


  —Ya lo creo que debería tener cuidado. —Los ojos de Ryan chispearon—. Sé de una bien gorda que la intentará morder.


  —¡¡Ryan!! Vuelve a hacer un comentario así…


  —Cooper, por el amor de Dios, ¿qué te pasa hoy? Si el chiquillo no ha dicho nada malo.


  —Cariño, tú no lo entiendes.


  —Pero…


  —Después te lo explico.


  Maddy taconeó, empecinada.


  —Pues yo quisiera ver a ese monstruo también.


  Los hombres la miraron atónitos y estallaron en carcajadas.


  —Lo haría por mis lectores.


  Más risas.


  —Maddy, ya te lo presentaré yo un día de estos —se ofreció Elijah Shela, sacando pecho y guiñándole un ojo.


  —Vaya, gracias. Estaría encantada de probar esa aventura.


  Su respuesta granjeó el doble de risas. Ella, molesta, se cruzó de brazos, tenía la impresión de ser el centro de una broma, ¿pero cuál? En Rosbell nunca se sabía.


  Epílogo


  Los chillidos de la niña rompieron el reverencial silencio en el que estaba sumido el pleno. Victoria meció a su vociferante hija y Alan mostró una sonrisa orgullosa cuando su bebé dio buena cuenta de la potencia de sus pequeños pulmones.


  El alcalde gruñó por lo bajo y dedicó una mirada cargada de reproche a la madre de la niña, que se disculpó con una sonrisa traviesa. Después, se sentó con suma ceremonia en la mesa presidencial junto a los miembros de su gobierno y la oposición, compuesta por una sola persona, su madre.


  Este era un tema peliagudo para él, pues todavía le escocía demasiado. El año pasado, año de elecciones, Elliot tuvo que luchar duramente contra las triquiñuelas de su progenitora y ganar. Ni siquiera la astuta Lady Jokes, a quien se vio obligado a contratar, pudo hacerle sombra a la harpía que cobijaba en su casa. Alice Jackson estuvo a punto de arrebatarle su preciada alcaldía por un par de votantes.


  Al final ganó pero el precio fue demasiado alto. Y es que, ante el estrepitoso fracaso que se avecinaba, su mujer le propuso la única solución capaz de obtener el apoyo de todo el pueblo. Prometer en su campaña electoral que eliminaría las populares bromas de Rosbell.


  Y allí estaban, en un momento histórico para el pueblo. Respiró hondo y observó los rostros de los ciudadanos que expectantes aguardaban a que se aprobase la nueva normativa municipal. Asintió a su secretario y este acomodó su enorme cuerpo en la silla, alzó las hojas y leyó el orden del día. La voz intensa y profunda de Parker Williams retumbó por el Salón de Plenos, que era a la vez el recinto de la Casa de la Cultura y la Casa de la Juventud.


  El gigante calló y dio paso a la votación. Contó las manos alzadas y movió la cabeza afirmativamente:


  —Queda aprobado el punto por mayoría, con abstención de la oposición.


  —¡Y un cuerno! Yo me opongo. ¿O es que te falla la vista, Williams? No levanté la mano. —Este puso los ojos en blanco y pidió paciencia al Señor.


  —Betzy, tú no eres miembro del pleno. No puedes votar.


  —¿Estás negándome mis derechos como ciudadana?


  —¡¡Es un atropello!! Jefe Cooper haga algo —vociferó Abigail, siempre dispuesta a defender a su amiga.


  —Ya empezamos —dijo Ross muy divertido. Su prometido le guiñó un ojo.


  —Pero mujer, ¿no ves que esto es lo mejor que podía pasarnos? —gruñó Jacob, situado junto a todos sus hijos, yernos y nueras. Caden lo obligó a sentarse cuando se excitó con su bravata.


  —Jacob, serénate. Te recuerdo que el mes pasado tuviste una recaída —lo amonestó Rachel. Owen apoyó las palabras de su esposa con un gesto.


  —¿Ese insignificante constipado? —replicó Jacob restando importancia al asunto y eso que estuvo varios días hospitalizado.


  Anabelle, más práctica que su marido, recurrió a una táctica infalible. Posó sobre las rodillas del hombre a su hijo de tres años. Enseguida el abuelo se relajó y abrazó al nieto, olvidando el enfado. Su esposo rio y la besó, estrechándola contra sí.


  El malhumorado Elijah dio una palmada contra la mesa presidencial, donde estaba colocado como teniente de alcalde y concejal de Bienestar Social, Urbanismo y Medio Ambiente.


  —El pueblo necesita paz y esta es la única solución.


  —Venga, viejo, Betzy tiene razón, Rosbell es conocido mundialmente por sus bromas, si se las quitamos, ¿qué nos quedará? —apuntó Evan que contaba con el apoyo de su dulce Lorry.


  —¿A quién llamas viejo, muchacho? —Se apoyó sobre la mesa y lo retó con la mirada para que se midiesen en un pulso de fuerza—. Ven aquí y te demostraré que todavía conservo mi fogosidad.


  —¡Evan ni se te ocurra aceptar! —Makayla se apartó de Ryan y sujetó a su amigo—. Ayudadme, por favor. —Tyler, al lado de Lillian y su hija, la auxilió del único modo que sabía, dándole un derechazo que lo tumbó en su silla, para disgusto de Lorraine.


  Zachary y Grayson, concejales de Deportes y Hacienda, respectivamente, se bajaron de la tarima e intentaron reanimar al taxista abofeteándolo. Henry se subió a una silla y captó la atención de los alterados presentes:


  —¿Y qué será de nuestra Lady Jokes? El maldito Crosbell ya la reclama casi todas las semanas. ¿Estáis dispuestos a perderla?


  —Victoria siempre será nuestra —chilló un iracundo Carl marcando las venas de su cuello.


  Henry tomó la palabra.


  —Alcalde, en vista de los acontecimientos creo que debemos debatir el asunto en votación popular.


  —¡¡No hay nada que debatir!! ¡Está aprobado en pleno y así se queda! —El oscuro rostro de Parker se contrajo en una mueca de rabia y sus ojos desprendieron fuego.


  —Mi amor, tranquilo, nosotras sí te apoyamos. ¿Verdad hermana? —La otra asintió. Rose McKenzie le lanzó un beso y devoró al anciano con los ojos. Este, retrocedió cohibido.


  Alice Jackson se puso en pie y agarró el enorme bolso que portaba. Sacó una cacerola, la empuñó y se puso detrás de su hijo golpeándola. Las concejalas de Fiestas, Cultura Popular, Aguas, Nuevas Tecnologías, Sanidad, Cementerios, Participación Ciudadana, Mayores, Turismo, Igualdad y Juventud; es decir, Sadie y Amelia, intentaron sin éxito arrebatársela.


  Betzy y Abigail la imitaron cogiendo un cubo, escoba y dos metales que encontraron por el recinto. Rodearon la mesa del pleno tocando sus improvisados instrumentos.


  —¡¡Señoras, por favor!! —rogó el alcalde cubriéndose los oídos. Sadie y April, su nueva nuera, trataron de calmar a las mujeres, pero fue un esfuerzo inútil pues lograron avivarlas más. Aterrorizado, Elliot echó a correr. Las enfebrecidas féminas lo persiguieron calle abajo, seguidas por una fatigada Maddy que no quería perder detalle del suceso para narrarlo en su blog después.


  Victoria apoyó la cabeza en el hombro de su marido, observó a sus vecinos y sonrió. Rosbell, más que un pueblo era una familia; una familia pintoresca y única. Suspiró feliz.


  Alan la abrazó por atrás y le dio un beso en la mejilla.


  —¿Vamos a casa, cariño?


  Asintió.


  Una hora después, Victoria bajó del coche de Alan y se encaminó hacia el garaje de sus padres, que seguía siendo su despacho. Abrió la puerta y ni se molestó en encender la luz. Se acercó a la mesa de April, que era su nueva secretaria desde que Ross marchó para asociarse con Ava y montar un centro de belleza, y recogió la carpeta que necesitaba para hacer las cuentas del mes.


  —¿Lady Jokes? —Una poderosa voz tronó a sus espaldas y la hizo trastabillar del susto. La joven chilló y se colocó una mano en el corazón que le latía a un ritmo frenético.


  —¿¡Quién anda ahí!? —Cogió la grapadora y se acercó a la puerta para darle al interruptor de la luz—. ¿Cómo ha entrado?


  Una mujer enorme, de tez muy oscura y pelo afro, la examinó atentamente. Se puso en pie y Victoria tuvo que contener el aliento. ¡Era una auténtica amazona! Vestía de azul e iba muy enjoyada. Tendría la edad de su madre.


  —La puerta estaba abierta —señaló la señora.


  «Claro boba. Si nunca cierras», se dijo a sí misma la joven.


  —Ya… ¿Y qué quiere? —La molestaba que hubiese entrado sin su permiso.


  —¿Es usted Lady Jokes?


  —Lo era.


  —Entonces, la quiero a usted.


  Un hormigueo recorrió el vientre de Victoria, adivinando lo que vendría a continuación.


  —La escucho.


  —Necesito contratar sus servicios, en exclusiva.


  —¿Y cuál es el motivo?


  —Deseo desbancar al alcalde de Brandville. Es mi marido.


  Los ojos de Victoria brillaron de gusto mientras se dirigía a su mesa e indicaba a la mujer que la siguiese.
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  Brandi balanceaba las piernas sobre la silla en la que su padre la había sentado. Estaban en casa de Colin y Sheryl, pero las mujeres se encontraban dentro. Ella prefirió quedarse con su padre, Ryan y Colin, en el jardín.


  —Hoy es un día para celebrar —festejó Colin.


  —Sí. Por fin nos hemos librado de ella. —Ryan le dio la razón. Victoria seguía con su negocio de bromas, pero ahora orientado a las despedidas y siempre en otros lugares. Las garras de la antigua Lady Jokes se mantenían alejadas de ellos.


  Tyler rio.


  —Brindemos. —Alzó la cerveza y la inclinó hacia sus amigos—. Celebramos que Victoria ha enterrado el hacha de guerra y que Lady Jokes será un recuerdo que mantendremos bien oculto en la historia de Rosbell.


  Brandi miró a su padre con una sonrisa enigmática. La figura de Lady Jokes jamás se olvidaría; ella, se encargaría de ello.
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